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ROSA, 
Ó LA NIÑA MENDIGA 


Y 5Uus BIENHECHORES. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


La noticia de la muerte del Coro- 
nel, aunque desnuda de bien' seguras 
pruebas, habia ya decidido de la suer- 
te de la pobre Rosa. 

Mistress Harley se hallaba entera- 
da por Mistress Feversham de que no 
existia testamento . alguno , y habia 
ya recibido órden de Sir Salomon para 
que le enviase todos.los apuntes relati- 
vos á.la tutela de que se habia en- 
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cargado, á fin de poder presentar la 
cuenta de los adelantos al heredero 
del Coronel, y Ponerse así á cubier= 
to de lo que se le pudiese pedir por 
la manutencion de Horacio, 4 lo cual 
añadió tambien el caballero, que en 
pagando aquellas últimas cuentas no 
queria mezclarse de modo alguno en 
la suerte de Rosa Wilkins. 

Si Misuress Harley no hubiera ya 
sentido como sentia el mas vivo inte- 
rés á favor de su desgraciada discí- 
pula, le hubiera: tomado entonces á 
vista de la deplorable situacion en 
que se hallaba. Anunciar 4 Rosa que 
ya no existia el Coronel, y decirla 
que noshabia hecho testamento , y qUe 
por esta falta se volvia á hallar otra 
vez sumergida en la miseria, eran dos 
comisiones Muy amargas. Por fin Sa- 
lió del primer paso con todas las con- 
templaciones propias de la mas tier- 
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na amistad; pero el profundo y es- 
pautoso dolor de Rosa al saber la 
muerte de su bienhechor, sus ojos in- 
móviles , su extrema palidez, su si- 
lencio y sumo abatimiento despedaza- 
ron el sensible corazon de Mistress 
Harley, y tembló por la salud de su 
interesante discípula , hasta que un 
raudal de lágrimas desahogó la deses- 
peracion de ésta, y la dió lugar á 
sentir de un modo que tal vez la o- 
primia menos (pero que no dejaba de 
ser igualmente vivo) la terrible pér- 
dida que acababa de experimentar. 
Habiendo reflexionado Mistress Har- 
ley durante este intervalo sobre la 
conducta que ella debia tener, no de- 
JÓ que se la escapase la menor espe- 
cie sobre la desgracia y cruel suerte 
futura que aguardaba á Rosa, é igual 
ejemplo siguieron todos los de aquella 
casa; de modo que esta amable jó- 
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ven no halló alderredor de sí sino co» 
razones sensibles, ni oyó otras expre- 
siones que las de la amistad mas sin- 
cera, é ignoró que nada tenia que 
esperar de la herencia del Coronel. 
Entretanto Mistress Brown habia 
marchado á Londres en busca de su 
marido: hizo todas las indagaciones 
posibles, preguntó por él á cuantos 
le conocian , dió sus señas en todos 
los cafees y casas públicas; y no ha= 
biendo podido conseguir luz alguna, 
ni noticia de John, se volvió á Pen- 


rry á medio consolar: metióse en su. 


carro luego que llegó, y se dirigió 
á Mount-Pleasant. 

Al ver á Miss Buhanum juzgó que 
tenia derecho á hablar de sus penas 
con una persona que era tan intere- 
sada como ella en la desgracia que 
experimentaba , y con $u ordinaria 
delicadeza descargó sobre la pobre Ros 
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sa no solo todas las circunstancias de 
sus propios pesares, sino tambien el 
detalle de los que aguardaban á Rosa 
por la muerte de su protector. 

* Mistress Harley , aunque se dió 
prisa á pasar al lado de su discípula 
apénas supo la venida de Mistress 
Brown, llegó demasiado tarde para 
evitar la volubilidad de su lengua; 
pero mirando atentamente el rostro 
pálido y melancólico de Rosa, creyó 
percibir en él mas bien la expresión 
del pesar yla sorpresa que la caui 
saba la misteriosa fuga de John ,:4 
quién profesaba el mas sincero “afec. 
to, que otra alguna sensacion doloro= 
sa relativa á sí misma. Tranquilizada 
con este descubrimiento aquella dig» 
na directora , escuchó: cón paciencia 
la prolija relacion: de: todas' las penas 
de Mistress Brown, de los temores 
que la causaba la desaparicion de su 
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marido , y el desórden en quese has 
llaban los + negocios del White-Horse 
á pesar de las liberalidades del Coro= 
nel, Mistress Harley se lastimó de 
ella con la mas sincera compasion 5 
pero se aprovechó de un momento cn 
que no las miraba su interesante dis= 
cípula para decirla al oido que no 
hablase delante de ella de la historia 
del testamento. 

Mistress Brown se puso colorada, 
pues su conciencia la acusaba de que 
llegaba tarde este aviso; Pero: como 
tenia por máxima el no acusarse nun= 
ca de las indiscreciones que cometia, 
se dió prisa á despedirse , manifes- 
tando que si no adquiria noticia: al 
guna de su pobre marido en toda la 
semana, volveria á buscarle no “solo 
por Londres, sino aun por todo el 
mundo. 

Mistress Harley se habia esmera= 
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do:en descubrir todas lás felices dis 
«posiciones que. Rosa habia recibido 
de la naturaleza , mas no conocia la 
fuerza y la energía de su alma 5 y 
así habia temido mas el informarla 
de la negligencia del Coronel en cuan- 
to á sus intereses, que el darla la 
noticia de su' muerte; pero Rosa, 
nacida en la escuela de la desgracia, 
habia conservado siempre la; memoria 
de sus primeros años,» y: héchose' suz 
perior á aquella falsa vergiienza y or= 
gullo de las almas bajas. La espanto- 
sa miseria en que habia gemido du- 
rante su niñez, y que ella recordaba 
continuamente, no la parecia mas que 
un: resultado ¡natural delas inclina= 
ciones yiles y mala conducta de“sa 
madre; pero habiéndola despues: co- 
locado la suerte en una situacion, en 
que habia tenido la felicidad de co= 
hocer y apreciar todas las yentajas 
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de la virtud, su corazon, lleno de 
reconocimiento hácid su amable bien= 
hechor, se humillaba ante el dispen- 
sador supremo y repartidor de los su- 
cesos de la vida, suplicándole. fervo- 
rosamente, que si era su voluntad y 
conforme á Jos decretos de su sabi- 
duria volverla á su antigua pobreza, 
sostuviese en su cofazon la dignidad de 
la virtud, y no permitiese que el infor- 
runio sofocase en ella la pureza de los 
principios que hasta entonces habian 
sustentado susvalor. La menioria de su 
madre se representaba ¡siempre á su 
pensamiento con una mezcla de pe- 
sar, compasion y horror, y ninguna 
desgracia la parecia tan formidable 
como la de tener un corazon depra- 
vado. Creía que la pobreza podia ser 
una desgracia , pero solo el vicio era 
el que degradaba. á sus ojos los -an- 
drajos de. la miseria? en una pala- 
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bra, Rosa sabia lo que habia sido 
antes, y lo que era despues: sus prin= 
cipios, su educacion y habilidad ve- 
nian á ser para ella bienes de infini- 
to precio, cuyo valor le habia dado 
á conocer la memoria del tiempo pa- 
sado. 

La fina y delicada benevolencia 
de Mistress Harley, siempre unifor= 
me é igual, la habia hecho evitar 
con cuidado el instruir á Rosa en 
punto á los adelantos del dinero em- 
Pleado en sus alimentos ; de modo que 
ésta jamas habia pensado en esta ma= 
teria , pues habiéndola dicho «el Co- 
ronel que corria de su cuenta su suer- 
te, hubiera antes dudado de su pro- 
pia existencia, que de la palabra de 
tal bienhechor, 

El volver á caer repentinamente 
desde un estado tan tranquilo en las 
Angustias de la” pobreza , sin tener si 
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quiera un pariente con quien contar, 
era una desgracia , que aun el alma 
mas vigorosa no hubiera podido su- 
frir sin: conmoverse; y es preciso con= 
fesar que, aunque á Rosa no la faltó 
valor para sobrellevarlo., sintió á lo 
menos con amargura la mudanza de si- 
tuaciorr: pero luego que hubo compa- 
rado su situacion actual con la que hu- 
biera podido ser, la tranquilidad de su 
alma ocupó el lugar de los inútiles pe- 
sares, y empezó á desaparecer la pali- 
dez de su rostro; y mientras que Mis- 
tress Brown acusaba á todo el mundo, 
menos á sí misma , de las desgracias 
que la amenazaban, Rosa se esforzó á 
inspirarla el valor que la animaba, y 
empleó , aunque en vano, todo el po- 
der de la persuasion para convence 
la de que debia someterse sin murmu-= 
rar á los decretos de la Providencia. 

Apénas salió Mistress Brown del 
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locutorio cuando entró Eleonora Baws-= 
ky: se arrojó en los brazos de Rosa, 
lloró con ella la muerte del Coronel, 
y habló de la sorpresa y dolor que 
la causaba el que no hubiese parecia 
do el testamento, protextando al fin 
que el destino de su amiga seria el 
suyo, y que queria participar de él, 

No dejó de advertir Rosa la ojea- 
da de disgusto que Mistress Harley 
echó á Eleonora por su indiscrecion; 
y así, despues de besar la mano á 
su digna directora , entró en unas ex- 
plicaciones mucho mas penosas para 
sus amigas que para ella misma. 

Como Mistress Harley estaba ya 
hacia mucho tiempo padeciendo de 
gota , deseaba tener una persona que 
pudiese aliviarla en las obligaciones 
de su cargo, y agregarse al número 
de las maestras subalternas ; pero has- 
ta entonces no se habia presentado 
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muger alguna que la pareciese digna 
de asociarse á las virtuosas maestras 
que tenia su escuela, 

Rosa se creyó capaz de desempe= 
far esta plaza, y lo propuso á Mis- 
tress Harley, no con aquel lenguaje 
de una pretension, sino con franque= 
za y justa confianza de que este par 
tido podia ser igualmente ventajoso Á 
ambas. ¡ 

Mistress Harley admiró el virtuo= 
so esfuerzo que la adversidad inspi- 
raba á su interesante discípula en una 
situacion tan crítica, y la respondió 
con igual franqueza ; de modo que 
concluyéndose inmediatamente el tra- 
tado, Miss Bubanum entró en poses 
sion de su nuevo empleo, y Mistress 
Harley quedó aliviada del peso que 
tanto tiempo habia estaba oprimiendo 
su corazon sensible, 

Cuando Rosa se acordaba. de lo 
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pasado, ¡cuántas razones encontraba 
para acomodarse con su situación «pre- 
sente, pensando en-el abismo de que 
su bienhechor la habia:sacado! Refe- 
xionaba tambien que la:educacion' bri- 
lante y los virtuosos, principios que 
habia adquirido eran preciosísimos te- 
soros , de cuya: posesion' nadie la pri- 
varia mientras conseryase el «uso de 
sus facultades intelectuales, y quees- 
tos verdaderos: tesoros podian sumi- 
nistrarla recursos , Y proporcioñarla 
una existencia feliz; y entonces, re- 
bosando de gratitud su corazon, «ne- 
cesitaba explayarse dirigiéndose al Ser 
supremo , cuya bondad infinita habia 
velado sobre ella deyun.modo ¿an-és- 
pecial. oLdob 
to! Esta exactitud en “sus juicios-y es- 
ta energía de carácter ¡preservaban 4 
Rosa de todas las pesádumbres que 
Eubieran podido alterar! su salud uy 
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ponerla en el caso de ser una carga 
para la caridad de sus amigas, en lu- 
gar de proporcionarla servir á las que 
la hacian favor. 

La mudanza de situacion no pro- 
dujo ninguna en Mistress Harley, ni 
en la conducta de las otras maestras, 
para con Miss Buhanum: tratábanla 
¿on una especie de respeto mas lison- 
jero aún que el mismo cariño: hasta 
entonces habia sido mirada como un 
modelo de docilidad y perfeccion 5 pe- 
ro ya se habia hecho como un ejem- 
plo de virtudes que imitar, y sus des- 
gracias excitaban el respeto que casi 
siempre inspira un ser noble, y te- 
signado, cuyo valor no han podido 
doblegar los golpes de la suerte. 

Se enternecia Rosa recordando los 
felices dias que habia pasado bajo la 
proteccion del Coronel: conservó la 
memoria de las espresiones y modales 
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de su bienhechor mucho tiempo. des- 
pues de habérsela borrado la idea de 
las facciones desu rostro; pero el 
tiempo, que imprime su mano elada 
en la imaginacion mas activa, fue 
debilitando insensiblemente la amargu- 
ra de sus sentimientos , y no-la dejó 
sino una sola melancolía, á la que 
se entregaba con cierto placer, 

Mientras que el objeto delas tiér= 
nas solicitudes del Coronel habia lez 
gado á obtener tan felizmente un asi= 
lo, que le habia costado á aquel tan- 
tos cuidados inútiles para asegurárselo, 
Mistress Brown sufria la cruel expe- 
riencia de un rebés de fortuna , que 
era incapaz de sostener, Pasaba tiem 
Po y mas tiempo, y. todas las diligen= 
cias, averiguaciones y viajes. que ha= 
bia hecho-no la daban luz alguna so. 
bre la suerte de su marido: hallában. 
Se sus negocios en un estado: deplo- 
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rable , acumulábanse las deudas, apre- 
taban los acreedores , y ella no' tenia 
dinero, ¡Despues de haberse valido inú- 
tilmente de todos los. medios posibles 
tuyo que recurrir al procurador Quib- 
ble, quien no tardó en arreglar sus 
negocios. 

Había algun tiempo que: Sir Sa- 
lomon pensaba que las vistas de su Sa= 
lon y que: caían hácia los dos: caminos, 
haciendo «frente 4 wWhite-Horse , eran 
muy desagradables, Y así pensaba 
corregirvaquel defecto desde el «punto 
en que ya se dió por ciertaila muer- 
te del Coronel, y aun hay quien dis 
ce que la fecha de este proyecto fue 
la del:dia que el tal caballero tuvo 
la getiérosidad de: prestar á Mistress 
Brown+las cien: libras esterlinas. Sea 
lo + que':fuere » lo cierto esoque por 
su órden se habia empezado á edifi- 
carcotra'iposada:vale:lado -opuesto del 
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camino 5; esto es, de modo que ocul- 
tase la vista de la otra en que Mis- 
tress Brown habia fijado su residencia. 

Sin embargo, es preciso no Callar 
que la perspectiva que tanto desagra= 
daba al dueño de la quinta habia si- 
do siempre mirada como una, de las 
mas pintorescas de aquella aldea; pe- 
ro desagradó , porque la destruccion 
del VWhite=Horse y el establecimiento 
de una nueva posada eran su capri- 
cho dominante. 

Como Mistress Brown debia las 
cien libras esterlinas sobre la canti- 
dad depositada para el establecimien- 
to, y como se hallaba tambien de- 
biendo á los diversos proveedores del 
Wrhite-Horse, era muy natural creer 
que Sir Salomon ,- empeñado en-edi- 
ficar otra posada , hubiera ofrecido 4 
la pobre muger' que la pondria al fren- 
te de aquel establecimiento ¿ pero co- 
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noceria muy mal al señor de Penrry 
quien no adiyinase que la destruccion 
del White-Horse no le hubiera ocu- 
pado ni un solo instante, á no haber 
sido porque debia producir la ruina. 
de la infeliz posadera. 

El procurador Quibble aconsejó á 
Mistress Brown- que hiciese saber á 
todos los que la debian cantidades que 
excediésen de cincuenta libras las de- 
positasen en manos de su escribano, y 
que despues sacára á remate el esta- 
blecimiento del White-Horse con sus 
muebles, enseres, 8tc, que no esta- 
ban comprendidos en el arrendamien- 


to de que el escribano procura- 
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ria sacar la mayor utilidad. Añadió, 
que hallándose como se hallaba res- 
pecto á su marido , no podia ser de- 
mandada en justicia, y que podria 
vivir tranquilamente bajo la direccion 
del escribano con el interés ó prin- 
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vipal de las cantidades procedentes de 
la venta á pesar de todos los acreedo- 
dores del mundo. 

Mistress Brown, cuyo orgullo es- 
taba mortificado por la situacion en 
que se hallaba , y la indiferencia con 
que la trataban sus antiguas conoci- 
das, deseaba salir de Penrry con tan= 
ta vehemencia como antes habia de- 
seado establecerse allí, por lo cual si- 
guió. con mucho gusto el dictámen de 
M. Quibble : comenzó al instante el 
escribano su inventario, y se buscó 
un pregonero para el remate. 

Llegó por fin el dia de celebrar 
éste, y una porcion de aldeanos con- 
currieron á aquella posada tan céle- 
bre, tan deliciosamente situada, tan 
bien provista de todo lo necesario, y 
que se atraía lo mejorcito de aquellas 
inmediaciones. Lo que John Brown y 
su esposa habian empleado así en mue= 
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bles como en adornos ascendia por lo 
menos al valor de seiscientas libras 
esterlinas , y aumentaba un valor con- 
siderable al de las antiguas comodi- 
dades de aquella casa. Un anciano, 
tio de Sam, que se hallaba presente, 
preguntó el precio del arriendo; pe- 
ro con extrema confusion de Mistress 
Brown y del muy corto número de a= 
mes que la quedaban , respondió 

M. Quibble que Sir Salomon acababa 
de hacerle saber que habia hipoteca- 
do sóbre la- cantidad depositada por 
dicho arrendamiento , y que siendo 
jifinitamente” desagradable á las da- 
mías de su familia la vista del White= 
Horse delante de las ventanas del sa- 
lon' de su quiñta , habia formado el 
designio de establecer una nueva po- 
sada, proveyéndola de: todas las Co- 
modidades “posibles , concediéndole 'á 
él los privilegios necesarios para aque- 
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lla empresa. Despues de esta explica- 
cion salió Quibble de la casa, dejan 
do al escribano el cuidado de comen- 
zar la obra. 

Mistress Brown , que hasta enton- 
ces no habia oido hablar de semejan- 
te disposicion, pensó perder el senti- 
do; pero habiendo mandado el escri- 
bano al pregonero que procediese á la 
venta , y habiéndose adjudicado el 
primer lote á una vigésima parte de 
su valor, la infeliz Betty salió pre- 
cipitadamente , y aceptó el asilo que 
por una noche la ofreció su hermana. 

La mañana siguiente vió con gran 
satisfaccion llegar á M. Quibble, que 
iba á zanjar todas sus cuentas con ella, 
Mistress Brown por seguir sus con- 
sejos se habia hecho tan'odiosa 4 to= 
dos sus deudores, que eran la mayor 
parte de los vecinos del' pueblo, y es- 
taba tan apurada por salir de él: cuan= 
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to antes, que recibió al procurador 
con una mezcla de gozo y de respe- 
to, prodigándole cuantas expresiones 
lisonjeras pudo inventar. 

Nunca se pintó con tanta fidelidad 
la imágen de la consternacion en las 
facciones de un mortal , como se pin- 
tó entonces en las de Mistress Brown 
cuando oyó las partidas de que M, 
Quibble la daba cuenta. Dijo que el 
total recibido por los artículos vendi. 
dos ascendia á doscientas cuarenta y 
dos libras esterlinas , siete schelines, 
once dineros y un cuartillo: que los 
gastos de costas, tasas, Cuentas , pre- 
gonero, y sus honorarios como pro- 
curador, ascendian á doscientas cua= 
renta y tres libras esterlinas, diez 
schelines y once dineros, segun lo 
cual Mistress Brown le restaba de- 
biendo una libra esterlina, tres sche- 
lines y un cuarto de dinero: “ bien 
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mts que (añadió con dulzura) esta deus 
ada no debe daros cuidado, pues ale 
mgo os quedará despues de haber pa- 
a»gado á Sir Salomon , como me he 
»prometido hacerlo bajo palabra de 
»honor.”— ¡Pagar á Sir Salomon! dijo 
tartamudeando Mistress Brown: ¿pues 
qué no tiene ahora por su cuenta la 
escritura del arriendo? ¡La escritura! 
exclamó M. Quibble : ¿y qué quercis 
que haga con ella si los' marchantes 
acuden á la posada: nueva ? Eso no 
vale, ni esto..... dijo tomando un 
polvo, y soplándose despues la camis 
sola. 

Ahora verá el lector si el caballe- 
ro Mushroom sabia combinar bien los 
planes , y si el procurador Quibble 
desempeñaba fielmente las instruecio= 
nes que le habia dado para obligar 
á toda costa 4 Mistress Betty á que 
dejase á Penrry. De cualquier modo, 
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lo cierto es que la infeliz esposa de 
John, incapaz de sostener este último 
golpe, cayó sin sentido á los pies de 
su hermana, y no dió señales de vi- 
da sino por las convulsiones terribles 
que agitaban sus nervios. 

Para socorrerla enviaron á buscar 
al Doctor Croack, que enjonces se 
hallaba en su casa de campo de Pen- 
rry 5 pero este noble esculapio , no 
queriendo comprometer su dignidad, 
tocó muy despacio su' campanilla , y 
mandó á su ayuda de cámara que 
dijese á su cochero que encargase á 
su lacayo fuese á avisar al substitu- 
to' que habia dejado para la asisten- 
cia de los enfermos del pueblo. Mas 


- como Eleonora Bawsky habia oido ha- 


blar tan frecuentemente 4 Rosa de 
Johu Brown y de su muger con el 
mayor cariño, suplicó 4 su tio que 
fuese en:persóna á ver á la pobre Betty. 
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¿Quién , yo? respondió él Doé= 
tor. ... hem,.... hem: no: no cóns 
viene á un hombre de mi elase.” 

— Eleonora :lo desea,” inerrum= 
pió Mistress Bawsky. con un tono que 
queria decir y yo: lo mando. 

¿El Doctor no tenia nada que re= 
plicar á losdeseos de Eleohora y 4 
las «órdenes de Mistres Bawsky 3 pero 
su-'inerced no: podia: andar: no segu- 
ramente , pues” aquel mismo hombre 
que ayer todayia era un miserable bo= 
ticario de aldea, demasiado feliz si 
lograba ganar algunos schelines córs 
riendo desde la mañana hasta la no- 
che, se habia hecho un: personage tar 
importante ,s que era preciso: poner el 
coche para' conducirle á: doscientos pas 
sos de su casas 5, sab 
+ Hubo un:tiempo en que Mistress 
Brown-no podia fingir un<ataque «de 
nervios sin que se alborotase toda:1a 
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aldea de Penrry: ahora se oían los 
gritos mas que nunca: su boca estas 
ba desfigurada con las convulsiones , 
y no se podia: mirarla sin experimen- 
tar la mayor compasion ; pero nadie 
hizo caso de ella, contentándose con 
enviár á llamar al médico, y M. Quib- 
ble se quedó allí por curiosidad por 
no tener que hacer, y acaso tambien 
por un poco de miramiento á la her= 
mana de Mistress Brown, á quien no 
se atrevia á dejar tan pronto despues 
de haber sido la causa de cuanto es 
taba pasando. 

La aparicion del Doctor Croack 
le dió una ocasion favorable de esca= 
bullirse' sin ser notado.,. y se fue de- 
rechito 4-la' quinta de Mushroom. 4 
dar cuenta de sus comisiones. 

«¡Oh! dijo Sir Salomon : yO da- 
ria de buena gana veitite guineas por 
yer esa muger lejos de Pentry.»— 
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“¡Veinte guineas! exclamó M. Quib- 
ble: si yo lo hubiese sabido la hu- 
biera desterrado sobre la marcha.»— 
“* Hacedlo, mi buen Quibble, dijo el 
caballero, si es que veinte guineas 
pueden, ...” 

M. Quibble no quiso oir mas: yol- 
vió sobre la marcha á casa de la en= 
ferma 5 pero sus convulsiones conti- 
nuaban con la misma violencia, y 
cuando cesaron quedó en un estado 
de abatimiento que duró hasta la ma- 
ñana, á cuya época, visitándola: el 
Doctor , decidió que tenia una calen- 
tura ardiente. 

¿Qué podia hacer M. Quibble en 
tales circunstancias ? Pero Sir Salo= 
mon., queno se arredraba con: faci= 
lidad , demandó que fuese 4: visitar 
en su nombre al Doctor Croack y 
le persuadiese que Mistress Brown: te- 


nia desconcertado el cerebro, que es- 


d 
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taba sin calentura, y que así le a- 
consejaba que la hiciese conducir á 
la casa de locos. 

La fortuna de la pobre Mistress 
Brown fue que el Doctor se hallaba 
siempre de contrario parecer al de Sir 
Salomon , y así exclamó: “¡Él me a- 
conseja! ¿cómo puede aconsejarme , ni 
entender una palabra de las enferme- 
dades del cerebro? hem. ... hem... + 
pero salvo lo que á ella le acomode, 
decido que la enferma debe trasladar- 
se á la enfermería de la parroquia. 

Esta órden se ejecutó al pie de 
la letra á pesar de Sir Salomon, que 
no selatrevia á contradecirla , temien= 
do.ya inspirar sospechas. ¡con un en- 
canttizamiento tan extraordinario. 00 

Eleonora, envió. secretamente Órde- 
nes yodinero: para/que se asistiese Per- 
fectamente á Ja enferma.,' y despues 
pasó: 4 Mount-Pleasant para ponerse 
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de acuerdo con Mistress Harley, € 
impedir que Rosa supiese una noti- 
cia, que habia de causarla mucho sen- 
timiento. á 

La infeliz Mistress Brown debió 
la conservacion de-su vida á la ac- 
tiva generosidad y benevolencia de la 
amable Eleonora : cesó la calentura 
ardiente, pero el mal cargó 4 las 
piernas, y cuando volvió en su acuer= 
do se vió precisada á. permanecer en 
cama por espacio de tres meses. Mis- 
tress Harley y Eleonora juntaron des- 
pues el dinero necesario para pagar 
su viaje á Bath, donde fue recibida 
en un establecimiento público, Duran= 
te este intermedio habia formado Ro- 
sa diversas conjeturas sobre laausen- 
cia de Mistress Brown; pero habien- 
do sabido que no solamente habia allá 
otra posadera, sino tambien otra nue- 
va posada en Penrry , infirió que Beta 
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ty continuaba en las diligencias de 
buscar á su marido, y se entregó á 
la lisonjera esperanza de volver otra 
vez á ver las dos únicas personas que 
habian sido testigos y gozado con ella 
de su felicidad pasada. En cuanto á 
Sir Salomon, cuyo verdadero carác- 
ter estaba tan manifiesto Á sus ojos » 
hubiera Rosa considerado como un 
insulto á la memoria de su digno 
bienhechor , y como un bochorno paz 
“ra el honrado John Brown, el clasi> 
ficar una persona tan despreciable en 
el número de los amigos del Coronel 
Buhanum. ; 

Habiendo Mistress Brown perdido 
no solamente su casa , sus preciosos 
muebles , su marido y todo, sino tam-= 
bien el uso de sus piernas, supone- 
mos que el discreto lector no nos Cree= 
rá tan faltos de conocimiento del co- 
razon humano, que ignoremos que 
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cuando las gentes lo han perdido to- 
do es menester darse prisa á olvidar. 
las enteramente; y así vamos á seguir 
el ejemplo de los amigos y parientes 
de la infeliz posadera del White-Hor= 
se, y á dejarla en su hospital to- 
mando baños calientes y aguas mi- 

merales bajo los caritatiyos o 
de Miss Eleonora. 
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CAPÍTULO IL 


Sir Salomon y, sus preciosas sobrí- 
nas se hallaban entonces establecidos 
en Londres. El caballero habia deja- 
do su preciosa casa de St, James-Squa- 
xe para tomar una mas magnífica aún 
en el barrio de Picadilly. Una nume- 
rosa comitiva y muchos criados yes- 
tidos de soberbias libreas ocupaban 
las antesalas : varias doncellas pues- 
tas á la última moda estaban á las 
“ órdenes de las Miss Mushroom , y 
magníficas carrozas , en que el lujo 
habia agotado sus primores, conducian 
y paseaban estrepitosamente á las ri- 
cas herederas por medio de las dife- 
rentes calles de la ciudad , llamando 
particularmente la atencion de todos 
en el Hyde-Parck. 

Su mesa ora servida de un modo 
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expléndido , y su adorno presentaba 
todas las delicadezas que la moda pue- 
de inventar cada did; es decir, que 
era una sátira de la deaencia y eb 
verdadero buen gusto. i 

“Aunque las personas de la clase 
de las Miss Mushroom «no pudiesen 
pretender el honor de ser presentadas 
en la Corte, el crédito de Sir Salo- 
mon y sus inmensas riquezas propor= 
cionaron medios de remover todas «las 
dificultades sobre este particular, y 
consiguió introducir Á sus pretendi- 
das sobrinas en una carrera, en que 
debian encontrar los nobles esposos 
que las habia destinado. — - 

El muy: honorable Lord conde de 
Gauntlet, Chambeland del Rey, tez 
niente de un condado, uno de los ¿on- 
sejeros priyados de S. M.; y en fin, 
un hombre que gozaba de la mayor 
consideracion en la Corte, habia-pro» 
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porcionado á Sir Salomon una contra= 
ta para los ejércitos, que durante una 
guerra bastante corta en el Continen- 
te habia sido! para él fecundo orígen 
de las riquezas considerables que pos 
seía: Es cierto: que algunas personas 
mal intencionadas habian: hecho cirS 
cular varias voces de que la tal con= 
trata no era, como son casi:todas, si- 
no-un permiso tácito des: +. Y OPIe= 
sion 3. pero sea. lo que fuere, la con= 
sideracion que el caballero Mushroom 
gozaba conel ¿Lord Chambeland , y 
la hermosa acogida que tuvo á su re= 
greso, forzó. 4 los unos 4 que calla= 
sen, y 4 que' publicasen' otros que 
habia desempeñado muy 'honrosamen- 
te.su comision... Sl 
_ "Milady la condesa de Gañntlet era: 
la sorpresa y la admiracion. de todos 
por el secreto exclusivo que poseía de 
conservar la misma frescura. de la ju- 
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ventud en una edad abanzada : sus be- 
llos cabellos no tenian ninguna: mez- 
cla que pudiese descubrir el mucho 
tiempo que hacia habian crecido: sus 
labios frescos y encarnados al entre- 
abrirse con una sonrisa preciosísima, 
manifestaban una caja de dientes los 
mas hermosos y de- precioso esmalte: 
sus ojos llenos de fuego y- expresion 
introducian la turbacion en los cora- 
zones, y atraían á: la bella condesa 
servidores, cuya edad toda no llega- 
gaba á la de su hijo menor. Habian 
pasádose cerca de cincuenta años, du- 
rante los: cuales esta moderna ninfa 
habia sido la árbitra de una genera- 
cion entera, y todavia reinaba:sobre 
la segunda de un: modo triunfante. 

Los amores, extravagancias , egois- 
mo y artificios de esta muger extraor= 
dinaria eran generalmente conocidos; 
y así hubiera inspirado un horror unis 
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wersal si su hermosura , ingenio, gra- 
cias: y. modales séductivos é-irresisti- 
bles no hubiesen cambiado la sátira 
en elogio. o 

Cuando Lady Gauntlet miraba á 
su marido: solo como un hombre. le 
despreciaba altamente , y para hacer 
justicia á la bella condesa todo el mun- 
do'era «desu opinion 5: pero cuando 
le consideraba como un Lord, que te- 
nia el honor de lleyar una llaye de 
oro colgada al pecho con un boton de 
diamantes, le rendia todos los respetos 
que le eran debidos. Milord, que era 
infinitamente sensible 4 sus atencio- 
nes, se las: volvia con exactitud, y 
aun atendia su: reconocimiento hasta 
los muchísimos amigos de la condesa. 

Lady Gauntlet tenia muchos hi- 
jos: Lord Delworth, su primogénito, 
se hallaba entonces en; Irlanda , don= 
de estaban las haciendas. de la fami- 
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lia: Lord Cárlos, su segundo hijo, 
era Capitan de Guardias: Lady Emi- 
lia, la mayor de sus hijas , se ha= 
bia' casado «con el hijo: menor de un 
pobre baroncillo (*): Lady Carolina, 
Dady María y Lady Luisa aun per- 
manecian solteras. 

No faltaba orgullo á la bella con= 
desa, pero era mas su amor insacia= 
ble al dinero, «sin que la “fuera posi- 
ble :el conservarle una «hora sen su 
poder. Sucedíala muy frecuentemente 
levantarse de jugar una banca, sin 
quedarla: ni una sola guinea en- el bol. 
sillo, y sin que sus servidores tuvie= 
sen el poder ó la voluntad de sacar= 
la de aquel estado. Ahora bien, ama- 
do lector, nuestro Sir Salomon podia 
y queria hacerlo, y aunque Milady 
se divirtiese en ridiculizarle á él y 


(9 Segunda clase entre baron y caballero 
en Inglaterra, 
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á sus sobrinas en el círculo particu= 
lar de sus conocimientos íntimos , no 
pudo excusarse de conceder 4 Milord 
una gracia, que él juzgó inevitable, 
ni rehusarse á las humildes instancias 
de Sir Salomon, que deseaba con ve= 
hemencia que la señora condesa tu= 
viese á bien presentar en la Corte á 
$us sobrinas. 

Sin embargo , esta ceremonia no 
produjo todos los disgustos: y mortifi= 
caciones que aquella señora se creía; 
púes no solamente se hicieron sopor= 
tables en la Corte las Miss Mushroom, 
sino. que excitaron en: ella la admi= 
racion. Su adorno era Jo:sumo dela 
petimetrería , +principal artículo de ta= 
les presentaciones. Ambas eran boni- 
tas», y no-habian perdido aun las 
modestas gracias que: distinguían á 
las educandas de Mount-Pleasant. Por 
otra parte , cualquiera que fuese el 
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desprecio que inspiraba: el nacimiento 
y carácter de su tio, no podia: dis- 
. putársele la posesion de sus inmensas 
riquezas , ni tampoco se ignoraba que 
las dos lindas jóvenes eran sus here- 
deras : de modo que las primeras sen- 
saciones que excitaron' el cuchicheo 
de los hombres y la'noble sonrisa de- 
bian producir mas bien el rubor de 
la envidia que el de la vergienza , si 
es que alguna especie de rubor podia 
manifestarse en :las mejillas de Lady 
Gauntlet. y 

Bien pronto las Miss Mushroom: 
llegaron á ser de moda, y gozar con 
el mayor embeleso el: brillo que las 
rodeaba. Tenian palco por temporada 
en-la ópera: su nombre estaba escri- 
to en las listas de suscricion de todas 
las funciones: yefáselas «brillar cons= 
tanteniente en las coneurrencias bajo 
los auspicios de la bella Lady Gaunt= 
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let, con quien tenian el honor de per- 
der gruesas sumas de dinero. Seguian 
zodos los bailes de máscara, daban con= 
ciertos magníficos, tenian gabinetes a- 
dornados con el mas precioso lujo, y 
donde recibian las mejores tertulias. En 
fin, no se hablaba en todo Londres 
sino de las hermosas Miss Mushroom, 
y de las cien mil libras esterlinas que 
destinaba su tio para cada una de 
ellas. Pi 

Es imposible pintar el agradable 
delirio que con todo esto experimen- 
taba su fiel pedagoga Mistress Feyers- 
ham, que las acompañaba á todas 
partes, menos á la Corte, donde no 
podia: ser admitida. No costará tra= 
bajo el concebir que hubiera sido ab- 
surdo pretender que en una circuns- 
tancia, donde los placeres, la compos= 
tura y los teatros absorvian todos sus 
momentos de un modo tan agradable 


Las] 
para ellas, pensase en las desgracias 
y estrecheces de su antigua doncella 
Betty. 

Recorrer las tiendas por la maña- 
na en un carruage ligero, que des- 
aparecia como un relámpago por me- 
dió de los diversos barrios de Londres; 
ocuparse despues en su tocador hasta 
la hora de comer; pasar la tarde en 
los espectáculos , y la noche en el 
baile, no la dejaba un momento pa= 

- ra informarse de la suerte de sus an- 
tiguas conocidas. 

Carlota Mushroom , aunque menos 
hermosa que su hermana, inspiraba 
mas aprecio y admiracion por su ma- 
yor talento y otras prendas; de suer- 
te que se la habian presentado mil 
partidos brillantes durante el invier- 
RO: pero su corazon conservaba siem- 
pre la memoria apasionada del sabio 
jóven Horacio Littleton, y la compa- 
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racion que hacia continuamente de él 
con sus nuevos amantes la inclinaba 
4 desecharlos todos por consecuencia 
natural de tal paralelo. 

Sir Salomon no haria caso alguno 
de-la constancia de sus sentimientos, 
si no hubiese fijado en su interior 
ciertas disposiciones particulares, por 
las cuales estaba mas que nunca. Lord 
Ganntlet, á quien él afectaba consul 
tar, le manifestaba su sorpresa de que 
permitiese Á su: sobrina desechar unos 
esposos tan distinguidos por su cali- 
dad y sus riquezas; pero si Milord 
fuera sincero é ingenuo confesaria que 
las proposiciones hechas á Miss Car- 
lota le admiraban mas que su nega- 
tiva: pues Lady Carolina , Lady Ma- 
ría y Lady Luisa Gauntlet, á pesar 
que estaban tan conocidas y celebra- 
das como las Miss Mushroom , no 
habian tenido hasta entonces el tra- 
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bajo de desechar á nadie. 

Sir Salomon afectó sin embargo 
responder á Milord respectivamente, 
que no queria forzar las inclinacio= 
nes de sus sobrinas; pero su inten= 
cion secreta era hacer entrar á su Car- 
lota en la familia misma del conde; 
é ignorando éste semejante honor no 
podia por consiguiente formar objecion 
alguna. 

El Lord Delworth tenia entonces 
en el ejército el mismo grado que an= 
tes su padre, y exceptuando su pa= 
sion al juego, su afeccion al vino, 
sus deudas considerables, sus intrigas 
y fanfarronadas con los hombres, y 
su perversidad con las mugeres, por 
lo demas era uno de los mejores jó= 
venes del mundo: pero fuese quien 
fuese en él puso los ojos Sir Salomon 
para esposo de su Carlota, y poseedor 
de la: mayor parte de su caudal, 
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Habiéndo fijado así la suerte fu= 
tura de su favorita, no le restaba 
mas que providenciar acerca de la de 
María 5 pero el caballero, tan morti- 
ficado como sorprendido , no halló o- 
casion alguna de tratar de ello, pues 
á pesar del sumo cuidado que ella 
ponia en desplegar cuantas gracias 
habia recibido de la naturaleza , na- 
die se habia presentado hasta entonces 
para conducirla al templo de himenco, 
Mas confiando Sir Salomon en su for- 
tuna y feliz estrella, mo dudó que tar- 
de ó temprano lograria establecer esta 
segunda sobrina tan brillantemente co- 
mo la otra, y se esforzó á tener pa= 
ciencia. 

Era entonces el mes de Abril, y 
una mañana que el caballero repasa- 
ba en su memoria ciertas circunstan- 
cias relativas al difunto Coronel Bu- 
hanum , le. pareció. bastante extraño 
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no haber oido hablar de Horacio Lit- 
tleton al cabo de dos años: y apé- 
nas acababa de dar entrada al pen= 
samiento y aun evidencia de, que este 
amado jóven habia perecido con el Cow; 
ronel, cuando le anunció su criado 
la visita de un caballero , cuyo ape- 
llido era Buhanum. 

Estremecióse Sir Salomon , y se 
leyantó precipitadamente : entró en- 
tonces un militar alto y erguido, pe- 
ro ya de edad abanzada, con una 
gasa negra en el brazo: sus cabellos 
plateados formaban algunos bucles al- 
derredor de su cuello, mas las entra- 
das de su cabeza eran enteramente 
calyas. Sus facciones presentaban al 
mismo tiempo una. regularidad ' per- 
fecta' y la expresion de la mas dulce 
benevolencia. Disculpóse con un a- 
cénto escocés de la visita que venia 
á hacer, y despues de haber echado 

Tomo 111, 4 
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una ojeada rápida alderredor del mag- 
-nífico gabinete, en que acababa de en- 
trar, tomó la silla que le presentaba 
el criado. 

La ordinaria presencia de espí- 
ritú de Sir Salomon parece que le 
habia abandonado del todo. Callaba 
profundamente, Y le costaba trabajo 
reprimir una especie de temblor que 
le. habia. sobrecogido. El caballero es- 
cocés no comprendia nada'de seme- 
jante recibimiento, y comecuzó 4 ex- 
plicarse con: una franqueza que au- 
mentó el embarazo de Sir Salomon; 
pues hizo presente que “el Coronel 
Buhanum era el objeto desu visita. 

El lector debe acordarse de que 
el Coronel habia: escrito dos cartas 
4 uno de sus parientes en el tiempo 
que no cuidaba de hacer testamento, 
y que sin embargo habia tomado sus 
medidas para asegurar la suerte de 
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John y la de Rosa: pero cenando 
mudó despues de parecer, y legó to- 
da su herencia á su: hija adoptiva, 
habia dejado estas dos cartas en ma= 
nos de John con facultades de ha= 
cer de ellas lo que le pareciese con- 
veniente. Parece , pues, que John no 
hábia pensado en quemarlas, pues el 
Mayor Bubanum, á quien se diri- 
gian, y á quien acabamos de 'intro- 
ducir en casa de Sir Salomon; las 
habia recibido con el “sello: del: cor- 
reo de Londres, y este sobrescrito 
de una letra muy mala: 4 My: Buz 
hanum en Escocia, Estas cartas; des= 
_ pues de haber andado rodando por: 
todas las casas de los Buhanum de 
Escocia, habian por fin edo: á 

su verdadero destino. 
Al principio infirió el Mayor que 
habrian sido: dirigidas por alguías 
Personas ignorantes, en cuyas manos 
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hubiesen caido casualmente 5 pero 
despues de haber reconocido la le- 
tra del Coronel, tomó el partido de 
pasar 4 Londres, á fin de hacer sus 
averiguaciones sobre una herencia, 
que nunca habia tenido la menor 
esperanza de poseer. 

Luego que llegó se dirigió 4 la 
compañía de las Indias, donde supo 
por el sucesor de Mr. Barley que 
este caballero acababa de salir para 
Bengala con el último convoy; pero 
que habiendo ihantenido Sir Salomon 
Mushroom una correspondencia tira= 
da con el difunto Coronel, podia 
darle luces seguras sobre la sucesion 
de su pariente. A consecuencia dijo 
Mr. Buhanum que habia pasado á 
casa del caballero con la esperanza 
de que éste tendria á bien comuni- 
carle cuanto supiese en el asunto, 
y decirle qué se habian: hecho mu. 
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chas remesas considerables que ha. 
bian*llegado á Inglaterra de las ri- 
quezas que el Coronel poseía en la 
India; y concluyó su: discurso pre= 
sentando á Sir Salomon las dos car- 
tas que habia recibido para que se 
sirviese leerlas. 

El caballero Mushroom, que to- 
davía se hallaba incapaz de pronun- 
ciar una palabra, examinó atenta- 
mente las cartas y su direccion. —— 
*" ¿Conoceis esta letra, señor?” di- 
jo"el Mayor. — “Sí, la conozco,” 
replicó Sir Salomon algo menos tur- 
bado. “¿No es la del Coronel?” 

— “Sí,” dijo el Mayor mirán- 
dole fijamente. Sir Salomon exami- 
nó de nuevo las cartas, y confesó 
que no podia penetrar -este misterio. 
Manifestó que desearia ser útil al 
Mayor; pero... 

El mayor le interrumpió , supli- 
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«cándole que se explicase claramente, 
pues habia venido desde el extremo 
de la Escocia con muchas dificulta- 
des; esto sin hacer cuenta de los 
gastos de un viage-dilatado. 

Sir Salomon dijo que á la ver- 
dad lo sentia mucho: confesó que 
era cierto habia tenido relaciones ín- 
timas con el Coronel 5; pero que en 
cuanto 4 caudales, sus conocimientos 
sobre este particular no eran sino 
probabilidades que se reducian á po- 
co mas que nada , y léjos de ha- 
larse tan bien instruido como se le 
suponia, no podia niaun creer que 
el Coronel  poseyera riquezas al- 
gunas. 

El Mayor manifestó su sorpresa; 
pero Sir Salomon emprendió probar 
el hecho: dijo que el Coronel habia 
vivido con mucho. lujo durante su 
mansion en Inglaterrá; pero cuando 


Ess1. 
trató de irse, las disposiciones y me- 
didas que concertó con él, probaban 
que sus negocios é intereses iban en 
mal estado, y citó por ejemplo un 
acuerdo particular hecho, entre: am- 
bos, tocante á un objeto de Carim 
dad de que el Coronel se habia apa- 
sionado de un modo ridículo. “Sin 
embargo , añadió el caballero con 
un tono hipócrita, yo soy el último 
hombre en la tierra que pueda tener 
derecho 4 censurar su conducta, por- 
que el contrato que sancionamos 'am- 
bos tenia por objeto. otra flaqueza se- 
mejante: el Coronel prometió prote- 
ger al objeto de mi capricho, y. yo 
velar sobre el suyo. Mucho me. temo 
que la persona que puse á su cui-= 
dado haya dejado de causárselos al- 
gun tiempo hace, pero el que cau 
saba todos los suyos existe todavía, 
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me he detenido en dar á mi propia 
costa á la tal muchacha una educa- 
cion, que la tiene en disposicion de 
ganar su vida con facilidad.” 

Sir Salomon al acabar su discur- 
so se esforzó á dar á su fisonomía 
la expresion que puede producir una 
conciencia pura; mas el Mayor, se- 
pultado en una profunda meditacion, 
estaba cabizbajo con los ojos fijos en 
la magnífica alfombra que tenia á 
los pies, y no podia persuadirse á 
que un hombre tan noble, justo y 
generoso como .el Coronel hubiese 
podido consentir que Sir Salomon 
hiciese adelantos tan considerables en 
su favor, sin pagarle de otro modo 
que el de proporcionar un empleo'al 
jóven de quien se habia encargado; 
y que por el mismo caso'se hallaba 
en estado de no necesitar ningun so- 
corro pecuniario por parte del Coronel. 


[573 : 

“¡Cómo! dijo en fin el Mayor, 
¿mi pariente no os ha remitido na- 

“ da desde su llegada á la Incia?” 

Perdonadme , respondió Sir Salo- 
mon , he recibido muchas piezas de 
muselina bordada de oro y de pla- 
ta, una frasquera de aguardiente de 
Arrach , cosa que nunca bebo, y 
algunas orzas de conservas avereadas 
en el viage. 

El Mayor se entregó nuevamente 
ú sus reflexiones: las consecuencias 
que sacaba de está conversacion eran 
bien diferentes de las que Sir Salo- 
mon parecia esperar. 

“Estoy muy seguro, dijo el Ma- 
yor con entereza, que ya sea po- 
co, ya sea mucho el caudal de mi 
pariente, no era capaz de contraer 
obligacion alguna pecuniaria con na- 
die, sin la certidumbre de reembol. 
sarle su valor duplicado; y como el 
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jóven de quien se encargó... 
e; Ah! interrumpió Sir Salomon: 
no me hableis de él. ¡Pobre mucha=, 
cho! se fue, y Dios sabe si le vol- 
yoré 4 ver jamás. Perdonadme , se= 


fíór, no puedo, no puedo sostener 
conversacion alguna en tocándose es= 
te punto, y. +... yo confieso mi fla= 
queza. . .. las muselinas que he re- 
cibido , excepto una ó dos piezas, 
estan todavía en mi casa 5 y yO 
pronto á remitíroslas lo mismo que 
el Arrach. Tened 4 bien dejarme las 
señas de vuestra morada, y yo haz 
ré que lleven á- ella todo cuanto hay 
en la mia de la herencia del Coro- 
nel ; pero perdonadme.... y4 no 
puedo... á la verdad no puedo 
hablar mas.” 

El Mayor se cerró en no acep» 
tar estos efectos , y ya iba á des= 
pedirse de Sir Salomon-, cuando dies 
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ron tecado de que entraban el Lord 
Gauntler y el Lord Denningeourt. 

Como el Mayor aun no se habia 
levantado de la silla, y conocia mu- 
cho á este último Lord, quiso dete 
nerse algun tiempo, á fin de que no 
pareciese evitaba su encuentro, 

Lord Denningcourt era un sugeto 
de bella presencia, en cuya persona 
reinaba la expresion de franqueza y 
probidad , que formaban su carác= 
ter. Habia casado en segundas nup- 
cias con una señora, cuya madre 
era de la familia de los Buhanum, 
y que tenia sus haciendas en Es- 
cocia. 

El Mayor habia recibido muchas 
esquelas de convite del Lord, pero 
jamás habia: aceptado, aunque se lo 
reiteraba siempre que se. encontraban» 

El conde Gauntlet, que acompa-= 
ñaba al Lord Denningcourt, añadia 
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á los modales de un cortesano la po- 
lítica de un estadista. En su carrera 
militar no habia tenido brillante re- 
putacion; pero afectaba un profun= 
do respeto á todos “los que habian 
“cogido laureles defendiendo la pátria. 
El Lord Denningcourt. se complació 
en referirle muy por menor las ac. 
ciones en que el Mayor se habia 
distinguido. El Lord Gauntlet se a- 
cordaba de ellas perfectamente, y 
Sir Salomon tuvo siempre una son- 
risa dispuesta para aplaudir, de mo. 
do que no es de admirar que el Ma» 
yor se olvidase de levantarse. En fin, 
los dos Lores, que debian hallarse 
en la corte al vestirse el Rey, pi- 
dieron sus coches, y Sir Salomon, 
que tambien queria pasar al palacio 
de St. James, mandó arrimar, el 
suyo. 

El Mayor se apresuró á despe- 
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dirse; pero reflexionando por el ca- 
mino el dinero que le habia costa= 
do un viage tan infructuoso, y los 
gastos que se aumentaban á cada 
instante, tomó el partido de irse á 
casa de su agente de negocios, y 
confiarle los poderes necesarios, á 
fin de reclamar en la India la su- 
cesion del Coronel. Fuese despues 4 
comer á una fonda, y se volvió tem- 
prano á- su posada, determinado á 
marchar la mañana siguiente para 
Escocia: pero cuando llegó se en- 
contró con un fardito de piezas de 
muselina de la India, muchas bote- 
llas de Arrach y una esquela de 
convite del caballero Mushroom para 
comer en su casa el dia siguiente, 

El Mayor habia desechado la o- 
ferta de estos efectos; pero ya, Y 
con el modo con que volvian á pre- 
sentárselos , le parecia no solo ino- 
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portúno , sino tambien ofensivo el 
rehusarlos: determinóse pues Áá acep- 
tar, y no pudo tampoco dejar de 
hacerlo en cuanto al convite del cas 
ballero. Contestóle , pues, como cor 
“respondia, y defirió un dia mas su 
marcha. 

Cuando el Mayor llegó á casa 
de Sir Salomon encontró allí al con- 
de y condesa de Gauntlet, al Lord 
Carlos su segundo hijo, y á Ladys 
Carolina , María y Luisa sus hijas, 
como tambien al Lord conde de Den= 
nigcourt y al Lord Penrith su hijo. 
Estos ilustres personages, ademas de 
las dos Mis Mushroom y de la aya 
Mistress Feversham, eran los convi- 
dados de Sir Salomon: el cual se ha= 
bia lisonjeado de tener tambien á 
Milady la condesa de Denningcourt, 
pero el Mayor supo por el conde 
que la habia acometido repentina= 
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mente cierta indisposicion al polvo 
de la corte el dia anterior. 

“Mistress Feversham, colocada á 
la cabecera de la mesa , desplegó 
todas sus gracias para hacer los ho- 
nores de. ella, y no tardó en reinar 
entre los convidados aquel tono frí- 
yolo é insubstancial, que es ya de 
moda entre las gentes que se llaman 
de fino trato Las mugeres comenza= 
fon una especie de conversacion par- 
ticular con los hombres que tenian 
á su lado, y hallándose colocado el 
Mayor al de Mistress Feversham, tú- 
yo el honor de fijar su atencion par- 
ticular. 

“Este señor se apellida Buhanum, 
dijo ella despues de haber refexiona- 
do un momento: Me tomaré la liber- 
tad de preguntaros ¿si acaso sois pa- 
riente de un cierto coronel Buhanum, 
á quien conocí en Baht” 
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«Si señora,” respondió el Mayor 
inclinando la cabeza. 

«¡Ah, mi Dios! el pobre era 
sumamente feo y extraordinariamente 
ridículo, ¿No pensais, señor, que 
es una cosa muy indecorosa para él 
el haber muerto sin dejar nada, na- 
da á la criatura mas hechicera que 
existe en el. mundo ?.... ¿No es 
cierto que es excesivamente linda?” 

*“;De quién hablais , señora?” 
preguntó el Mayor. — “¿De quién? 
de Mis Buhanum: vos la conoceis 
sin duda.” — ¡Mis Buhanum! jamás 
he oido hablar de ninguna Mis Bu- 
hanum en este pais.” — ¡Es posible! 
dijo Mistress Feversham:; segun eso 
habrá vuelto 4 tomar su primer nom: 
bre: me holgára mucho de saber qué 
ha sido de ella, porque 4 la verdad 
es una criatura hechicera. Yo no la 
he visto más que una vez; pero 05 
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aseguro que jamás he visto cosa que 
me admirase ni llenase tanto. Ella 
canta de un modo.... y Sus Ojos... 
¡qué ojos!.... vos mo habeis visto 
nunca unos mas expresivos. Toca di- 
ferentes instrumentos como. si fue 
ra un angel: pinta. ... no. podeis 
imaginaros con qué perfeccion sabe 
pintar.” 

El Mayor, que estaba mirando 
de hito en hito la cara de Mistress 
Feyersham, no pudo dejar de reirse 
cuando oyó alabar el modo de pintar, 

“¡Oh! por mi honor.yos habeis 
entendido mal, exclamó sencillamente 
la viuda: yo no hablaba de su ros- 
tro, pues no tiene necesidad de pin- 
tarle,” 

El Mayor se rió mas de la ex- 
plicacion , y dijo que el rostro de 
la hermosa dama que le hablaba 
tampoco tenia necesidad alguna del 
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auxilio del arte. 

«¡Oh! en cuanto á mí, dijo Mis- 
¿res Feversham tomando por un Cum- 
plimiento la indirecta del Mayor, y9 
mie * pongo siempre colorete, y RO 
hay cosa tan ordinaria como no-pos 
nérsele. . - - Pero ¿de qué estaba yo 
hablando ahora?---.- No- es bueno 
que se me ha olvidado.” — “Nom- 
bradnos una dama pará vuestro brin- 
dis, Mayor Buhanum) dijo Sir Sa= 
Jomon.” 

—“¡Ab!: ya estoy ) y2 estoy, 
gritó «Mistress Feversham, mil gra- 
“cias, Sir Salomon. Yo estaba dicien- 
do al' Mayor que Mis Buhanumn “es 
-una persona - hechicera : ¡qué ojos, 
qué tez, qué cuerpo tan finol...? 

Este elogio apuró la” paciencia de 
las Mis Mushroom + "Por Dios», Se- 
fora, dijo Mis Carlota con un tono 
de voz, que suavizó cuanto la fue 
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posible:: ¿cómo podeis decir que es 
tan: fina? á mí me parece al contra= 
rio demasiado fortachona.” 

“Mistress Feversham , dijo Mis 
María, hace la descripcion de Mis. ...- 
Mis... ¿cómo la llaman ahora, 
tio?” — “Buhanum siempre, mi que- 
rida.” — “Sea pues Mis Bubanum, y 
de sus ojos, con la parcialidad de 
una amiga: pero lo gracioso es que 
esta belleza , y «lo que la inclina 4 
hacer de ella un elogio tan pompo- 
so, no es” sino efecto de su'imagis 
nacion, que todo lo exagera. Sostiene 
que Mis Buhanum'es hermosa, porz 
que se lo ha dicho aquella. vieja es= 
túpida Mistress Harley, y pretende 
ser su amiga, sin haber tenido el me- 
nor trato con ella.” 

Á pesar delas risotadas que ex- 
citó este doble ataque no calló Mis. 
tress Feyersham, ántes bien sostuyo 
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con ardot que si podia alabarse de 
algunas buenas cualidades era una” 
la de ser siempre amiga sincera: que 
su talento para juzgar de la belle- 
za, ingenio y-perfecciones de todo 
género era, á Dios gracias, recono- 
cido de todo el mundo; y concluyó 
sosteniendo que Mis Buhanum , 564 
querida amiguita ,'era sin ninguna 
excepcion la persona mas hermosa y 
mas completa de-toda Inglaterra. 

_ Más Mushroom sostuvo absoluta- 
mente lo contrario; pero Mis María 
añadió: “Ella le ha costado bastan- 
te dinero á mi tio para ponerla en 
estado de hacer un papel regular, 
y eso es todo lo que hay.” 

«Es cierto Mis, dijo Mistress Fe- 
versham (que tenia aun sobre el co- 
razon la: desdeñosa sonrisa con que 
Mis María acababa de acompañar su 
primer sarcasmo contra ella), es cier- 
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to que si el dinero pudiese criar her. * 
mosuras , Ó dar gracias, yo no du- 
daria que vuestro tio estuviese biem 
provisto en su casa de todas las per» 
fecciones imaginables; pero todo el 
dinero del mundo no' producirá ja- 
más una Mis Buhanum.” 

“5 Y el dinero, dijo el honorable 
Lord Carlos con un aire burlon , po» 
dria á lo menos proporcionar su per= 
sona?” 

— “No Milord,” replicó. Mis. 
tres Feyersham arqueando las cejas, 

"Y bien, dijo el Mayor, vos, 
Sir Salomon, me estabais hace poco 
pidiendo el nombre de una dama, 
y yo os doy ahora el de esa mis- 
ma Mis Buhanum.” 

Mis Mushroom advirtió con un 
tono de desprecio que Mistress. Fe- 
yersham solia muchas yeces tomar los 

 Bansos por cisnes. 
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La viuda iba á replicar; pero 
habiéndole ocurrido 4 Milady la con= 
desa de Gauntlet quién era aquella 
Mis Buhanum, y respondídole Lady 
Carolina : no. es una gran :cosa; 
guardó silencio Mistress Feversham, 
y concluido el. círculo de los brin= 
dis se retiraron las damas á poner- 
se á jugar, los hombres no tarda- 
ron en ir á acompañarlas , y no 
wolvió á hablarse mas palabra de 
Mis Buhanum. 

La curiosidad del Mayor se a- 
vivó sobremanera. La carta póstu- 
ma que le habia dirigido el Coro- 
nel en favor de Rosa era una espe- 
cie de derecho que podia hacer va- 
ler para introducirse á verla; y así 
se determinó á diferir aún su regre- 
so á-Escocia hasta que hubiese .po- 
dido juzgar por sí mismo del objeto 
de quien el Coronel se habia apa: 
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sionado de un modo tan extravagan- 
te segun Sir Salomon. Por otra par- 
te, no hallando el Mayor conformi- 
dad alguna entre su modo de ver y 
el del caballero, se despidió de éste 
“de una vez, y tomó coche, para ir 
la mañana siguiente 4 Mount-Pleasant. 


[72] 
CAPÍTULO 111. 


Cuando en Mount-Pleasant dieron 
parte de la llegada del Mayor Bu- 
hanum se apoderó de Rosa la con- 
mocion mas terrible, Encendiéronse 
sus mejillas con el mas vivo colori- 
do; pero un instante despues se puso 
pálida como la muerte. 

Mistress Harley mandó que con- 
dujesen aquel caballero á su gabinete 
de estudio, adonde pasó inmediata- 
mente á recibirle. 

El Mayor presentó las dos car- 
tas del Coronel como fundamento de 
su visita: despues de haberse queja- 
do del misterio que parecia encubrir 
los negocios de su pariente difunto, 
y que le impedia cumplir sus inten= 
ciones contenidas en aquellas cartas, 
añadió , que no solo la curiosidad, 
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sino tambien el deseo de conocer á 
una jóven tan amada del Coronel le 
habia empeñado en venir á ofrecer sus 
respetos á: Mistress Harley antes de 
volver á Escocia. 

“El Mayor tenia demasiado talento 
y circunspeccion para esperar hallar- 
se con una de las Diosas por el re- 
trato que Mistress Feversham se ha- 
bia complacido hacerle de Miss Bu- 
hanum3 pero al propio tiempo cono- 
cia demasiado bien el candor de las 
mugeres cuando quieren juzgar á las 
personas de su sexo, para dar mucho 
crédito á la descripcion de Miss Ma- 
ría cuando habia supuesto que Rosa 
era pasadera, y nada mas. 

Mistess Harley con el dulce en- 
tusiasmo de: la amistad se extendió 
mucho sobre las prendas, mérito Ssu- 
perior, talento y gracias de su muy 
amada discípula , y la envió á bus- 
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car con la mayor ánsia..*' 

Ya hacia muy cerca de seis años 
que Rosa estaba en Mount-Pleasant y: 
lo pequeña que estaba cuando entró 
allí, y la suma delicadeza de su com- 
plexion en aquella época, habia im- 
pedido juzgar á punto fijo la edad 
que podia tener entonces , y Mistress, 
Brown creía (sin estar bien cierta de 
ello) que la niña tendria de siete á 
ocho años; pero el Doctor Croack , 
que era el único que se hallaba en 
el caso de decidir sobre este artícu= 
lo, habia dicho que frisaba en diez 
años, segun cuyo cálculo debia tener 
ya diez y seis. 

Rosa se habia distinguido siempre 
por el delicado. gusto en el modo de 
vestirse, aunque despues de la mus 
danza de su situacion habia emplea= 
do en lugar de los adornos costosos 
una sencillez noble y elegante. Tenia 
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puesta aquel dia una túnica Ó camit 
seta de muselina guarnecida de una 
cinta negra: una banda igual ceñía 
su talle fino y delicado: sus mangas 
cortas , guarnecidas de la misma cin- 
ta negra, hacian resaltar la blancu- 
ra de sus brazos y sus manos: una 
cinta de raso blanco sujetaba sus her= 
mosos cabellos, cuyos ligeros bucles 
caían sobre su preciosa frente; su tez 
brillaba con el color de la salud y 
de la juventud: su fisonomía tenia 
una expresion magestuosa y animada, 
y en todos sus movimientos habia una 
gracia particular. 

Así, pues, cuando venia atrave- 
sando un patio, que estaba delante 
de la ventana , presentó 4 los ojos 
del Mayor la imágen de Hebe bajan- 
do del Olimpo: mas cuando entró en 
el gabinete la interesante Rosa, y el 
Mayor se acercó á ella: para saludar> 
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la, se extremeció todo , dió dos pasos 
atrás, y exclamó lleno de admiracion: 
* ¡Gran Dios! ¿qué historia han que-= 
tido forjarme ? ¿quién ha podido in- 
ventarla ? ¿y cuál es la intencion de 
los que se complacen en esparcirla? — 
Hija querida mia: hija de mi “alma... 
Sí, yo conozco, yo ya sé quién sois. 
Dejadme examinar esas facciones hechi- 
ceras. Señora , añadió el Mayor vol- 
viéndose hácia Mistress Harley con la 
mas fuerte conmocion, sí, estoy segu= 
ro de que es hija del Coronel Buha= 
num. Es un vivo retrato de mi pobre 
pariente, y de aquella::::” ; 

Mistress Marley, toda consterna= 
da, tiró el cordon de su campanilla, 
é hizo señas al criado, que entró en- 
tonces , de que se quedase allí. El Ma- 
yor tenia ciertamente todos los moda= 
les de un hombre distinguido, y del 
estrecho parentesco, amistad y rela- 
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ciones íntimas que le unian con el 
Coronel Buhanum 5 pero estas prime= 
ras declaraciones podian ser tan fal. 
sas, como la parecia absurda é in- 
creible su exclamación al acercarse á 
Rosa. Mistress Harley habia visto mu- 
chas yeces al Coronel Buhanum : su 
presencia era noble y elegante, su 
cuerpo muy derecho y bien dispnes- 
to; pero su fisonomía y sus facciones 
estaban demasiado alteradas para que 
fuese posible olvidarlas nunca. 

“Yo creo , señor, dijo Mistress 
Harley animándose un: poco con la 
presencia de su criado: yo creo que 
nunca habeis visto al Coronel Buha- 
nun,” , 

— “Ahora mismo le estoy miran= 
do, dijo el Mayor fijando sus mira- 
das llenas de ternura en la amable 
Rosa. He aquí su hija.” 

Rosa lloraba, y el Mayor la lle» 
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yó por la:imano 4 un camapé. “¡Ay 
señor, dijo por fin aquella ingenua 
y sencilla jóven, qué engañado ess 
taist Á la verdad tal era la intencion 
de mi bienhechor, que yo le lamase 
padre; pero sé demasiado bien que 
todos mis derechos para con él seli= 
mitaban á los que su compasion ge- 
nerosa quiso concederme. Yo era la 
hija de su caridad, y nada mas.” 

—“Vos' me sorprendeis , replicó 
el Mayor: no, no puedo engañarme... 
vuestro metal de voz. ,.. Vuestra. se- 
mejanza con;i3i ¿Conoceis Á vuestra 
madre? .. . ¿El Coronel os ha habla= 
do alguna vez de ella?...” 

Rosa se sonrojó, y encubrió sus 
mejillas. encendidas de la vista del 
Mayor. 

« Yo no quisiera aflijiros , continuó 
aquel ; pero respondedme: ¿ Habeis co- 


nocido vos misma á vuestra madre ?” 
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—“ Perfectamente la he conocido, 
respondió Rosa sin titubear; y 4 mi 
padre tambien.” 

“¡Buen Dios! exclamó el mayor: 
pero permitidme todavia otra pregun- 
ta, dijo despues de haber reflexiona- 
do algunos' instantes: ¿Conocia el Co- 
ronel á vuestros padres? ¿tuvo rela- 
ciones con ellos? ¿fue tambien su bien= 
hechor como lo ha sido ynestro?” 
<- -—¡El Coronel Bubanum tener re- 
laciones con unos miserables como mis 
padres! ¡ ah, señor! Mistres Harley 
tiene mucha razon: vos mo lo. habeis 
conecido nunca.” 

—“* Yo no puedo comprender una 
palabra de todo eso, dijo el Mayor 
mirando siempre á Rosa con la. mas 
sensible ternura : pero me atrevo á 
responderos lo mismo: que á esta “se- 
ñora:; que vos no conocisteis al Coro- 
mel Bubanum como yo le he conoci- 
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do: es decir, como la gloria xy el or- 
gullo de su familia. No le habeis vis- 
to trepar por las esc. »padas, rocas, 
saltar los fosos , Correr --4S las fieras 
cow la fuerza, la agilidad y la gra- 
cia de un Semi-Dios de la fábula. No 
le visteis cuando mas interesante aún 
salia de la cabaña del pobre espar- 
cidos sus negros cabellos , y cubierto 
su magestuoso rostro del noble rubor 
de una imodestia que huye de que le 
den gracias. No, hija de mi alma , 
vos no le habeis visto sino como ob- 
jeto de la mayor de las desgracias, 
¡Oh infeliz sobrina mia! yo le ha- 
bia dejado siendo la esperanza y el 
consuelo de mi hermano , su buen pa- 
dre, cuando marché con el regimien- 
to para las Indias Orientales : pero 
¡ay de mí, qué lastimosa mutacion 
hallé á mi vuelta! Una pasion terri- 
ble habia arruinado su complexion 
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en-el frenesí de una ¡especie de deses- 
peracion , que seria horroroso pinta 
ros, se habia bebido una excesiva, dós 
sis de láudano, y cuando entré en su 
cuarto hallé á mi infeliz hermano ar- 
rodillado junto á la, cama de su hijo 
moribundo , despedazado el corazon 
con las angustias paternales , y pe- 
netrado de horror á la vista de un a 
suicidio...” 

Aquí se detuyó. 

“Rosa dejó involúntariamente caer 
su cabeza sobre el hombro del Mayor, 
corriéndola- abundantísimas lágrimas, 
con las cuales mezcló las suyas Mis= 
tress Harley , y mandó entonces al 
criado que se retirase. 

“El estado de-irritacion en que 
se hallaba mi pobre sobrino, conti 
nuó el: Mayor , se aumentó mas: de 
resultas: del vomitivo que fue preciso 
darle: arrojó una gran cantidad de 
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la fatal bebida que habia tomado; pe- 
ro habia quedádole bastante para ir 
deteriorando su temperamento , y des- 
truir. hasta los menores vestigios de 
lo que habia sido. Sus facciones al- 
teradas y desfiguradas con la fuerza 
de las convulsiones no recobraron nun 
ca su primera regularidad. Las azu- 
ladas venas que se veían en su tez 
blanca, fina y trasparente parecian 
haberse borrado, dejando en su lugar 
una palidéz general, y uniformemen- 
te toda cárdena 5 y por espacio de 
tres meses que estuvo privado de to- 
das sus fuerzas y facultades, presen- 
taba cada instante la verdadera imá- 
gen de la destruccion; mas esta Cs- 
pecie de muerte lenta nO pudo, á pe- 
sar del tiempo, de la ausencia y de 
la misma enfermedad , debilitar ni un 
punto su amor; antes al contrario se 
hizo sentir mas, y tomó huevas fuer- 
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zas con-el recobro de éstas. y de' su 
memoria... Sus:amigos, entre cuyo: 
número era yo:acaso! el. primero',- le 
forzaron á ausentarse antes de que sus 
facultades intelectuales no le volvie= 
sen de huevo toda la fuerza de su do= 
lor. El no pudo negarse á acceder á 
sus solicitudes; pero yo supe despues: 
que habia conservado un resentimien- 
to tan vivo por :el cruel paso y de- 
terminacion que se exigió de él, que 
abjuró y detextó de todos sus parien= 
tes con la indignación mas viya, y 
aun yo mismo me admiro de que no 
haya tomado precaucion alguna para 
impedirme tener parte en su herencia. 
Mi pobre hermano no pudo sobrevi- 
vir á la ausencia y desgracia de. su 
hijo único, y murió poco tiempo des= 
pues de su marcha... .” 

Aquí tambien volvió Otra yez á 
detenerse el Mayor. 
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+ “Oh , mi amado bienhechor!?” ex- 
elamó Rosa levantando al. cielo sus: 
ojos bañados en lágrimas. 

“Sí señora, continuó el Mayor di- 
rigiéndose á Mistress Harley, esta he- 
chicera jóven tiene la mas perfecta se- 
mejanza con el «Coronel tal cual se 
hallaba antes de sus desgracias; y co= 
mo tengo algun motivo para crecr que: 
tuvo sun hijo :ó::hija ; que debe ser 
poco mas 6 menos de-la edad de es- 
ta amable señorita, de: aquí es que 
la impresion que me ha hecho. expe= 
rimentar su vista ha sido demasiado 
fuerte para que yo pueda vencerla, 
á pesar de las explicaciones:que- ha 
tenido á bien darme. Decidme, que= 
pida mia, añadió el buen Mayor vol- 
viéndose hácia Rosa, ¿cuál esvel lús 
gar de vuestro nacimiento 2 54 quién 
puedo dirijirme para adquirir Juces 
sobre los primeros-años de yuestra vi> 
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da? Si mis «sensaciones y mi! Juicio 
nome enganañaln; estad segura» de 
que seriais feliz; aunque no tuviescis 
nada que esperar: de la “herencia del 
Coronel.” y , 

La pobre Rosa nd pudo tonvén- 
cer fácilmente al Mayor de que las 
efusiones de ternura que su noble có= 
razon se complacia 'en prodigarla, no 
tuviesen su orígen, como él pensaba, 


en' los vínculos de la sangre. 

El Doctor Croack- durante“ la” in- 
timidad - que - subsistía “entre Rosa y 
Eleonora habia calculado, atendiendo 
4 que Miss Bawsky podia tener ún 
año mas que su amiga, la fecha del 
nacimiento de esta última, cuya no- 
“ta conservaba. Hallábase sujeto enton- 
Ces por la gota..en'la casa de campo 
de Penrry, y á“ella se determinó “4 
pasar inmediatamente el Mayor apé- 


Has supo estas particularidades, 
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Mistress Harley:-aprobó este paso," 
pues: habia suscitado en su corazon 
cierto sentimiento: vago, que uo se 
podia llamar esperanza , á el cual te- 
nia complacencia de entregarse. ¡Sin 
.plicó pues al Mayor con las mas vi- 
was instancias que ¡yolviese inmedias 
tamente á Mount-Pleasant, y le ofres 
ció una cama en su casa por aquer 
lla. noche, 

El Doctor Croack refirió al Mas 
yor todas las circunstancias relativas 
al nacimiento de Rosa, que fueron 
precisamente las mismas de que ya 
habia dado cuenta al Coronel. La ge. 
nerosa Eleonora se aprovechó de esta 
ocasion para estenderse con particu- 
lar complacencia en el pormenor de 
las perfecciones que distinguian á su 
amiga. 

Ya no debia quedarle asomo de 
duda al Mayor Buhanum: sin embar- 
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go aun se estaba fijo en su idea, y 
vuelto 4 Mount-Pleasant se acrecentó 
todavia mas el interés que habia ex- 
citado en su corazon, por los talen» 
tos encantadores que desplegó en su 
presencia. 

El harpa y el forte-piano brilla» 
ban igualmente al impulso de su ma-= 
no: el Mayor preferia. el primer ins- 
trumento , y Rosa cantó muchas árias 
italianas acompañándose con su har- 
pa. Preguntóle despues si conocia la 
música escocesa , y ella le dió por 
respuesta dos Ó tres romances en aque= 
lla lengua, que cantó con un gusto 
y una expresion que le maravillaron, 
Despues de esto admiró tambien mu= 
chos, cuadros y pinturas diferentes que 
se hallaban en el gabinete , todo obra 
de Rosa. 

El Mayor hablaba francés con mu= 
cha perfeccion, y sabia algo del ita- 
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liano. Rosá conversó con él en “ante 
bos- idiomas de un modo muy'elegan= 
te, y con la misma facilidad que en 
su lengua : de suerte que el buen Ma-= 
yor no podia volver en sí de su sorpre= 
sa. Habia visto muchas personas her= 
mosas , y educadas brillantemente; pe- 
ro en Rosa encontraba un conjunto y, 
una reunion de bellezas y primores, 
de talento y habilidades, que excedia 
á cuanto podia esperarse de la'"per= 
feccion de una muger. : 

La inclinacion que sentia dentro 
de'sí á tan excelente criatura no era 
amor, sinó otra cosa tal vez mas 
tierna y mas duradera. Cuando se re» 
tiró á su dormitorio no pensó sino en 
ella, y cteía verla aún, oirla, y es 
tar sentado á su lado. 

Levantóse por la mañana: mas fa. 
tigado que descansado á causa de la 
noche que acababa de pasar, pues 
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le habian interrumpido el sueño mú- 
chas y vagas ideas. Deseabá poder az 
doptar los excelentes planes que se haz 
bia complacido en formar; pero solo 
le sirvieron para que mas sintiese el 
verse imposibilitado de realizarlos: en 
fin, se despidió de Mistress Harley y- 
de Rosa con la solemne promesa de 
volver á Mount-Pleasant antes de em- 
prender su viaje á Escocia. 

Rosa dejó correr una lágrima por 
sus mejillas , fijando melancólicamen= 
te los ojos en el carruage quese lle- 
vaba lejos de ella á un pariente tan 
cercano, y á un amigo tan íntimo de 
su tierno bienhechóbr. Mistress Harley 
besó aquella lágrima , y se lleyó con= 
sigo á su jóven pupila al gabinete de 
estudio, donde no tardaron ambas en 
entregarse á «sus ordinarias! ocupa= 
ciones. : 

Entretanto el Mayor solo en su si 
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Ja de posta se entregaba tambien á 
sus reflexiones ; pero como en esta 
historia hemos de tener muy presto ín- 
timas relaciones con este digno caba- 
llero, que hace en ella uno de los 
principales y mejores papeles, es ne- 
cesario instruir al lector de los se- 
cretos de su familia. 

Así , pues, diremos que el Ma- 
yor procedia de la segunda rama de 
la antigua familia escocesa de los Bu- 
hanum; y era el/primero de dos ge- 
melos , únicos hijos que habia tenido 
su padre, 

La antigua quinta en que habia 
nacido era un monumento pintoresco 
de la primitiva grandeza de sus an- 
tecesores ¿ y él se complacia en sos- 
tenerle con el entusiasmo que habia 
heredado de sus padres. Un pedazo de 
este edificio gótico estaba construido 
por el gusto moderno; pero en el to- 
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do se conservaba aún aquel estilo ru- 
do y aquellos groseros adornos que 
parecian ofrecer á la yista admirada 
la imágen del tiempo inmóvil sobre 
aquella masa magestuosa , y mostraba 
á la generacion actual el trabajo de 
los siglos pasados, 

Castle-Gowrand era la residencia 
del primogénito de la familia de Bu- 
hanum, y vivian de las rentas anejas 
á aquel dominio; las ramas menores, 
que no poseía mas patrimonio que 
un nacimiento ilustre, se hubieran 
visto precisados á someterse por nece- 
sidad á ocupaciones distantes de las 
glorias de sus antecesores , si las le- 
yes de las familias que viven en la 
parte del Norte no difiriesen esencial- 
mente de las del. Sur de Inglaterra, 
y si los primogénitos no se impusie- 
sen , como se imponen , la obliga- 
cion de socorrer y proteger á las de- 
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mas ramas de la casa, 

Wallacio Buhanum, hermano del 
Mayor , que se habia casado con 
una de sus parientas, bonita , pero 
pobre, halló un asilo en Castle-Go- 
wrand con “lá acogida mas tierna 
que puede producir el amor fraternal; 
y allí fue donde nació el bienhechor 
de Rosa. 

El Mayor, á quien en aquel tiem- 
po llamaban el LarrD, esto es, el 
gefe de la familia, amaba á su her- 
mano, y queria con la” misma ternu- 
ra al jóven Wallacio, hijo de “aquel: 
formó el proyecto de vivir celibato, 
á fin de conservar el caudal á su so- 
brino; pero una hospitalidad sin lí- 
mites , sus correrías frecuentes al Sur, 
muchos inviernos pasados en Edim- 
burgo, muchas partidas de caza dis- 
pendiosas en la quinta por el vera= 

O, los gastos que le causaba la fa- 
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milia de su hermano iban arruinando 
su hacienda; de modo que pensó res- 
tablecer un poco sus negocios, solici= 
tando ura comision militar: tomó en- 
tonces la resolucion de vivir de sus 
sueldos, arrendó su hacienda, excep= 
to la quinta y un pedazo de terreno 
que debia bastar para la manutencion 
de su hermano, cuya muger acababa 
de morir, por lo que él deseaba vi- 
vir en un retiro absoluto, á fin de 
entregarse exclusivamente á la edu- 
cacion del jóven Wallacio, 

El Laird Buhanum, convertido en 
Alferez, sintió la humillacion que le 
imponian las circunstancias, pero la 
sintió con el espíritu y verdadera grans 
deza de alma que distinguia á los hé- 
roes de su familia. Resuélto á repa- 
rar el descalabro que habia hecho en 
sus haciendas, se hizo frugal, sobrio, 
y se ocupó en cumplir estrechamente 
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las obligaciones de la carrera que ha= 
bia abrazado: de suerte que despues 
de haber servido en el continente du- 
rante la guerra, fue destinado á un 
regimiento establecido en las Indias 
Occidentales , donde obtuyo su gra= 
do actual. 

Como el restablecimiento de su for= 
tuna habia sido el único motivo de 
abrazar la carrera militar, no habia 
perdido de vista un instante los me- 
dios que podian restituirle el dominio 
de sus bienes, y el modo de vivir en 
ellos segun su gusto. Tuyo la fortu- 
na de casarse en América con la yiu- 
da de un rico criollo; pero habien- 
do perdido á su muger al cabo de al- 
gun tiempo, volvió á Inglaterra con 
yeinte mil libras esterlinas, parte de 
las cuales eran fruto de su propia ez 
conomía , y la otra regalo de su di- 
funta esposa. Siempre habia conserya= 
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do el proyecto de hacer heredero de 
sus bienes al jóven Wallacio, sin,que 
pudiese desvaratar este plan su casa- 
miento con la viuda del criollo, pues- 
to que ésta tenia ya cincuenta años 
cuando se determinó Á casarse con 
ella ; pero la situacion en que halló 
á su familia á su regreso de Améri= 
ca, y de que ya está medio entera= 
do el lector, le privó de la felicidad 
y consuelo de que esperaba gozar en 
su vejéz. Fatigado , desanimado con 
unos sucesos tan contrarios Á su es- 
peranza, no le pareció agradable el 
vivir en Castle-Gowrand , se halló 
precisamente en aquel estado de sole- 
dad y abandono tan peligroso para 
un celibato de cincuenta años, y que 
los expone sin defensa al poder de 
un sexo seductor, 

El Mayor habia comido dos veces 
en casa de un corredor de navíos : és- 
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te era un hombre gran hablador, pero 
expléndido en las comidas que daba 
frecuentemente: habia casado cuatro 
hijas, y no le quedaba sino otra, y 
acababa de enviarla 4 Harrowgate, 
donde él y su muger fueron luego á 
buscarla. para tomar las aguas , y don- 
de tambien fue el Mayor por pasar 
el tiempo. 

Enriqueta Wilson habia sido edu= 
cada en una escuela cerca de la Me- 
trópoli, donde sin duda debia encon- 
trarse una reunion prodigiosa de ha= 
bilidades , pues que las enseñaba en 
poco tiempo y por poco dinero, 

Miss Wilson podia tocar algunas 
marchas en el forte-piano, hablar un 
mal francés muy de prisa, hacer algu- 
nas ligeras obras de bordado, y entrar 
en una:sala sin ponerse colorada: de 
modo que estando ya concluida Su e- 
ducacion volvió á la casa paterna. 
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Mr, Wilson, que sabia muy bien 
el caudal y la situacion del Mayor, 
no ignorando que iba á Harrowgate, 
dió una leccion muy circunstanciada 
á su hija sobre el modo de conducir- 
se con él; y siendo Enriqueta muy 
jóven, muy linda, y sobre todo muy 
dócil, no dejó de inspirar al Mayor 
los sentimientos que Mr. Wilson de- 
seaba tan ardientemente. 

Entonces confesó con franqueza 
que no tenia dinero que dar á su hi- 
ja; pero ¿qué le importaba el dine- 
ro á un hombre de cincuenta años ena- 
morado de una muchacha de diez y 
ocho? El Mayor era superior á un in 
:terés tan vil, y Enriqueta era el úni- 
co tesoro, cuya posesion deseaba. A- 
compañó , pues, á Mr, Wilson y su 
hija á Londres, donde se concluyó la 
boda con una precipitacion que proba= 
ba la eficacia y habilidad del corredor 

Tomo ILL, 7 
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en terminar de un modo notable :los 
negocios en que tenia interés, y el 
Mayor se consideró como el hombre" 
mas afortunado del mundo. 

Aunque Mr. Wilson no pudiese dar 
dinero á su hija, la dió un ajuar com- 
pleto, á que agregó todas las chu- 
cherias brillantes y relumbrones de 
moda , que sin tener valor ninguno in- 
trínseco adornan 4 una petimetra , Y 
dan mas gracia á su compostura, 

No habia en el mundo muger de 
mas disposicion que la nueva Mistress 
Buhanum para amar, el fausto y el 
brillo: ercía ser has de lo que era, y 
tenia tall opinion de sus atractivos, 
que estaba muy sarisfecha de sí misma, 

Era lástima á la verdad que tan- 
tas perfecciones fuesen á encerrarse en 


cocia 5 pero como en cualquiera 
parte sabia que habia de sobresalir, 
brillar y hacer ruido , partió para 
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Castle-Gowrand sumamente contenta. 

Todas las mugeres de aquellos con 
tornos, distinguidas por sus gracias 
naturales y modestas, conocieron su 
inferioridad, rindieron un tributo de 
admiracion á la hermosa forastera, y 
Mistres Buhanum con sus talentos su- 
perficiales pareció un modelo que to« 
das hubieran querido imitar. Los hom= 
bres, que allí tienen la manía de en- 
tusiasmarse por las bellezas inglesas, 
regularmente” inferiores á las de su 
país, celebraron con extremo la es- 
posa del Mayor, y era el'objeto de 
los brindis en todas las mesas, 

Á una dulzura zalamera , á unos 
ojos llenos de expresion, y á unas 
facciones regulares y agradables, a- 
gregaba Mistress Buhanum una viveza 
y un buen humor, que la hacian ser 
el alma de cuantas concurrencias fre- 
cuentaba. Cantaba con gusto, podia 
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bañlar cuatro horas seguidas sin que- 
jarse de cansancio, y €n fin, inspi- 
ró un entusiasmo tan general, que su 
llegada á Castle-Gowrand pareció la 
señal de los placeres y de las fiestas 
de toda especie. 

Ello es que tuvo visitas hasta de 
cuarenta millas en contorno, se halló 
en cuantos bailes se dieron, Y los vol- 
vió con un gusto y fineza que sirvió 
despues de modelo para esta clase de 
festejos. 

Los nuevos esposos estaban tan 
deslumbrados uno como. otro de la 
brillantez que les rodeaba : ufano el 

fayor con el tesoro que poseía , no 
podia cansarse de gozar de los triun= 
fos de su muger5 y Mistress Buba- 
num recibia siempre con un nuevo 
placer el homenage de la admiracion 


general. 
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CAPÍTULO IV. 


Al cabo de un año de matrimonio 
fue madra Mistress Buhanum: el Ma- 
yor dejó entonces el gabinete de to- 
cador de; su muger por «el cuarto 
del ama de cria , y embebido allí su 
corazon en las mas dulces sensacio- 
nes del amor paternal, pasaba la ma- 
yor parte del dia junto á la cuna de 
su hijo, y veía que éste era un pla- 
cer mucho mas dulce que todos cuan- 
tos le habian llevado hasta entonces 
el tiempo y el dinero de:un modotan 
dispendioso. Caleulaba tambien que 
los gastos á que se habia dejado ar- 
rastrar el año último habian dismi. 
nuido su-hacienda , y esto justamen- 
te en una ocasion en que más $0 10= 
cesitaba haberla aumentado; pero co- 
mo los empeños de Mistress Buhanum 
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se sucedian con una rapidéz incalcu= 
lable, de suerte que no podia dispo- 
ner de un dia, ni aun de una hora, 
excepto las de un descanso indispen= 
sable, y que volaba el tiempo para 
ella en las visitas de la vecindad; 6 
en recibir una tertulia numerosa en 
su casa, no tenia un minuto” que 
concederle de audiencia ) aun cuando 
el Mayor quisiese tomar la: resolucion 
de comunicarla sus reflexiones." 01 

Sin embargo , cuando llegó. 4 te- 
ner otros" dos:bijos: hizo 'entender:á: su 
jóven esposa con las mas tiernas ex- 
presiones del amor," que el “aumento 
de su familia les imponia la necesi- 
dad:de reducir unos gastos" que “ya 
no seria posible:sostener') sin” hacer 
un perjuicio: real á aquellas criaturas; 
«que tenian tantos-derechos á su 'atens 
cion; y ¿aun tuvo valor.de proponer= 
la el ejemplo de muchas casadas jÓ. 
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yenes, amigas suyas, y que concurrian 
á su tertulia, que criaban por sí 
mismas á sus hijos: pero la compa- 
fiera del Mayor, ansiosa de lucirlo, 
habia adoptado un género de vida 
demasiado lisonjero para su vanidad, 
y demasiado análogo á sus gustos para 
admitir el proyecto de ninguna muta= 
cion que pudiese alterarle de cualquie= 
ra suerte que fuese. De poco le sir= 
vió reflexionar, razonar , representar, 
y aun enfadarse seriamente, pues Mis= 
tress Buhanum, siempre imprudente, 
poco reflexiva, viva y ligera, y siem- 
pre poco capaz de impresiones pro- 
fundas , continuó entregándose á to- 
das las diversiones, y se la daba po- 
co de las desazones que tendria su 
marido por satisfacer sus excesivos 
gastos sin perjudicar la hacienda de 
su nueva familia. Aumentóse ésta con 


un cuarto hijo, y con él la felicidad 
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del Mayor y sus tiernos cuidados ; 
pero sin inspirar á la madre otros 
que el de buscar una nodriza. 

Castle-Gowrand era, como ya he- 
mos dicho, un gran edificio: gótico, 
cuya propiedad habia pasado por lí- 
nea recta de padre á hijo hasta su 
actual poseedor. La. veneracion del Ma. 
yor á la herencia de sus: padres y 
predecesores se extendía á cuantos ob- 
jetos le recordaban el gusto de los 
siglos pasados ; y así habia conser- 
vado muy cuidadosamente los tapices 
antiguos y los muebles de la quinta. 

Entretanto Mistress Buhanum se 
habia ocupado en adornar á la mo- 
derna el salon , el comedor. gabine- 
te y principales dormitorios, substi- 
tuyendo, á los damascos viejos que 
cubrian las paredes , y :al. ya negro 
dorado de las cornisas y colgaduras 
de las camas , preciosas telas de la 
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India, bombasies y tibores; pero cuan: 
do veía llena la casa de petimetres y 
petimetras con criados alegres, que 
por lo regular pasaban allí la noche, 
descaria Mistress Buhanum alojar á 
sus amigos del modo mas convenien> 
te, y no podia perdonar el capricho 
del Mayor, que se habia apoderado 
de las dos mejores habitaciones de la 
casa para el uso de su pequeña fa- 
milia; pero por desgracia de Mistress 
Buhanum su marido , hasta entonces 
condescendiente y dócil á todos sus 
deseos , se habia hecho intratable, y 
no pensaba ya en sacrificar unas 0 
bligaciones sagradas 4 los innúimera- 
bles. caprichos de su linda esposa. 
La verdad era que habiendo hecho 
el Mayor un balance exacto de 125 
rentas y gastos “de cada año, vió que 
no podia sostener el lujo que: reinaba 
en su casa sin arruinar su hacienda, 
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y perjudicar enteramente la de sus 
hijos. Habia experimentado sentimien= 
to en su interior, y disgustado á- su 
muger haciéndola reconvenciones con= 
tinuas sobre las consecuencias desu 
conducta; y en fin, habiendo adver= 
tido que el cariño y las obligaciones 
paternales se hallaban reconcentradas 
solo en él, tomó la resolucion de co- 
menzar una reforma parcial, ausen- 
tándose de todas las concurrencias bri- 
llantes, y limitando los gastos de*su 
familia. 

Mistress Bubanum , cuya consti= 
tucion se habia hecho: muy delicada 
por:el excesivo ardor con que se entre- 
gaba á las diversiones , y por haber 
dado á:luz cuarro hijos', decia en to- 
das partes que el deterioro de su sa- 
lud «era efecto del mal genio de su 
marido : pintaba “el. carácter de éste 
con los colores menos: favorables, y 
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en el gran círculo de sus amigos ha- 
cia pasar el suyo como si fuese un 
ángel martirizado : de modo que al 
cabo vino ya á parar en recibir po= 
quísima; gente en Castle-Gowrand , y 
muy" pronto ni aun ella misma se de- 
jaba ver. 

Satisfecho el Mag de su propia 
conducta' se paró poco en la opinion 
de los: demas , ni en hacer conocer 
los defectos de la madre de sus hijos; 
pero sin embargo advirtió con pesa- 
dumbre que su frialdad é indiferen- 
cia' «con aquellas inocentes Criaturas 
se. aumentaban á cada altercado que 
tenia con ella. Pensaba en la juven= 
tud de su muger, y conocia que ha- 
lMándose él ya viejo vendrian á que: 
dar algun dia sus hijos bajo la tutela 
de una madre 'no solo imprudente y 
ligera y sino tambien desnuda de aque- 
Mos afectos maternales, afectos y “cui- 
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dados que en vano se habia esforza- 
do á inspirarla. En fuerza de estas 
considerables reflexiones consultó á un 
célebre abogado, hizo su testamento, 
y nombró tutores para velar y cuidar 
de las personas y bienes de sus hijos. 
Tranquilizado con ¿este paso empleó 
todo su tiempo en su educacion, go- 
zó del delicioso placer de cultivar sus 
talentos, y formar sus tiernos: cora- 
zones. 

La conducta del Mayor producia 
la envidia, el mal humor y peores 
procederes de parte de su muger, mien= 
tras que él por la suya la tomaba ca- 
da dia mayor aversion. Sus hijos, de 
los que los tres mayores eran -muge= 
res, y varon el menor, crecian en 
perfecciones á la vista de su padre ; 
y mientras mas amables é interesan- 
tes le parecian 4 él, mas sentia el 
despego de una madre, que podia oir 
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sus inocentes” agudezas con frialdad, 
y considerar con indiferencia Sus gra= 
cias pueriles, 

El orgullo de Mistress Bubanum 
se ofendia vivamente de la frialdad 
de su marido; pero aunque este Or- 
gullo estuviese acompañado tambien 
de un ligero dolor , no hubiera dado 
el menor paso para reconquistar el co- 
razon que habia perdido por Su cul- 
pa, adoptando la conducta que tanto 
hubiera agradado al Mayor. 

Consultaba ella su espejo con a- 
tencion, +y veía que aquella figura, 
aquella cara bonita ,'á que no aten- 
dia el Mayor, permanecia siempre 
atractiva; así es que el homenage de 
admiracion general la consolaba al 
instante, y entonces afectaba tratar 
á su marido con la mayor frialdad. 

En estas circunstancias tan des- 
agradables para lo interior de la fas 
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milia sicedió una cosa, que manifestó 
la perspectiva mas agradable y con= 
soladora á los ojos de la pobre Mis- 
tress Buhanum, quien se entregó á 
ella con un ardor excesivo. 

Habiendo ido á Castle-Gowrand la 
bella duquesa de ...* , y viendo á la 
hermosa Kattia, la mayor de las hi- 
jas de Mistress Buhanum, exclamó 
diciendo con admiracion que aquella 
niña seria lo que se llama una her- 
mosura perfecta. 

La figura de Kattia no podia ser 
desconocida de su madre ; pero ésta 
apénas “se dignaba, fijar su atencion 
en sus facciones, cuya finura, deli- 
cadeza y agradable conjunto no podía 
dejar de advertirse , sino en una in- 
diferencia como la suya. Lo único que 
hasta entonces la habia chocado era 
que Katia crecia de un modo ridícu= 
lo para su modo de ver, pues costas 
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ba tanto el vestirla, que 8u guarda- 
ropa llegaba á ser casi tan costoso 
como el de su madre, y éste crecer 
tan rápido la hacia doblar el cuerpo, 
y tener un aire desagradable ; pero 
el descubrimiento que acababa de ha- 
cer la duquesa de la belleza de Kattia 
lisonjeó infinito 4 Mistress Buhanum: 
púsose á examinar muy atentamente 
toda: su persona , y desde aquel mo- 
mento vino á ser la niña la favorita: 
la llevaba consigo á todas las visitas, 
y manifestó que la amaba locamente. 

Casi por aquel tiempo empezaban 
á hacer los mayores extragos en los 
contornos de Castle:Gowrand las vi- 
ruelas, esta plaga tan temible para 
la belleza; y así se tomaron todas las 
precauciones posibles para precaver 
del contagio á los habitantes de la 
quinta; pero el hijo único del Mayor, 
hermosa criatura, de edad de seis 
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años, demasiado vivo y travieso para 
poder sujetarle en los términos pres- 
eritos por su padre, no tardó en ser 
atacado por la fatal enfermedad. Este 
desgraciado suceso causó los mayores 
sobresaltos en la hermosura de Mis- 
tress Buhanum, que no estando segu- 
ra de haber pasado las viruelas se re- 
fugió con su querida Kattia en casa 
de una de sus amigas, tan alegre y 
tan superficial como ella, que la ha- 
bia convidado 4 pasar algunos dias en 
su compañía en las montañas del Oeste, 

El estado del pobre niño llegó á 
ser tan violento, que al tercer dia la 
fuerza de la calentura le causó un de- 
lirio terrible. Todas sus ideas se ma- 
nifestaron fijas entonces en la buena 
señora de la casa de Donald Ferguson, 
y no cesaba de repetir estos nombres, 
El Mayor jamas habia oido hablar de 
tal Donald; pero con el ansioso cui» 


[1137. 
dado de su corazon envió 4 buscar á 
aquel hombre para sosegar el delirio 
de su pobre hijo. Enmedio de esto.no 
quedó : poco. sorprendido cuando al 
llegar de. vuelta su. criado se halló 
con que en lugar de traerle consigo 
á Donald Je traía una: carta de Mis- 
tress Walsingham , que cfrecia sus reg- 
petos 4, Mr. y Mistress, Buhanum',-y 
les pedia. el. permiso de. venir. á «ver 
el niño. El. estilo ,, letra. y ortografia 
de aquella; carta le. hicieron conocer 
al Mayor que era de una persona de 
talento y, distincion;syy que sin. dida 
vivia. en.lascasa de Donald; Ferguson, 
ique estaba ¡situada enlos límites de.sus 
tierras, «y ¿dependienie, desu. señorío, 
«oi Cóntestó sobre la marcha, discul- 
-pósla ausencia de su mugen; expresó 
su reconocimiento ¡por la «bondad de 
Mistress Aer 21% ACEptó!¿su 
Layors ¿obabiño ñ 
Tomo 11 í 8 
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4 la ciudad de Dundee, en cuyo nue- 
yo establecimiento se habia casado, y - 
su industria no tardó enponerle en 
disposicion de poder mantener 4 su 
muger , y- enviar socorros 4:su madre 
yál hija de una hermana difunta 
que vivia con ella. 00 cocui: ; 

La cabaña de Donald «éstaba ro- * 
deada por:el elemento de: que: sacaba 
su subsistencia, y en una: especie de 
hondonada entre dos; precipicios, Allí 
mismo ; vivian: tambien «media docena 
de familias muy unidas entre «sí:, y 
que' nor tenian mas trato conel resto 
del mundo que el preciso para: vender 
su pesca , y. proveerse ,sno:de las co- 
sas que:les.faltaban,-siño de aquellas 
absolutamente: precisas pará vivir: 

Los :terriblés temporales y borras- 
cas «que reinan en: llas:costa. de Es- 
cocia!ipresentaban frecnentemente á los 
ojos: de aqueilas' pobres «gerites el do- 
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loroso espectáculo de naufragios y 
muertes; y lo peor era qué estando 
situadas sus cabañas en la cima de 
las rocas, raras veces podian ofrecer 
su asistencia 4 los infelices que lu- 
chaban contra los elementos. 

Despues de-una de estas terribles 
tempestades , y cuando el sol se le- 
vantaba ya magestuosamente del seno 
del mar, cuyas furiosas olas habian 
atemorizado toda la noche, y turba= 
«do el reposo de los pacíficos habitan- 
tes, que oían 4 cada instante la se- 
fal de peligro que hacia un buque, 
salieron todos ellos á buscar -los des- 
pojos de aquella embarcacion entre 
las peñas sobre que suponian podia 
haberse estrellado. Donald llegó: mas 
cerca del mar que todos sus compa- 
fieros: no tardó en oir sordos y pro- 
longados gemidos, y siguiendo la di- 
reccion de aquella yoz lastimera des- 
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eubrió una infeliz muger, que habia 
sido arrojada por la furia de las olas 
en el hueco de una peña, apénas su- 
ficiente para contener su cuerpo; de 
modo que estaba metida en aquella 
especie de prision, pasándola por en= 
cima las olas, pero sin poder arran- 
carla y llevársela á la mar. 

Donald llamó á sus compañeros , 
y con mucho trabajo sacaron á la po= 
bre extrangera, que se hallaba inca- 
paz de hacer ni aun el mas ligero 
movimiento , pues tenia todo el cuer- 
po magullado, y estropeada una picr- 
na. Por fin pudieron tomarla á hom- 
bros, y llevarla á la cabaña de Donald. 

Nelly, muger de aquel honrado 
pescador, tenia un excelente corazon, 
pero una salud muy débil, y así se 
quedó cuidando á la extrangera mien- 
tras iban á buscar algunos auxilios á 
la ciudad de Dundee. Por fin á fuera 
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za del cuidado y esmero de aquellas 
pobres gentes se logró volverla á la 
vida, y á un sentimiento muy dolo= 
roso 5 pues la pobre Nelly, habiendo. 
agotado sus fuerzas velándola muchas 
noches , murió víctima de. su caridad 
el dia mismo que el cirujano declaró 
que la extrangera estaba fuera de per 
ligro. 

El dolor que tuvo Donald con es- 
te infeliz suceso redobló el interés 
que el mas vivo reconocimiento ha- 
bia ya hecho nacer á su fayor en el 
corazon de aquella señora , que le 
debia la vida. Esta le correspondió de 
modo que le puso en una situacion 
cómoda respecto 4 la que hasta en- 
tonces habia tenido: y como le oye» 
se decir que era hijo de un pueblo 
interior de la Escocia, donde tenia su 
madre y una sobrina que habitaban 
la casa que debia heredar algun dia, 
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se determinó “4 partir con -4 pata yi= 
vir en' aquel “retiro, 

La situacion pintoresca y solita 
ria de aquel lugar convenia perfecta- 
mente á la melancolía de Mistress Wal- 
singham, la que se ocupó en dispo- 
ner la casa de un modo conveniente 
para su uso, y tomó á su servicio á 
Donald y á la jóven Anita, su sobri- 
na, prohibiéndoles que dijesen que 
tenian una huéspeda en su casa. 

Cuando Mistress Walsingham se 
vió en peligro de naufragar tuvo la 
precaucion de coger muchos billetes de 
banco, que á pesar de haber salido 
muy mojados se conocia muy bien su 
valor. Las cantidades que representa- 
ban eran mas que suficientes para a= 
segurar su cómoda existencia confor- 
me al plan que acababa dé adoptar: 
¿pero era este todo su caudal? ¿tenia 
parientes ó amigos? Este cra un 5e- 
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ereto que jamas habia salido: de su 
boca, y que nunca tampoco procura- 
ron' averiguar los honrados compañe- 
ros de su retiro, 

Cuando hizo construir un pequeño 
edificio contiguo á la antigua casa que 
siempre se habia” llamado House at 
Burnscede (*), puso un particular cui- 
dado en que el exterior fuese ente= 
ramente semejante al del antiguo edi- 
ficio. Antes de salir de Dundee encar= 
gó á un tapicero que hiciese venir de 
Londres cuantos muebles necesitaba , y 
luego Donald los hizo transportar en 
un carro al lugar de su destino. 

El reconocimiento afectivo que es- 
te honrado jóven profesaba á la mue- 
va ama habia crecido de modo que 
ya no podia aumentarse, aun viendo 


(9 Casa á la orilla del rio. Burnseede sig= 
nifica en el dialecto escocés la orilla de un rio 
ó arroyo. 
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que todas las preciosas cosas de que 
estaba provista su casa, y el hermo= 
so edificio nuevo que se habia agrés 
gado á ella, aumentarian el valor de 
si herencia, 

Luego que estuvieron dispuestas 
y arregladas las habitaciones de Mis. 
tress Walsingham , y que esta pudo 
entregarse á sus ocupaciones favoritas 
de leer, escribir, tocar el forte-piano 
y la guitarra, su espíritu activo, su 
alma enérgica y vigorosa, y su mis. 
mo talento la hicieron experimentar 
un cierto vacío , cuyo efecto descubria 
en algun modo el secreto que tanto 
procuraba guardar. 

Habiéndole mandado á Donald que 
buscase y socorriese á los infelices que 
en aquellas inmediaciones pudiesen ne- 
cesitar sus auxilios, no tardó en Cor» 
rer la yoz de que Donald Ferguson 
tenia una buena señora en su casa, 
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que habia hecho construir otra «ador- 
nada con preciosos muebles; pero co- 
mo estas conversaciones no salian de 
las pobres chozas, ni de entre los ob= 
jetos de beneficencia de Mistress Wal- 
singham , no pudieron llegar á las 
brillantes tertulias de Mistress Buha- 
num, y menos aún al retiro del Ma- 
yor en Castle-Gowrand. : 
Willy Buhanum, que tenia la vi- 
veza ordinaria de un muchacho, y que 
siempre andaba saltando y corriendo 
por todas las cabañas de alderredor 
con su rubio cabello suelto y sus me- 
jillas frescas y encarnadas , triscando 
por aquellos valles con otros mucha- 
chos se perdió una tarde de verano 
estando cogiendo fresas en un bosque, 
que servia de límites 4 las posesio- 
nes de su padre; y tanto se alejó de 
sus camaradas , que al fin se halló so= 


lo y extraviado. Quiso volver atrás, 
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y tomó sin advertirlo una senda e- 
puesta y tortuosa, que le condujo 4 
la: orilla de un rio que tenia varias 
piedras puestas 'en disposicion de fa= 
cilitar el paso de una orilla á otra, 

Willy miró alderredor de sí: co- 
noció aquel rio, que ya habia atra- 
vesado por otros muchos parages; y 
acordándose de que su ama de leche 
vivia por allí cerca fue saltando de 
piedra en piedra, hasta que perdien= 
do el equilibrio cayó en el agua. 

Las ventanas de Mistress Walsing- 
ham estaban enfrente del rio: adyir- 
-tió la caida del niño, y salió preci- 
pitadamente en compañía de Donald, 
de modo que tuvieron la felicidad de 
salvarle la vida, llegando antes que 
la corriente le arrastrase mas lejos, 

Mientras que se enjugaban sus ves= 
tidos entabló amistad con Mistress 
Walsingham ; pero cuando volvió á 
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su:casa se guardó muy bien:de ha- 
blar de este incidente , recelando:que 
no le dejasen corretear como acostum- 
braba, y continuó secretamente Sus vi 
sitas á la buena «señora del Burnsee- 
de: que le colmaba de caricias. 

El corazon de Mistress Walsing= 
ham era naturalmente sensible, 6 aca- 
so: alguna 'triste memoria la arranca- 
ba las lágrimas que por lo ¡comú 
derramaba' cuando acariciaba:á Willy: 
Sea lo que-fuere ; este! niño:se- habia 
hecho muy querido: á su corazon; y aun 
necésario - para sw: existenciayo cuan: 
ido 'supo «por: el billete «del Mayor el 
ariste estado: en ¿que se hallaba: Sus 
«cuidados: maternales y su tierna: soli- 
«citud no pudieroh 'precáver: los:éxtra- 
«gos de da exiferniedad , y pasaron:yein- 
4e' y un dids:antesode que>sen mani- 
festase, la! ermpeiom- Doramtecestos cin 
serválo; tambien sespegaronclás sisué- 
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las á las dos hijas del Mayor, áuna 
muger que las servia, y á otros mu- 
chos criados de la casa. 

Én una posicion tan lastimosa el 
dolor del mas tierno delos padres, y 
el mejor de los amos, no podia dejar 
de inspirar el mas vivo: interés á un 
corazon como el de Mistress Walsing= 
ham; y para colmo de afliccion espi- 
ró Willy en sus brazos:en el momen- 
to mismo en que se temia que-sus 
dos hermanas le siguiesen al sepulcros 

Mistress Walsingham dió las “dis- 
posiciones para que se diese sepultura 
4 su interesante amiguito, y trasladó 
todos: los cuidados que hasta entonces 
habia: tenido con él :4::sus"hermanitas 
moribundas. Mas- feliz esta: vez “tuvo 
el gusto de arrancarlas de los brazos 
de la muerte, y restituírselas 4 su des- 
graciado padre, que. por: la pérdida 
desu hijo habia: estado absorto-hasta 
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entonces, y tambien por las mortáles 
dudas en qué estaba acerca de la suer- 
te de sus dos hijas. 

En una época tan interesante no 
podia dejar de nacer la amistad mas 
sincera y fundada , teniendo por ba- 

" $e la compasión por una parte , y Por 
la otra el mas vivo reconocimiento: 
00 Mistress Walsingham se llevó con- 
sigo al dejar á Castle-Gowrand 'la 
admiracion , el respeto y la: gratitud 
de su huésped , quien despues “raro 
fue'el dia que dejó de ir 4 pagar el 
tributo de: sus' diversos sentimientos 4 
dal casa: del Burnscede. ob ; 
7. Mistress" Bubanum no «pudo: con 
todá' la fuga libertarse del peligro que 
1emia, pues'ó llevó el veneno consigo, 
é'le tomó: en casa de su amiga. De 
cualquier modo «que: fuese, lo»: cierto 
esque la dieron: las "viruelas el dia 
mismo que; 4 Katia; pero la maligs 
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nidad de esta cruel epidemia - parecia 
haber agotado toda:la fuerza en Castlez 
Gowrand , y Mistress Buhanum.y su 
hija. se-restablecieron muy pronto, sin 
quedarlas siquiera una,'señal. Entonp 
ces la instruyó su. amiga: de, las fata> 
les, noticias que. acababa. de resibis 
del. Mayor. ovim- anto El 
vLa- alegría expo Bento queíma- 
Es Mistress Bubanum á su regrés 
50.4: Castle-Gowrand: cuando vió:que 
Emmashabia quedado muy. pecosa y y 
que Jessy tenia. 'los ojos, muy encarna= 
dos: mientras que-Kartia:y- ella. -acan 
baban de ponerse4. cubierto, de «todos 
los extragos- fatales glas belleza , y 
Japimpridericia: eon: que ¿lo. manifestó 
delante, del mismo Mayor + chocó mue 
sio .Ániéste 0y pensando. en su <hijo 
ao' pudo contenerssus dágrimasipizas 
ip Mistréss:s Buhanum,se, acordó; en» 
4giices dé que:erasinadics ¡Willys por 
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bre Willy! exclamó' fijando aún sus 
ojos en un: espejo. Pero':como Willy: 
no era para ella mas que un conoci 
do, 4 quien raras veces veía, no tar 
dó en ocuparse en ideas mas agrada: 
bles, mientras que el Mayor, acom= 
pañado de sus dos: hijas,' hacia fréz 
cuentes visitas á Mistress Walsingham. 
La justa frialdad con su muger se au 
mentaba de dia en dia: él dejó has 
ta de mezclarse en su modo de vivir; 
y habiendo perdido á su: heredero ño 
trató ya ni aun de moderar los gas- 
tos de una madre tan veleidosa y ex- 
travagante. 

Aunque los progresos del Mayor 
en su intimidad con Mistress Walsin- 
gham fuesen muy lentos por la natu- 
ral reserva del carácter de ésta últi- 
ma, que le aumentaba mas por lo 
mismo que Donald la habia hecho re- 
lacion de la conducta de Mistress Bu= 

Tomo 11 I, 9 
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nidad de esta cruel epidemia parecia 
haber agotado toda la fuerza en Castle> 
Gowrand , y Mistress Bubanum.y su 
hija se-restablecieron muy pronto, sin 
quedarlas siquiera una, señal. Entonz 
ces la instruyó su, amiga de, las fatar 
les. noticias que. acababa de recibir 
dels Mayor.os coria ara El 
nco Lac alegría extravagante queímas 
mifestó Mistress Bubanum á su regres 
50,4: Castle-Gowrand cuando" vió:que 
Emmashabia quedado muy pecosa y Y 
que: Jessy: tenia, Jos ojos, muy encarnas 
dos. mientras que-Kartig,-y- ella :acas 
baban de ponerseÉ cubierto, de «todos 
los. extragos- fatales alas belleza, y 
Japimprudencia con: qle ¿Jo mañiféstó 
delante: del. mismo Mayor s chocó ¡mus 
estío .Ániéste y: pensando: en su «hijo 
mo-pudó contener: $us Jágrimas: pies 

y Mistréss:s Buhanum se. acordó; eb> 
iprices dé que;erasinadres ¡Willy por 
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bre Willy! exclamó: fijando. aún sus 
ojos en un: espejo. Pero como Willy: 
no era para ella mas que un conociz 
do, 4 quien raras veces “veía, no tar 
dó en ocuparse en ideas mas agrada= 
bles, mientras que el Mayor, acom= 
pañado de sus dos hijas, hacia fre= 
cuentes visitas á Mistress Walsingham. 
La justa frialdad con su muger se aus 
mentaba de dia en dia: él dejó has. 
ta de mezclarse en su modo de vivir; 
y habiendo perdido á su heredero no 
trató ya ni aun de moderar los gas- 
tos de una madre tan veleidosa y ex- 
trayagante. 

Aunque los progresos del Mayor 
en su intimidad con Mistress Walsin- 
gham fuesen muy lentos por la natu- 
ral reserva del carácter de ésta últi- 
ma, que le aumentaba mas por lo 
mismo que Donald la habia hecho re- 
lacion de la conducta de Mistress Bu= 

Tomo ILI. 9 
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hanum, y aunque él tambien:por su 
parte era naturalmente .circunspecto y 
vió bastante para hacer cotejo de las 
prendas , sentimientos y. modales de 
una muger tan cortada á medida de 
su corazon con los procederes y ex= 
travagancias de su insensible esposa, 
Escapábansele entonces profundos:.sus= 
piros, y en la amargura de sus pen: 
samientos no hallaba consuelo ni-va= 
lor. sino en los instantes que pasaba, 
en casa de Mistress Walsingham. 
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No tardaron en ir con el: chisme 
á Mistress Buhanum acerca del. nuez 
vo. conocimiento que: habia. hecho sy 
marido, é inmediatamente se la ocura 
rió , siguiendo el hilo de las noticias 
que la habian dado ,-que habiendo 
Justamente siete, años-que aquella mus 
ger extraordinaria vivia en los cón= 
tornos de Castle-Gowrand , era tam- 
bién la misma época en que habia 
comenzado la frialdad de su marido, 
La historia del naufragio de Mistress 
Walsingham , su salida de Dundée 
para ir á desterrarse á aquella soles 
dad; todo la pareció una linda novela 
inyentada: con particular designio. 
15 Cómo es, decia:, que una mus 
ger sacada de entre las: olas del may 
Rorsun:pobre pescador:, y. que:no:tes 
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perso: las! pocas” personas que aún 
venian 4 Castle-Gowrand , ni aun hu 
biera! querido hallarse con el Mayor 
én da sala de comer. , 
lis Este hombre: prudente sufria lás 
contradicciones "que hallaba cóntimuas 
mente en su casa” con la tranquilidad 
de un hombre “supérior “4” todos esós 
indecéntes embrollos" y necedades, En 
qegóse enterameñte“á la educacion de 
sus hijas, y continuó lHlevándolas e óH2 
sigo á casv de Mistress Walsiniglam, 
ácpesar de loPmutho que su' “inugdr 
seescandalizaba. Miss Kattia despues 
quie! se habia Becho” el descubrimiento 
deT3u' belleza y “y eta la favorita? de 
sú'niadre, solo se dcupaba en su to 
cador”, y graciás % que el Mayor hal 
bia tenido cuidado“4e darla lecciones 
dé escribir y de” gramática “antes de 
que“cómenzase "4 'éhtregarse bajo: la 
distécion de“sú madié2á las! ciencias 
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importantes de la compostura, el juez 
go yoel baile. Tal era la situacion de 
los habitantes de Castle-Gowrand de 
dos años :4ávaquella parte cuando lez 
garon las cartas enviadas por John: 
El Mayor» quedó agradablemente sor= 
prendido con la idea: de poder asegú= 
rar la:suerte de sus- hijos de un mo- 
do mías brillante que lo: que podia esi 
perar:' Partiópara Londres resuelto 4 
que fuese'ucuál: fuese. el resultado de 
su viaje, nunca aumentaria sus gas= 
tos, sino que al contrario emplearia 
de un modo entajoso las: cantidades 
'que pudiese. recogerz yo:tán: rígido 
fue su plan' de economía, que no yia= 
jó en:su coche sino. hasta Edimburgo, 
y allí entró:en el de la diligencia de 
Londres, dejando 4 $u:muger y á la 
hermosa Kattia formando-mil proyec= 
tos para el invierno siguiente, propo= 
niéndose gastar en Edimburgo una 
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parte de las riquezas que aguarda= 
ban de la:India, y discurriendo-con 
la mayor curiosidad acerca de. aquel 
lla muchacha recomendada tan eficaz= 
mente por el Coronel, yá quien ése 
te habia tenido la locura ¡de dejár un 
legado tan considerable. 

La primera carta del «Mayor á su 
llegada no fue nada favorable: la se- 
gunda lo: fue aun menos», 1y las si- 
guientes destruyeron del:todo-las bri- 
llantes esperanzas de la madre y de 
la. hija. ig 

Mistress Walsingham «porel: con- 
trario animó: á su amigo á que per- 
severase en sus averiguaciones; y no 
queriendo dudar que sw caudal se an- 
mentaria considerablemente; le reco- 
mendó y encargó con empeño que se 
trajese 4 'Escocia una buena y bábil 
aya, á fin de perfeccionar ¡la educa- 
cion de sus: hijas, ó que las: enviase 
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á “algun establecimiento de enseñanza 
en Londres. 10363 

Todos los que saben las costumbres 
de Escocia saben tambien qué cuida- 
dos se toman allí generalmente: para 
destruir en los hijos la pronunciación 
que les da su natural dialecto. En to- 
dos los contornos de Castle-Gowrand 
no se hablaba:sino escocés, y. el prin- 
cipal sentimiento del Mayor por edu- 
car en su casa sus hijas era el no po- 
der remediar este inconveniente , pues 
por lo demas no deseaba alejarlas de 
su presencia : pero el pobre, Mayor 
era tan infeliz en su casa, tenia tal 
costumbre Mistress Buhanum de con= 
tradecir todos sus proyectos con la 
idea de-que-eran sugeridos: por la mu- 
ger del Burnseede, y era tan dificil 
empeñar á una persona demérito en 
que se encargase de la educacion de 
los hijos contra la aprobacion de su 
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madre, que habia tenido:que abandos 
nar toda esperanza de instruir Á sus 
hijas, contentándose con el proyecto 
de hacerlas mugeres virtuosas, 2b 

Mistress Walsingham hubiera na» 
turalmente aguardado algunas demos» 
traciones de parte de Mistress Buha= 
num “á vista de los cuidados que se 
habia tomado con sus hijos, si las mus 
chachas: no la hubiesen instruido de 
la disposicion favorable de la madres 
Mistress Walsingham estaba demasias 
do satisfecha con el testimonio desu 
propia conciencia, y: de la vida reti= 
rada que habia abrazado, para for» 
mar el menor deseo desque la inter» 
rumpiese: su soledad una muger de ses 
mejante” carácter. Su alma era supe= 
rior á los juicios agenos y:4 las sos= 
pechas; y “no pudiendo: creer que los 
démas eran capaces de una baja en 
vidia>, “se entregó “enteramente á su 
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cariño "para con los hijos del Mayor, 
y aun á éste mismo franqueó aquél 
amor y confianza de que era: digno; 
y que ella no podia negar á sus pren= 
das, 'ni dejar de sentir por la: misma 
conformidad de sus caractéres y mo= 
do de" pensar. 93 

LÁ' esta muger tespetable fue pues 
quien: el Mayor escribió una rela= 
cion  circunstanciada de la historia” y 
situacion de Rosa; confesóla tambien el 
deseo que tenia de“conducirla á Castlez 
Gowrand, como el'mas bello modelo 
para “sus hijas , y al mismo tiempo 
con- el fin de desempeñar con estepas 
so una obligacion sagrada respecto á 
lá neioria de su pariente, ¿ Pero cómo 
púdiéra determinarse 4 introducir la 
dulzura , la sensibilidad , la hermosura 
Y delicadeza mismas en 'ima casa, eli 
qué todas' estas perfecciónes no encon 


o'rian "sino mortificaciónes é insultos 2 
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Contentísima Mistress Walsingham 
con la descripcion é individual. noti- 
cia de una compañera, que podria ser 
tan útil á Emma y á Jessy ,' escribió 
al Mayor que aprobaba su proyecto: 
aconsejóle que reanimase las esperan- 
zas de la que por desgracia, era su 
muger, sobre la sucesion de la In- 
dia, que la hablase de Rosa, sin en= 
trar en ningun pormenor de sus raros 
talentos, y que la hiciese entender que 
debia tomar bajo su proteccion á es- 
ta jóven, hasta que tuviese noticias 
ciertas del caudal..que habia dejado 
el Coronel. Encargóle tambien que no 
dijese una palabra del nacimiento de 
Rosa, á fin de que Mistress Buha= 
num se viese precisada á tratarla con 
las atenciones debidas á una parien= 
ta; lo cual no haria si se hallase ins- 
truida de la oscuridad de su orígen... 

La opinion de Mistress Walsin= 
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gham, tan conforme como siempre á 
la del Mayor, le determinó inmedia= 
tamente. Dirigióse pues á Mount-Plea. 
sant todo embebido en el proyecto de 
llevarse consigo una tan preciosa di= 
rectora para Emma y para Jessy; pero 
sintiendo que Kattia, cuya edad era ca- 
si igual á la de Rosa, no pudiese tam- 
bien aprovecharse de las ventajas que 
iban á gozar sus hermanas. “¡Ah, mi 
pobre Kattia! (decia el Mayor suspi- 
rando) yo aseguro á que se parece- 
ria mucho á la jóven amable que ex- 
cita mi admiracion, si hubiera tenido 
por madre á una Walsingham , ó á 
una Harley.” 

Esta última escuchó la proposicion 
del Mayor con una pena acompañada 
de cierto placer. Él la aseguró que 
su intencion formal era el cumplir 
exactamente las últimas disposiciones 
del ¿Coronel desde el instante--que 
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llegase á sus manos la herencia:,. y 
que por otra parte se consideraba co, 
mo tutor y curador de la hija adopa 
tiva de su sobrinoz en cuyo caso ¿có= 
mo podria cumplir «y desempeñar-las 
obligaciones de. tal 4 una distancia 
de quinientas millas? La situacion crís 
tica de Rosa, á pesar de todos los 
cuidados de Mistress Harley, podia 
exponerla 4 mil enredos si se: sabia 
del caudal y haciendas que esperaba 
heredar , ó á mil insultos si.no' se sa 
bia : considerando ademas de esto 4 
la jóven y preciosa: muchacha. como 
parienta suya, la introduciria bajo 
este título en su familia, la Atari 
gomo hija , y la respetaria como ami- 
ga; tendria igual parte en su 1ernu> 
ra con las tres amables hijas suyas 5 
y que la madre de, éstas no. podria 
dejar de ser sensible al beneficio de 
poseer una compañera. tal para su fas 
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milía ; que todo lo que exigia, pé= 
dia y suplicaba 4 Miss Buhanum era 
el que tomase bajo su proteccion 4 
sus hijas, y permitiese que éstas se 
entregasen , viviendo á su lado, al 
cultivo de los admirables talentos y 
habilidades que tanto la distinguían. 
El Mayor terminó su discurso supli- 
cando á Mistress Harley que reflexio- 
nase sobre la proposicion que acaba- 


ba de hacerla, y que se sirviese co= 


municársela á su pupila del modo que: 


tuviese por mas conveniente, 

. Mistress Harley amaba á Rosa, 
y visto el modo con que ésta amable 
muchacha desempeñaba su empleo no 
podia dejar de perjudicar mucho á la 
escuela el que se marchase; pero co= 
mo el interés personal no tenia jamas 
parte alguna en estas decisiones de 
Mistress Harley, se aprovechó ésta 
de las luces que la daba su expe- 
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riencia pára pintar á su jóven amiga 
las ventajas de que gozaria haciendo 
su entrada en el mundo bajo la pro= 
teccion de una familia respetable, que 
recibiéndola como una parienta no po-= 
dia abandonarla sin comprometerse, 
cualesquiera que fuesen las resultas 
de la herencia del Coronel, “Es im- 
posible, querida hija mia (añadió Mis- 
tress Harley con el mas tierno cari- 
ño), que estes en parte alguna sin 
adquirir amigos, y aun mas imposi- 
ble que las gracias de que naturale= 
za te ha dotado no exciten la admi- 
racion y la envidia. En el primer ca- 
so la proteccion de un hombre como 
el Mayor no debe sino hacerte valer 
mas; y por último, ¿quién mejor 
que él puede aseguraros de todos los 
inconvenientes de una celebridad fre= 
cuentemente peligrosa ¿” 

Rosa incierta, y aun sin esperal= 
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za de poseer nunca parte alguna “de 
la herencia del Coronel, habia coni 
traido la costumbre de mirar su si 
tuacion de un modo agradable. Su 
corazon estaba exento de toda especie 
de vanidad , y la vida laboriosa que 
tenia ahuyentaba de su opinion todo 
proyecto de ambicion 5 pero aunque 
no consideraba las riquezas como'orí- 
gen de la felicidad , tampoco era inz 
sensible , ni dejaba de conocer las 
conveniencias , comodidades , satisfací 
ciones é independencia que podian 
Proporcionar; y aunque tambien es= 
taba contentísima con vivir en la esa 
cuela de Mount-Pleasant > No tenia 
repugnancia alguna á hacer el papel 
que-la deparase la suerte en el gran 
teatro de la sociedad. Penetráronla ino 
timamente los motivos de delicadeza 
que obligaban 4 Mistress Harley 4 
darla un consejo, cuyo: efecto: no po- 
Tomo III, 10 
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día menos de- perjudicar 4 los intere= 
ses de aquella digna directora: ma- 
nifestóla «sa viyo reconocimiento , pe- 
ro nose atrevió 4 resistir 4 los con- 
sejos de una persona, á- quien consi> 
deraba como 'una madre tierna. Acep= 
26, pues. las. proposiciones del Mayor, 
quien muy gozoso regresó á Londres 
para. tratar de los preparativos del 
viaje. 

Eleonora Bawsky se opuso desde 
Juego con todo: el calor de la amis- 
tad á lo que ella llamaba el destierro 
de Rosa: mas viéndose precisada. 
confesar que la experiencia de unw 
muchacha de diez y seis áños no po= 
dia compararse Á la de una muger 
de cincuenta: y cinco, y lo quees 
mas, dotada. de mucho talento y. pru- 
dencia , cedió :4- los: argumentos de 
Mistress Harley, á condicion que Ro- 
sa fuese á pasar en su compañía los 
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pocos dias::que restaban Á su viaje 4 
Escocia. oi qu 108 
ue Rosa, «que no'queria E 
de Mount-Pleasant: sin¡:consentimiento. 
del Mayor, «le-escribiósdándole parte 
desla proposicion de:Eleonora y: y: re= 
cibió el permiso «de «aceptarla por:uma 
carta, en que incluyó; un , billete: de 
banco: de veinte. libras! esterlinas para 
los gastos “del viajes. Pp 
Ya. habia ¿ntonies cerca. de un 
año que.Sir. Salomon habia adelanta= 
do las: cantidades: necesarias para la 
manutencion de Rosa; y ya habian 
pasado..scis: meses. «desde la negativa 
formal. de * mezclarse. .en cosa algbna 
suya + enyradelante «pero: los! regalos 
del ¡Córóneli habian: sido 3120 ffécueita 
tes! ye des tanto: précio::! qués Mistress 
Harley habia: ¡sepaitadopmuchas piezas, 
de exquisita: miuseliná,, no :4: la vers 
dad ¡como un 'regurso contra unsreyés 
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de fortuna ; que: no temia entonces 
respecto á su pupila, sino como ob= 


jetos: “raros “y Curiosos de la India. 


Despues. habian ido sirviendo pará 
otros: usos, iy “Rosa empleó todo lo 
restante en formar un precioso 2n= 
mento 4 la riqueza de su guardaropa. 

En fin, dejó Rosa á Mount-Plea- 
sant, aquel asilo feliz: de-su infancia 
en que la compasion la habia. acogi= 
do, y la amistad la habia hecho pa- 
sar: unos momentos tan dulces. No po» 
dia apartarse delos brazos de Mis- 
tress Harley, la bañaba con sus lár 
grimas, y repetía sin cesar? “Á Dios, 
madré mia: tierna amiga mia, 4 Dios: 
bendecidme : :amadme- siempre : ¡4 
Dios!” “Marchó, acompañándola has= 
ta el coche: las: vice-maestras! y; las: 
pensionistas , que Horaban su marcha 
y la colmaban .de bendiciones ¿ pero 
Mistress: Harley se: quedó inmóvil en 
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el locutorio: con: los ojos :clayados en 
la puerta por donde»acababa de: salir 
«su idolatrada: discípula; é interesante 
-compañera';óho teniendo ánimo para 
presenciar elacto de ia ella 
su viaje. > coa 19 
1 Sentada Rosa en su «coche volvió 
da. cabeza para ver á Mount-Pleasant 
mientras" que se lo permititió la dis- 
tancia ; pero :4 pesar de esto todavia 
cuando llegó 4 Londres.iban corrien- 
do sus lágrimas. Apeóse en casa del 
Doctor Croack : arrojóse en los bra- 
zos de su querida Eleonora, que la 
aguardaba en el patio, y la reunion 
de estas dos admirables amigas pro- 
porcionó á ambas el mas dulce con- 
suelo, 

Pasó tres dias en Londres ocupa- 
da en verlo todo, y no hacer nada, 
y durante este tiempo no pudieron o- 
cultarla que no se habia recibido no- 
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ticialalgnina «de John,>mi':menos la 
callarbnsbldtriste testado: de su muger, 
que-:todavia taria; que: aridan:con mu- 
letas en el hóspital: de. Bath: Rosaa- 
miaba: tiernamente 4: estos) dos compa 
fieros de los felices dias de su:infan- 
cial:7lloró la suerte del hontado John, 
y envió la:mitad de- las "veinte. libras 
-4' Betty. Poco despues la:hizo adver- 
tirselMayor- que: partirian- la: maña» 
na siguiente. 


ab 


ExsrY 
CAPÍTULO vi 


El Major conocia des necesidad de 
una rígida: economía respecto á la si 
tuacion de su: hacienda; pero sin 'em- 
bargo preguntó 4 Rosa: si necesitaba 
comprar salgunascosasy+cuyo-valor' 
excediese «al «dinero: que ella tenia, é 
hizo esta: ¡oferta «con ¿un tono franco 
y amistoso, que probaba' muy” bien 
el deseo: que: teniasdé complacerla. 
Igualmente la, declaró su intencion de 
disminuir los gastos «delwviaje sirvién= 
dose del, coche :público; y añadió que, 
habias tomado:-dos: asientos en la: di- 
ligencia de: Stilton», «que debia ¿salir 
dé Londrés lá las ¡cuatro de la: ma= 
ñana y por lo: cual seras indispensable: 
que durmiesé eh su posada la-víspera 
dela marchas, sí: 

Eleonoras=quiso acompañar 4 su 
ámiga áula posada: del: Mayor, y'ha= 
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biendo éste dispuesto una bonita ce- 
na para complacer á Rosa , se delei- 
taba, én ver: las efusiones de amistad 
de, aquellas dos encantadoras jóvenes; 
y se sonreía com las agudezas y chis- 
tes sencillos que se las ocurrian; pe- 
ro '4vesta sazon: entró el posadero ; y 
le dijo al oido el nombre de una per- 
sona: que con las mas vivas instancias: 
deseaba hablarle. : Tiró el Mayor la: 
servilleta, se levantó inmediatamente,» 
suplicó 4 las 'señoritas que «se ¿retira- 
sen; +6 por mejor decir las metió al 
paso enel: cuarto inmediato , donde 
apénas habian entrado cuándo se pres! 
cipitó en el que acababan de dejar! 
una muger , que'al ver al Mayor his. 
zo muchas exclamaciones dolorgsas y 
que: llegaron á-oidos de las dos! ató= 
nitas amigas. Con la confusion que 
reinaba en aquel ¡momento»se habia 
quellado -entre-abierta la: pherta: del 
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en que estaban retiradas , y Eleono- 
ra, con el dedo en la boca, y an- 
dando en purtillas , iba y venia en 
observacion: de'lo que pasaba, hasta 
que: mirando" el Mayor una vez hácia 
aquel lado se levantó, y cerró del to= 
do la puerta. a 

Pero loque” habia visto Eleonora, 
y contó ás Rosa , bastó para excitar 
eú ambas la mayor y mas terrible 
SONpresa. 
«La incógnita dama se habia arro- 
jado en los brazos del Mayor, júntó 
después las. mános con un movimiento 
trémulo , levantó los! ojos al cielo, 
mientras. que “inundaba sus mejillas 
un: torrente de lágrimas; y exhalaba 
suspiros), como si sw corazon fuese á 
despedazarse con la fuerza' de su dolor. 

El Mayor parecia “dirigirla en voz 
muy bajasalgunas palabras de consuelo, 


“¡Nunca | nunca, +++” exclamó 
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la incógnita redoblando: sus EA 
“¡Oh! nunca jamas. 605 1 

, El. Mayor: continuó Abablándalas y 
DA atender '4. loque decia 
en, cuanto podia permitírsélo: la vio= 
lencia, de sus. suspiros, que la saliam 
de lo mas profundo del «pecho. Quis 
tóse. despues.; del: dédo::uno grueso y 
bermoso diamante, y púsole:en el del 
Mayor , apretóle las: manos: con la 
mayor vehemencia, recorrió con er= 
rantes ojos todo:.el cuarto: repitió sus 
exclámaciones. econ una. voz baja y 
reconcentradaz y. en- fim,:.cediendó 
nuevamente. 4-la. especie de desesperas 
cion), que parecia .oprimirla , se ar= 
rojó!-4.los pies:¡del:: Mayor., abrazó 
sus-sodillas 31 anegada::en lágrimas, 
la decia: ¡Oh t--perdonadme:, ¡bendes 
cidme! Sí y «beiidecid: 50 22% 
¡Los sollozos la: -sofocaron: la: voz» 
el: Mayor la levantó, y la hizo sen- 
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tar en. uh: camapé. Entonces: apoyó 
ella su cabezal sobre .el pecho: desu 
amigo , temiéndole abrazado, y llos 
rando amargamente; dessuerte que él 
tambien mezclaba sus lágrimas “com 
las de ella; y en aquel: punto + fue 
cuando se levantó 4 cerrar la puerta; 
mientras que la curiosa Eleonora, a= 
tónita y «confusa; estaba. coritándole 
muy despacito Á su amiga cuanto a 
eababa de vero o 0 

La incógnita sé estavo mas de una 
hora, durante cuyositervalo: se ¡Cía 
algunas vexclamaciones y «medias pas 
labras desde el cuarto dez las dos:ami> 
gas; pero-estas distinguieron mnyobien 
y muchas veces suspiros , sollozas¿0y 
el sosegado murmullo«deo la! vozt del 
Mayor, que con tono: reposado. ¡pare= 
cia: que siempre: estaba consolando; 
Por fin se oyó una campanilla, y cor- 
riendo” Eleonora :4/1asomarse Á una 
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ventana, que caía á la calle, vió un 
coche magnífico, y á la luz de tres 
faroles que tenia en la delantera dis- 
tingúió un escúdo de armas, y la co- 
rona de Par del Reyno. El Mayor 
condujo hasta abajo. á la: incógnita; 
pero no se dejó ver de sis criados: 
tres de éstos, vestidos con costosas liW' 
breas , llevabánhachas,. y aguardaban 
respetuosamente¡á que su 4ma -sé acer 
case; y la dama, que.parecia no go= 
zar dé buena salud, «ségun-su aspec- 
to lánguido+y abatido, «como tambieri 
por el poco :aliño de su 'trage, subió 
entonces á'su coche, y en un mo: 
mento desapareció de los ojos. de Elco> 
nora;- 201 ; 

El Mayor envió 4: disculparse con 
sus dos amiguitas de no poder iriá 
verlas, y entofices se sentaron una ¡y 
otra á cada: extremo de la mesa, mi- 
rándose con.:Sorpresa , «como buscans 
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do la explicacion de una escena , que 
las parecia tan extraordinaria. 

Eleonora fue la primera que rom- 
pió. el silencio, diciendo que el Ma» 
yor: era seguramente un hombre de in> 
triga, indigno de tener la tutela. de 
la inocente Rosa; y concluyó supli- 
cando á su amiga con las mas vivas 
instancias que dejase aquella casa: so- 
bre la marcha, y se volvigse con: ella 
á la del Doctor Croack, 

Rosa, aunque no podia sacar me- 
jores consecuencias que Eleonora de 
lo que acababa de pasar, no era con 
todo tan seyera en sus juicios, y di- 
jo queno. siempre se: debia de fiar 


de las apariencias: que la dama pa- | 


recia de una clase distinguida : «que 
no' sé sabia tuviese el mayor traio 
con otras para: atribuirle que gustase 
deb+de las mugeres, y que: fuese un 
hombres libertino: y amigo: de intrigas. 
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Elconora insistió en la, mala. opinion 
que habia formado del Mayor, y Ro- 
sa ya estaba cansada de responder á 
sus” objeciones, sin querer acceder 
á ellas; porque: á pesar. de cuanto la 
dijesén: contra».el Mayor : Buhanum; 
4énia ya formado su-juicio con sóli 


dos fundamentos , y no: era fácil. de 


hacérselo mudar , adémas; de :quesu 
«corazon , que.es el que: da: la ley en 
cuanto á efectos y opiniones , estima= 
ba. de modo á: su nuevos bienhechor , 
«que: era imposible desviarla de su pa= 
recer, aun cuando «supiese alguna.de- 
bilidad suya), á no serque desdijese 
de una alma noble y. generosa. Eleo- 
«nora persistia en susduda-, y en! es» 
1a situaciom:ilas encontró la hora..se= 
ítalada para la partida , estando las 
«dos amigas delante:; de: la, cenas, ¿sin 
haber aum:tocado 4: ella;, + y discus 
tiendo, sini- cesar las importante «cues= 
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tion de si el Mayor era ó no un hom- 
bre digno de ser amado. 

La entrada del respetable compa- 
fiero de viaje de Rosa interrumpió á 
Eleonora enmedio de uno de sus mas 
fuertes argumentos sobre.el peligro de 
ponerse bajo su proteccion. El aspec- 
to'abatido del Mayor manifestaba bien 
que no. habia dormido: mas que las 
dos amigas, y estaba. tan agitado, 
que ni aun se hizo' cargo .de- la: si- 
tuacion en que acababa de hallarlas: 
pero oyéndose á este tiempo el ruido 
del coche del: Doctor: Croack, se ar- 
rojó Eléonóra en los brazos de su: a- 
miga, de quien se despidió con-una 
voz interrumpida porsus sollozos. El 
Mayor , enternecido* con su dolor y 
el sentimiento de Rosa , se dió prisa 
á apartarla de una esceña: tan tierna, 
y la condujo al coche de diligencia, 
que partióninmediarámente. 


" 
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El Mayor iba demasiado: preocus 
pado con sus melancólicas reflexiones 
para poder hablar á Rosa, y ésta, 
pensando enteramente en las amigas 
que dejaba, yen la escena de la no= 
che anterior, no se cuidaba de inter= 
rumpir tampoco el silencio. Sin em« 
bargo, cuando salió el sol, disipan= 
do las nieblas de la mañana, y lan= 
zando en las campiñas brillantes ma» 
sas de luz, recorrió con gusto.la mag» 
nífica perspectiva que se presentaba á: 
su vista. Su atencion estaba. dividida 
entre las bellezas de aquel paisage, y 
la lectura de un Homero de Bitaubé, 
que llevaba en la faltriquera. De tiem-= 
po en- tiempo un grupo ó conjunto 
sobresaliente de árboles ,.ó un crista= 
lino arroyo la recordaban. la. memo-= 
ria de las cercanías de Mount+Plea= 
sant, y de las amables personas que 
allí habia dejado. Entonces parecia que 
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resonaba todavia en su oido la yoz' 
de Elconora , y palpitaba su corazon, 
escapándose de sus ojos una lágrima, 
que venia 4 cáer sobre sus mejillas ¿' 
pero los héroes de Homero divertián' 
en parte su melancolía, y cuando sá” 
Hó el Mayor de la meditacion “pró= 
funda en que estaba “sumergido, se* 
esforzó Rosa 4 distraerle, “y lo com 
siguió tanto, que continuaron su yia= 
je casi sin sentir el largo! camino que” 
acababan-de andar, y se' hallaron en 
Edimburgo , donde el Mayor habia” 
mandado que le esperase su coche, 

El Mayor, á pesar del yiyo de- 
seo de volver á'su casa, no pudo 
resistir -al orgullo nacional, que"le* 
inolinaba ú hacer ver 4! su compañe-” 
ra de viaje todas las curiosidades de" 
aquella metrópoli del Norte, que pot” 
la: magestúosa belleza de“sis antiguos” 
monumentos es justamente celebrada” 

Tomo 111, 11 
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como una: de Jas mas: hermosas ciu- 

dades de los, tres reinos. . Lua 
«Las: tOrxes., del pedos de Edim-, 


extension, £ PE 
las, olas del y 
tenido por, X 
perfectamente, iguales, y de un .her- 
moso mármol; :la biblioteca. pública, 
en que el filósofo Hume, el sabio 
Blair, el juicioso Robertson, y el elo- 
cuente Erskine recogieron las luces del 
- ingenio para extender el dominio del 
pensamiento ,, Y. perfeccionar el gusto; 
las salas de justicia ; el palacio, an- 
tiguo ; sus, cuartos; el, gabinete y las 
obras, hechas, por la aguja de, la her- 
mosa y desgraciada María, Stuarda; la 
escalera secretay donde el infeliz Rizo, 
zio, arrancado del camapé desu amas 
da:, fue asesinado por Jacobo. y. :5us 
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satélites: la plaza en que éste mismo 
Príncipe , cobarde y débil, fue tam 
bien muerto poco tiempo despues: el 
hermoso retrato dé Cárlos 1.2 y su 
esposa ¿en el gabinete del Lord Bre- 
dalbañe: los antiguos y magníficos 
cuadrós que adornaban las demas ha- 
bitaciones «del. palacio : la coleccion 
de retratos de todos los Reyes de Es- 
cocia en el trage de los diferentes si- 
glos: en que vivieron, y cuyas mira- 
das severas, fijas en el sucio pavimen= 
to de la inmensa galeríaen que están 
colocados», parece que 'reprenden la 
negligencia y descuido: en que se les 
tiene 5 todos estos dignos objetos fue= 
ron mostrados á Rosa con ostentación; 
y elo Mayor la fue explicando muy 
menuúdamente cada: cosa: de pol sí col 
una mezcla de brgullo y de-dolor, . v* 

Rosa desde la época! en que cóño 
taba su verdadera existencia había pal 
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sado su tiempo en Monnt-Pleasant co- 
mo sepultada en“un sueño. agradable; 
pero la aptitud de su espíritu no la 
habia permitido dejar de adquirir los 
conocimientós' útiles: poscía á fondo 
la historia de su: país: habia Morado 
muchas veces la suerte de la desgra- 
ciada María Stuarda , y se represen- 
taba vivamente todas las circunstan= 
cias de la historia deplorable de esta 
Reyna célebre conforme iba recorrien= 
do el palacio, y oyendo la: explica- 
cion del Mayor. ; 

Durante-los pocos dias que habia 
pasado en Londres en casa del: Doc- 
tor Croack se habian empeñado en 
enseñarla todas, las curiosidadesade la 
metrópoli; pero careciendo absoluta= 
mente debuen: gusto la famosa: Baws- 
ky, así.comio Eleonora des 'experien= 
cia y buen juicio”, Rosa lo'habia'vis- * 
to todo » sin comprender, nado y apés 
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nas se acordaba de los Objetos que 
con tanta rapidez habian, por decir- 
lo así; pasado por delante de sus 
ojos. 

_— Pero en Escocia al contrario: ba- 
jo la direccion de- un hombre ilustra- 
do y sensible , Que tenia una especie 
de gloria en explicarla todo cuanto 
veía, su espíritu iba ocupado de un 
modo agradable, y. no experimentaba 
fatiga alguna. “El placer-que manifes- 
taba gustar lisonjeó al Mayor, como 
un efecto que el espectáculo de su 
amada patria debia naturalmente pro- 
ducir 5 y queriendo aumentar la dul- 
ce sensacion de que gozaba él tanto 
como sa jóven compañera , emprendió, 
á pesar de sus sesenta y cinco años, 
aunque-representaba menos , el “con= 
ducirla 4: Calton, y trepar con ella 
á la cumbre del Artur, complacién= 
dose en observar su sorpresa y admis 
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racion cuando descubriese- la magní- 
fica perspectiva que iba á: presentár- 
sela debajo: aquella mezcla pintores- 
ca de montañas azuladas que rodean 
el horizonte, abrazando campos fér- 
tiles , áridas rocas, y una extendida 
ciudad con edificios medio arruinados, 
muchas casas nuevas , calles y pla- 
zas públicas, cuya simetría y belle- 
za eran igualmente. notables , los bos- 
ques, jardines; iglesias; en fin, aquel 
conjunto entero; que forma un pun-= 
to de vista tan magnífico como en- 
cantador. 

¿5 Todo cuanto estoy viendo es 
real y 'efectivo, exclamó Rosa, ó es 
efecto del arte de algun encantador? ”= 
“No: replicó: el Mayor con placer 
y sensibilidad , todo es real :y efecti= 
yo: vos estais en Escocia: esta es la 
nueva ciudad de Edimburgo: mas acá, 
bajo mis pies , la ciudad vieja: ese 
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edificio'sinmenso y “abandonado que ' 
descubrís la izquierda es”el palacio 
de muestios Reyes: allá abajo está el 
Castillo orgulloso, que fue 4 un mis- 
mo tiempo su defeñisa y su- prision. 
Cerca de aquel brazo demar que paz 
sa por' allí están las tierras feudales; 
y hácia aquel recodo en que se des- 
cubre una barca está eb caíriino de mi 
quinta.” . 

Rosa , despues de haber mirado y 
admirado muy pormenor todos estos 
puntos de vista , dió la mano al Ma- 
yor, que la volvió á llevar 4.su po- 
sada , donde se encontraron con: dos 
amigos particulares del señor de Cas- 
tle-Gowrand, que aguardaban su vuel- 
ta. Rosa, que habia prometido dar 
una cuenta exacta de su viaje á Eleo- 
nora, se retiró para cumplir con su 
oferta, y la hizo relacion individual 
de la paternal conducta del Mayor 
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“con ella., y de: todas las cosas admi- 
rables que acababa de vers 

Los dos caballeros, de quienes he- 
mos hablado, uno de los cuales era 
letrado , y el otro médico, cenaron 
con nuestros viajeros, Y al amanecer 
del dia siguiente salieron de Edimbur- 
go el Mayor y Rosa, y á la tarde, 
todavia muy de dia , llegaron á 
Castle-Gowrand, 
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GAPÍTULO VIL 


Habíanse pasado meses Y años 
sin que el mayor hubiese manifestado 
el menor cuidado acerca del gobierno 
interior de su casa, que su esposa'ha- 
bia arreglado allá á su modo5 pero 
deseoso de que Rosa fuese recibida 
con todo cariño, se adelantó á escri- 
bir una larga carta, en que presen 
taba 4 su muger de un modo enérgi- 
co las leyes de la hospitalidad con 
una jóven huérfana tan interesante , 
detallando con escrupulosidad y efica- 
cia todas las ventajas que podian re- 
sultar á sus hijas de tener consigo una 
compañera , que reunia á todas las 
virtudes de su sexo una educacion 
brillante y unos talentos encantado- 
res; y concluyó la carta con un ar- 
tículo, que en el pecho de Mistress 
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“Buhanum debia hacer mas efeeto que 
todo lo referido; es decir, que la no- 
tició la llegada de un fardo de mu- 
selinas bordadas de oro y plata, y 
una caja de vestidos hechos segun la 
última moda , que-tuvo cuidado de 
enviar á Castle-Gowrand de modo que 
llegasen antes ó poco despues de él. 

Mistress Buhanum , ademas de ser 
celosa , ó por mejor decir envidiosa, 
estaba dotada de una bajeza y pe- 
queñez de espíritu , que la inclinaba 
no solo 4 no reconocer en los de- 
mas un mérito semejante al que tlla 
se lisonjeaba poseer, sino que aun 
les rehusaba la ventaja de poder ser 
comparados con ella ; y así exclamó: 
« ¿Quién es pues ese: fénix dotado 
de talentos tan encantadores? ¿Qué 
perfecciones tendrá que yo no poscat 
¿Acaso mis hijas tendrán núnca mejor 
modelo que su misma madre?” 
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Durante la ausencia del Mayor ha-, 
bia padecido Mistress Buhanum una 
ficbre violenta y un terrible mal de 
garganta , cuya enfermedad es epidé= 
mica en aquellos paises; y así no 
solo se vió en la precision de estar en- 
cerrada en su casa, sino que tambien 
se desterraron de ella todos sus ami- 
gos, pues por el temor del contagio 
ninguno iba á Castle-Gowrand. 

No era posible imaginar situacion 
mas incómoda para una muger , que 
no podía, sufrir la soledad ; y no sa-= 
biendo cómo pasar el tiempo reunió 
por la primera vez sus hijas alderre- 


dor de sí, únicamente por tener al- 


guna compañías 

“La frialdad é indiferencia que has- 
ta entonces habia manifostado /4. sus 
dos hijas menores se habia suavizado 
un poco con el abatimiento que cau- 
saba la enfermedad; y el descubri= 
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* miento de que á pesar de las ráfagas 
encarnadas que habian quedado en los 
ojos de Jessy, y algunas pecas en el 
rostro de Emma, aun serian ambas 
muy lindas, la trocó de tal suerte, 
que hasta se dignó hablarlas con dul- 
zura5 y las niñas, contentísimas con 
mudanza tan favorable en el genio 
de su madre, respondieron á. todas 
sus preguntas , y refirieron mil anec- 
dotillas concernientes á su padre y á 
Mistress Walsingham. Estos pormeno- 
res ingenuos y sencillos hubieran res- 
tablecido la confianza en un alma me= 
nos preocupada por la pasion de los 
celos , 6 menos dominada por la en- 
vidia; pero Mistress Buhanum , a- 
costumbrada á verlo todo con malos 
ojos , creyó encontrar nuevos motivos: 
para corroborar su opinion. La debi- 
lidad que la causaba su enfermedad 
la: impedia disimular su mal humor, 
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y asi no tenia reparo en dejar corter 
las lágrimas , que decia la causaba 
la supuesta mala conducta. de su es- 
_poso, Emma y Jessy estaban enterne- 
cidas. Una madre que las estaba ma- 
nifestando tanta bondad , claro está 
que no podia tener culpa alguna. Miss 
Kattia era el eco de los sentimientos 
de Mistress Bubanum 5 de modo que 
sus: hermanitas, en vez de pedir per- 
miso para ir 4 la casita del Burnsee- 
de, “suspendieron enteramente sus yi- 
sitas 4 Mistress Walsinghan , mirán= 
dola como. una de las enemigas de 
su madre. 

¡El Mayor quedó agradablemente 
sorprendido Á su legada al ver que 
no “habia visita en su casa 5 pero: su 
alegría y <onmocion fueron extrañas 
cuando advirtió  4.su muger sola:, y 
rodeada de sus: tres: hijas. Hste'espec- 
táculo le causó una sensacion deli- 


[174] 
ciosa, que se pintó en su fisonomía, 
y las abrazó á todas con un enage- 
“ namiento y una ternura, que hicie= 
ron correr algunas lágrimas por su ve- 
nerable rostro. 

Las miradas de Mistress Buhanum 
expresaban una sensacion diferente , 
pues permanecian clavadas con :sor- 
presa y descontento. en una persona 
mas: hermosa ya y:mas gallarda: que 
la de Kattia, y mas interesante -que 
cuanto habia: yisto y aun podido -ima= 
ginar. : 
 Extrañando el Mayor que la gra- 
ciosa cortesía de Rosa no habia sido 
correspondida sino. con un exámen tan 
impertinente , . se acercó con ella á 
Mistress Buanum; yla dijo con: gra= 
vedad: yo os presento, Madama;; una 
jóven señorita , 4: quien «vos tendreis 
la bondad de honrarme con vuestra 
proteccion? 0. 24 s 
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Mistress Buhanum hizo una peque 
ña cortesía, y despues de haber pre- 
sentado su mejilla 4 los rosados lan 
bios de Rosa volvió tranquilamente á 
sentarse. 

¿Qué quiere decir esto ? dijo el: 
Mayor mirando con sorpresa al rede- 
dor de sí, y notando el aire indeci- 
so de toda su familia , pues aun la 
misma Kattia acostumbraba á arro- 
jarse en sus. brazos siempre que yol- 
via 4 casa, aunque fuese despues de 
la mas corta ausencia: “qué, no te- 
neis nada que decir Á vuestro padre 
¿Es este el modo con que recibis á 
la amable forastera que se digna ve- 
nir- 4: vuestra. casa? 

Las muchachas miraron Ú su ma- 
dre, cuyo aspecto, no expresaba nin- 
guna ternura paracon su marido, tan 
amable por: todas “suso circunstancias, 
nispolítica alguna para con Rosa; mas 
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sin embargo se acercaron, y las dos 
mas chicas, movidas del recuerdo de la 
ternura paternal, se arrojaron en los 
brazos del Mayor, le colmaron de ca= 
ricias, y despues obedecieron 4 una 
mirada con que les insinuó que cum- 
pliesen con Rosa. 

Ésta, acostumbrada á ser el obje- 
to de todas las atenciones, permane- 
cia en pie, henchido su corazon de sus- 
piros y” de dolor con el recuerdo de 
lo pasado; pero la gracia y natura= 
lidad que acompañó al cumplimiento 
que la hicieron las dos hijas menores 
del Mayor, y una profunda cortesía 
dela hermosa Kattia reanimaron su 
espíritu, y entonces corrieron á su pe= 
sar las lágrimas” que su orgullo, heri- 
do por: la conducta de: Mistress Buha- 
num, habia: retenido con mucha: difi- 
cultad. En el movimiento que hizo pas 
sa corresponder á: las: caricias de Em- 
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ma y de Jessy se le cayó el sombre- 
rillo que llevaba ; y sus hermosos ca- 
bellos, que estaban sujetos con una 
peineta, se soltaron cayendo sobre su 
cuello y espalda, y entonces se dejó 
ver toda su fisonomía tan hermosa é 
interesante, que aun la frente altiva 
de Mistress Buhanum tomó una ex- 
presion menos severa, Emma condujo 
á Rósa á una sala , estrechando su 
mano fria y pasiva entre las suyas, 
Jessy se subió sobre las rodillas del 
Mayor, y Katia se sentó al lado de 
su madre, 

Sirvióse inmediatamente la cena, 
y en ella reinó una armonía desconoci- 
da ya hacia mucho tiempo á los cria- 
dos que servian en Castle-Gowrand. 

El Mayor era superior á todas las 
preocupaciones , intrigas y pequeñe- 
ces, como tambien á todas las consi- 
deraciones inoportunas y reparillos co- 
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munes. Entendia demasiado bien la a- 
version de su muger á Mistress Wal- 
singham; pero habiendo ido decayen- 
do gradualmente la opinion que tenia 
de Mistress Buhanum, y conocido su 
poco talento, llegó á parecerle tan 
pequeña á sus ojos, que hubiera crei- 
“do degradarse haciendo caso, ni ma-- 
nifestando consideracion alguna por 
manías que despreciaba; y así pre- 
guntó á Emma por la salud de Mistress 
Walsingham con un aire tan franco y 
desembarazado , como si aquella se- 
flora fuese una de las que mas fre- 
cuentaban su Casa. 

Emma echó una ojeada al encen- 
dido rostro de Mistress Buhanum, ti- 
tubeó, dudó, y habiéndose encontra= 
do sus ojos con una mirada severa y 
penetrante de su padre, se puso co- 
lorada, sin atreverse á romper el si- 
lencio. 
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El Mayor repitió su pregunta, y 
entonces Jessy contestó por sn hermana 
intimidada diciendo; á la verdad, pa= 
pá, nosotras no queremos ya á Mis- 
tress Walsingham , y hace tiempo 
que no hemos estado en la casita del 
Burnscede, 

La indignacion del Mayor le hizo 
mudar de color involuntariamente; pe- 
ro habiendo advertido el movimiento 
de sorpresa que se pintó en la fiso- 
nomía expresiva de Rosa, mudó de 
conversacion inmediatamente. 

Pasóse la cena con una política 
forzada de parte de Mistres Buhanum 
y de Kattia, que copiaba exactamen- 
te los modales de su madre; pero el 
Mayor colmó á Rosa de las mayores 
atenciones. Emma y Jessy estaban de- 
masiado acostumbradas á amar y res- 
petar á su padre, para no seguir su 
ejemplo , y asi hicieron mil caricias 
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3 la amable forastera, y la manifes- 
taron su alegría, por verla estableci- 
da en Castle-Gowrand. 

Á pesar de la natural inclinacion 
de Rosa á juzgar de la conducta age- 
na del modo mas favorable, no po- 
día acomodarse con la de Mistress 
Buhanum , pues nO hallaba confor- 
midad alguna entre el talento ó el 
modo de esta muger , Y la amable 
benevolencia que caracterizaba 4 su 
esposo. Fuéla, pues, imposible ex- 
perimentar ni aun la mas ligera im- 
presion 4 su favor durante toda la 
noche ¿ pero aunque quedase desa- 
nimada con sus reflexiones , y AUN= 
que la entrada en una familia ex-' 
traña viniese á ser para ella una si- 
tuacion enteramente desconocida 5 sin 
embargo, la serenidad de su Corazon, 
y el cansancio del camino la causa- 
ron bien pronto un sueño tranquilo y 
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agradable. Levantósc , pues, la ma- 
fiana siguiente con un espíritu sose- 
gado y una tez brillante con el colo- 
rido de la robustez , Y tomando ale- 
gremente la resolucion de ho apartar- 
se nunca de los principios que conve- 
nian á su actual estado de dependen- 
cia (fuese cual fuese la conducta de 
los demas para con ella), se arrojó 
en brazos de la divina Providencia, 
que tantas veces la habia protegido. 

Emma y Jessy estuvieron aguar- 
dando con impaciencia, acechando el 
instante en que Rosa abriese las cor- 
tinas de su cuarto, y al punto entra- 
ron en él dándola los buenos dias, 
no con la estudiada política del gran 
mundo , sino con un toño llano y 
amistoso. Anunciáronla despues que 
los cajones que contenian su hermoso 
piano, su harpa, libros y vestidos, 
que el Mayor habia despachado por 
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mar acababan de llegar de Dundée 
á Castle-Gowrand en el carro de Do- 
nald-Ferguson. 

Las niñas con aquella curiosidad 
tan natural y tan propia de su vi- 
yeza. estaban impacientes por ver lo 
que contenian los cajones: sirvióse 
el desayuno en el cuarto de Rosa, y 
ésta se entretuvo en arreglar sus co- 
sas. Emma y Jessy la Atorméntaron 
instándola á que cantase: cedió ella 
con la mayor complacencia á todos sus 
deseos, y últimamente cantó acompa- 
fiándose con la harpa los romances 
-escoceses Moggy Lawther, Rostin Cast- 
le, Farcwel to Lochaber, Pinkey Hou= 
se y otros muchos, pues sabia una 
gran coleccion de ellos. Las niñas, ab- 
sortas con lo que acababan de ver y 
de oir, dijeron á su padre antes de 
comer que Miss Rosa era mas que bo- 
nita ; pues tambien era sumamente 
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' bondadosa, y sabia toda clase de co= 
sas agradables. 

El Mayor, á pesar de la ingra- 
titud de sus hijas con Mistress Wal- 
singham;, que era fácil de atribuir á 
las órdenes de su madre, experimen- 
taba sin embargo tanta satisfaccion 1 
al pensar en la agradable sorpresa | 


que tuvo al llegar á.su casa, y ver 
á su familia reunida, y sin ninguna 
de aquellas visitas que ocupaban ca- 
si siempre la quinta, que comenzó 
4 lisonjearse de que Mistress Buba- 
num se habia hecho por fin una mu- 
ger regular. Entró, pues, en Su gas 
binete ó 'tocador con una expresion 
de ternura en su fisonomía, que no le 
era comun, y se preparó á una dul- 
ce conferencia de silla á silla, cosa 


nueva entre estos dos esposos tan po- 
co hechos. el uno para el otro: pero 
Mistress Bubanum se hallaba con dis- 
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posiciones bien diversas de lás qué 
la suponia su marido , y ni aun se 
la pasabá por la imaginacion el re- 
novar el antiguo afecto que subsistió 
entre ambos , habiéndosela puesto en 
la cabeza que la: tierna acogida y 
las atenciones que habia tenido con 
ella la víspera no eran sino-un: ar- 
tificio para mejor engañarla ,' aunque 
es cierto que despues de un atento 
exámen de la fisonomía candorosa de 
Rosa habia abandonado una” ligera 
sospecha de que el Mayor tenia' un 
afecto vicioso hácia aquella linda jós 
ven 3 con todo sacó por- conclusion 
que sin duda iba á- establecerse un 
enlace romancesco entre la: hermosa 
heredera de una parte tan “cotisidera- 
ble del caudal del Coronel Bukanum; 
y la viuda del Burnseede; pero “no 
teniendo poder alguno para: evitarlo; 
habia pasado la noche corroborándo: 
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se en un proyecto, que la parecia 
el único adaptable en su situacion. 

Cuando el Mayor entró por una 
de las dos puertas que tenia el gas 
binete. donde “estaba su muger, ésta 
se preparó á salir por la otra; es- 
forzose el marido á tomarla una ma- 
no;' que tambien la"tetiró; y la pre- 
guntó. con un: modo: dulce y afectuo- 
so cómo habia pasado la noche,-y si 


estaba contenta consu nueva huéspeda. ' 


Ella le respondió irónicamente, que 
despues de haber privado á su muger 
de las diversiones mas comunes de la 
sociedad que tenia ¿derecho 4 disfru- 
tar, y de las que nunca hubieran 
debido privarla surclase y su conduc= 
ta con él; despues de haber preferi- 
ido» la compañía de la aventurera que 
viyia en casa de Donald-Ferguson á 
Ja:snya ; y últimamente despues' de 
haber? desviado desu orígen el cari- 
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fio de sus hijos, no le quedaba mas 
que un paso que dar para descorrer 
el yelo á sus iniquidades , y que a- 
cababa ya de darle, introduciendo en 
su casa “una desconocida, con el úniz 
co y malicioso designio de eclipsar la 
belleza de su propia hija; pues cono- 
cia muy bien, añadió, que Kattia 
era ya el objeto de su disgusto, por= 
que él sabia hasta qué punto amaba 
á su madre aquella hija, 

El pobre Mayor quedó tan con= 
fundido de lo que acababa: de oir, que 
su aspecto hubiera podido suministrar 
la prueba que su muger se compla- 
cia siempre en sacar de todas sus ac- 
ciones: es decir, que era culpable su 
marido. 74 

Continuó despues asegurándole con 
aspereza, y ardiendo: en cólera ,- que 
habia, penetrado todos/sus proyectos, 
que la muchacha que acababa dees- 
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tablecer' en su casa, educada en el 
centro de las artes, y perfectamente 
instruida ; habia venido para despe- 
dazar su corazon; obscureciendo el mé- 
rito de su tan amada Kauia admira- 
da hasta entonces; pero á pesar del 
poco caso que parecia hacer del sen- 
timientó de una muger ultrajada , ella 
se tomaba la libertad de decirle des- 
de luego que jamas seria la aya ni 
la protectora de su Miss Buhanum: que 
no tenia intencion de introducirla en 
su tertulia en-casa; ni llevarla con 
sigo. fueras 

Al instante que el Mayor pudo 
volver de su sorpresa, se dispuso :Á 
hacerla varias preguntas; pero. la su 
ma volubilidad de la lengua de aque- 
lla muger no podia detenerse, 

«Yo estoi viendo, continuó, lo qué 
vais á responderme: vos sois-el-amo, 
y yo no quiero perder tiempo en dis- 
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putar sobre un derecho tan incontes» 
table; pero ningun poder ni autori. * 
dad me detendrá aquí para vivir con 
gentes que me desagradan.” - 

Hecha esta declaracion positiva se 
salió del cuarto, y subió con Kattia 
en su coche, que habia tenido cuis 
dado de mandar preparar temprano, 
y se fúe á casa de una: de sus amigas, 

El Mayor, atónito, irritado y con- 
fundido se retiró á su gabinete, don- 
de á' pesar de todas las diligencias que 
hizo para fortificarse contra las veja. 
ciones, de que estaba continuamente 
rodeada, su vida, no pudo conseguir 
el que renaciese la tranquilidad en sa 
espíritu. Hallóse incapaz de adoptar 
plan alguno de conducta con Mistress 
Buhanun- y Rosa, ni de emprender 
:su ordinario paseo de mañana al Burn- 
secde.'Un: terrible dolor de cabeza y 
fuertes yahidos fueron-las resultas de 
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la agitacion que habia padecido , y 
se valió de este pretesto para no ir 
4 comer con su familia. 

Rosa manifestó un verdadgro pe- 
sar por la causa de su ausencia; pe- 
ro cualquiera que fuese su opinion 
interior sobre la conducta desatenta 
y grosera de Mistress Buhanum, que 
habia dejado la quinta sin dignarse 
mandarla decir ni una palabra, gúar- 
dó silencio sobre este particular, y se 
puso á la mesa con Emma y Jessy. 

Estas niñas eran amables, afectuo- 
sas y verdaderamente interesantes. El 
Mayor habia tenido un particular cui- 
dado en la educacion, y poseían co- 
nocimientos mas extensos que los que 
comunmente suelen tener las jóvenes 
de su sexo. Mistress Walsingham se 
babia rambien esforzado en suavizar 
todo lo posible su acento escocés, pe= 
ro su pronunciación conservaba siem- 
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pre un dejo singular, y una aspere- 
za que al principio divirtió 'á Rosa, 
pero que luego era muy chocante pa= 
ra la delicadeza de su oido. 

Reflexionando sobre la acogida 
que habia tenido de la dueña de la 
casa , comprendió perfectamente los 
motivos de delicadeza que obligaban 
al mayor á ocultar su verdadero oríz 
gen. Era fácil de advertir que no en- 
traria jamas en el número de los pla= 
ceres del corazon de Mistres Buhanum 
el cuidado de proteger la desgracia 
y respetar la pobreza. La única re= 
compensa que esperaba el Mayor por 
sus paternales cuidados con Rosa, y 
el verdadero modo con que ésta po- 
dia manifestarle su reconocimiento, 
era el de dedicar toda su aplicacion 
á perfeccionar los talentos de Emma 
y de Jessy. 

Acaso se suscitaban de cuando en 
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cuando algunos sentimientos en el o- 
primido corazon de Rosa, cuando pen- 
saba en su dulce retiro de Mount= 
Pleasant; mas esta sensacion era paz 
sagera, y exceptuando al recuerdo de 
la suerte de su madre, que obscure= 
cia los momentos mas agradables de 
su vida, se hallaba mas inclinada á 
mirar lo venidero con esperanza que 
lo pasado con dolor, particularmen- 
te cuando descansaba en la rectitud 
de su corazon; y asi tomó la reso- 
lucion de emplear todos sus cuidados 
y atenciones en las jóvenes compañe= 
ras, con quienes iba Á vivir, y cor= 
responder á las bondades del Mayor 
enseñándolas todas las ciencias y ha= 
bilidades que poseía tan bien, 

Durante la comida habló Jessy de 
Mistress Walsingham y de las visitas 
que hacia su padre á la casita del 
Burnscede, “¿Quién es esa Mistress 
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Walsingham , preguntó Rosa?” — 
“Por cierto Miss que es una señora 
tan hermosa como vos; >” respondió 
una doncella que servia á la mesa: 
“quereis decir sin duda que ha sido 
tan hermosa, replicó Emma riéndose 
á carcajadas. ¿Pues cómo podeis, Jen= 
ny», comparar á Miss Rosa con una 
muger que tiene un color pálido, un 
rostro ajado, y que es mas vieja que 
mamá?”-—“Eso ya lo sé yo, res- 
pondió Jenny; ¿pero Mistress Wal- 
singham no habla como Miss Rosa? 
¿No se rie como Miss? ¿No llora co- 
mo Miss? Y aunque no sea en efec= 
to tan bonita ni tan robusta como 
Miss, es sin embargo una muger her- 
mosa.” Rosa comprendió entonces que 
Mistress Walsingham era tan favori= 
ta de Jenny como de su amo. Esta 
muchacha , á la yerdad, no podia 
olvidar los oficiosos cuidados que la 
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solitaria del Burnseede habia prodiga- 
do :4 sus señoritas y 4 ella misma du- 
rante las viruelas: no dejaba escapar 
ninguna ocasion de-alabar á, su bien= 
hechora, y la comparacion que acaz 
baba de hacer de su persona eon Miss 
Rosa no era la menor aia de su 
parcialidad. 

“Allá vá vuestro papá Miss, ex- 
clamó: Jenny: allí, allí va atravesan= 
do el valle. Ya sabia yo que no so 
segaría sin ver á la buena señora del 
Burnseede.” 

— “Yo creía que-el- Mayor esta. 
ba enfermo,” dijo Rosa: —““¡ Oh, 
qué hombre tan excelente!” añadió 
la charlatana Jenny. 

Rosa se puso pensativa: poco des- 
pues se levanto de la mesa, y no 
pensó mas que en sus jóvenes com= 
pañeras. 

El Mayor no volyió hasta: la ho= 
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ra de cenar: su fisonomía venía ya 
tranquila y alegre, y Sus ojos res= 
plandecian con el dulce brillo que 
produce un corazon contento: tomó 
y apretó la mano: de Rosa con ter 
nura y reconocimiento, mientras. que 
sus hijas le-referian todas las muchas 
y apreciables cosas que las. habia en- 
señado : los libros. que acababa de 
regalarlas, las: lecciones. que habian. 
empezado á tomar bajo su direccion, 
y hasta qué punto cantaba bien los 
romances escoceses. 

“ Muy bien, dijo el Mayor, todo 
eso es excelente; pero yo espero que 
vosotras amareis mucho á una 'com- 
pañera tan amable, tan digna de ser» 
viros de modelo, y que no la aban- 
donareis durante mi ausencia, como 
la virtuosa señora á quien debcis amar, 
y á quien teneis tanto que agradecer»” 

Las niñas inclinaron la cabeza le- 
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nas' de “confusion, “¡Ay hijas mias! 
continuó el Mayor, cuando yo os de- 
je para siempre, que acaso será bien 
pronto, haced que tenga al morir la 
esperanza consoladora- de que amarcis 
á las personas: de mérito, que imita- 
reis sus prendas, y que seguireis su 
ejemplo,” 

Escapáronse á Emma y Jessy al- 
gunas lágrimas, el Mayor se las en- 
jugó con un modo afectuoso, y las 
abrazó tiernamente, 

“Miss Bubanum, añadió hablando 
con Rosa, yo quiero pagaros alguna 
de las obligaciones que os debo, lle- 
vándoos mañana á casa de Mistress 
Walsingham. ” 

Con efecto, al dia siguiente, des- 
pues de haber consagrado la mañana 
al estudio en presencia del Mayor, 
que gozaba con delicia de un espec- 
táculo tan interesante para él, salie- 
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ron juntos de Castle-Gowrand , y A- 
¿ravesaron el valle que conducia al 
Burnseede. 

Durante-este paseo se experimen- 
taba la mas viva conmoción en el co- 
razon de Rosa, cuando el Mayor la 
hacia notar los collados , los valles, 
los bosques anguos, y los plantios 
modernos, que iban presentándose su= 
cesivamente 4 la vista. Su imagina- 
cion se detenia en lo pasado, parti 
cipaba del prestigio del Mayor, Y 
parecia ver la figura de su bienhe- 
chor hermoseando el país campestre 
que la rodeaba. 

«Sí, decia el Mayor, de ese mis. 
mo modo fue como se presentó tantas 
veces á mis enternecidos ojos ¿ econ 
vuestras mismas facciones , Con vues» 
tro modo de andar ligero y airoso: 
sus cabellos, aunque no tán largos 
como los pyuestros, eran justamente 
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del mismo color. Querido y desgra- 
ciado Wallacio: sí, todavia está aquí, 
y yo le estoy viendo delante.” 

Rosa se extremeció: recorrió todo 
el alderredor con sus tímidas miradas, 
y dejó caer lindamente por sus encen- 
didas mejillas una lágrima, que se le 
escapó de los ojos. 

“Aquí fue, continuó el Mayor, 
donde yo le ví tantas veces: hija que- 
rida, dijo 4 Rosa, quiero referiros 
algun dia su bistoria.... Ella es hor- 
rorosa. +... yo...” —“ He aquí la ca- 
sa del Burnseede, papá,” exclamó 
Jessy luego que dieron vuelta al re- 
codo de un valle estrecho que acaba- 
ban de pasar; y hallándose ya en- 
tonces en la cima de un precipicio, 
que dominaba un rio, cuya agrada- 
ble frescura animaba el verde de: los 
campos que floreaban aquella ribera, 

La multitud de árboles sombríos y 
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magestuosos , que estaban como. col- 
gados en los peñascos de ambas ori- 
llas, cimbreaban sus flexibles ramos, 
y mezclaban el ruido de sus hojas al 
murmullo de las muchas. cascadas que 
salian de la endedura de las peñas. 

Rosa, atendiendo á la exclamacion 
de Jessy, advirtió á las márgenes del 
rio algunas chocitas que no tenian 
mas de notable que su aseo y situa- 
cion extraordinaria , pues parecian 
edificadas sobre bancos de arena al 
pie de las peñas y al nivel del mis- 
mo rio; pero si la sencillez campes- 
tre de estas cabañas no fijaban la a- 
tencion. el punto de vista de todos 
aquellos contornos era encantador, y 
Rosa no podia cesar de admirarle, Ha- 
bian roto caminos para la entrada de 
las chozas, tanto para arriba al tra- 
wés del valle como hácia abajo á la 
orilla del rio, Con grandes montones 
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de tierra transportados trabajosamente 
á los cóncavos de las peñas contiguas 
á las habitaciones, habian hecho jar- 
dines deliciosos Menos de hermosas Ho- 
res, y agradables bosquecillos de plan- 
tas extrangeras, que hermoseaban con 
su verdor los humildes techos que re- 
posaban bajo sus hojas. 

Un silencio. magestuoso reinaba en 
aquel templo de la naturaleza, jamas 
interrumpido sino por el zumbido de 
los insectos, el gorgeo de las aves y 
el vago y lejano murmullo de las cas- 
cadas. La espesura de las hojas cu- 
brian los rayos del sol al Mayor y 
sus compañeras , rodeándoles de una 
sombra que inspiraba el mas grande 
respeto hácia los habitantes de un re- 
cinto tan agreste, tan humilde, y sin 
embargo tan agradable. Al bajar por 
unos escalones cortados á pies en el 
misino peñasco descubrieron un país 
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no menos agradable: la orilla opues- 
ta: del rio coronada de los bosques 
antiguos era enteramente semejante á 
la que acababan de atravesar. De tre- 
cho en trecho é indistintamente se 
abrian algunos árboles, de modo que 
dejaban penetrar un rayo de sol sobre 
las pendientes y amenazadoras rocas. 

Los manantiales de cristalinas aguas, 
inmediatos á los caminos que condu- 
cian á las chozas, estaban cuidado- 
samente dirigidos de modo que no se 
llevasen consigo el cascajo, y sirviesen 
para regar las plantas y las flores de 
alderredor. 

Muchos frambuesos y fresales silves- 
tres hacian orilla á un camino, que se 
terminaba con una especie de laberinto, 
precedido por dos pilastras blancas tos- 
camente labradas, y cuyo aspecto pare- 
cia presentar la única puente por don- 
de se podia penetrar á la habitacion. 
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Por el lado derecho se limitaba ya 
la vista del rio á una pequeña dis- 
tancia, porque la interceptaban algu- 
nas rocas y grupos de árboles, en 
medio de los cuales se descubrian las 
ruinas de un antiguo castillo: hácia 
la izquierda, y á menos de media mi- 
lla, se elevaba el arco de un antiguo 
puente, cuyas ruinas estaban cubier= 
tas de yedras y de mimbres; pero nin- 
guna señal de habitacion se descubria 
en todos los alderredores sino un hu- 
mo pardo y ligero, que. elevándose de 
las humildes chimeneas encubiertas con 
el ramage, advertia que por alli es- 
taban algunas «chozas. 

Seguramente , dijo Rosa, este es 
un pais de encantamiento; y solo fal- 
ta hallemos en él alguna de las dio- 
sas de la gentilidad. 

“Vos no podeis elevar demasiado 
vuestras esperanzas, repitió el Mayor, 
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pues el genio que preside en «este lu- 
gar es muy digno de toda vuestra ad- 
miracion,” 

Halláronse entonces delante de la 
puerta, que abrió una joven de diez 
y ocho años, robusta y encarnada, 
que les habia visto venir por el pos- 
tiguillo inmediato á las pilastras, En= 
traron en una sala donde hallaron hi- 
lando una anciana, alderredor de la 
cual reinaba el mayor aseo; pero has- 
ta entonces nada anunciaba la resi- 
dencia del genio de este lugar. 

La referida jóven abrió entonces 
una puertecita de dos hojas, bajó al- 
gunos escalones , y los condujo por 
un magnífico corredor cubierto de €s- 
teras á otra puerta gótica que corres- 
pondia 4 una antesala , cuyo suelo era 
de piedras blancas; y alli bajaron to- 
davia dos escalones mas, llegaron á 
un patio, donde se veía un estanque 
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lleno de hermosos peces, cuyas escás 
mas doradas ó plateadas ofrecian el 
golpe de vista mas agradable, Mas 
allá, y en frente del estanque, habia 
otra puerta, gótica tambien, y ador- 
nada de conchitas, y sobre ella esta- 
ban colocadas muchas guirnaldas de 
flores silvestres. Habiéndose abierto 
esta puerta se vió que conducia á otro 
segundo pórtico, y dejaba ver el rio 
casi al último, reflejando la sombra de 
las ramas de los árboles de la opues- 
ta orilla. Á derecha é izquierda de 
este pórtico se hallaban otras muchas 
puertas, y la jóven conductora abrió 
una de ellas por donde se iba á la 
residencia del genio de aquel lugar, 

Tres grandes ventanas colocadas en 
nichos, y que caían sobre los floridos 
céspedes que guarnecian el rio, for= 
maban una especie de gabinete intes 
rior adornado de almohadones de ses 
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da; una elegante biblioteca cubría 
gran parte de las paredes del aposen= 
to: un precioso escritorio, bastidores 
para bordar, varias mesitas en que 
habia pinceles, paletas, lapiz y otras 
cosas estaban colocadas en los dos ni- 
chos correspondientes á las dos ven= 
tanas, y una harpa, un piano, una 
guitarra y muchos papeles de música 
ocupaban un gabinetito, que se veía 
á uno de los extremos de la sala, 

La sillería estaba cubierta de una 
tela de seda lisa, pero era de la fi- 
gura mas elegante; muchos y hermo- 
sos tibóres de porcelana colocados en 
diversas partes del cuarto, y llenos de 
flores exhalaban un perfume delicio- 
so: el pavimento estaba cubierto con 
una hermosísima estera : las paredes 
forradas de exquisito papel de la In- 
dia , adornado con preciosas y bien 
acabadas pinturas ; las cortinas cran 
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de tafetan verde, y todo el conjunto 
de los mucbles, aunque sencillo, “o- 
frecia la mas agradable perspectiva. 
Al extremo de la sala, y al lado o- 
puesto al del gabinete de música, se 
descubrian dos puertas vidrieras que 
por el extremado calor del tiempo €s- 
taban abiertas, y dejaban ver un cuar- 
tito con una ventana semejante á las 
de la primera pieza. Al nivel de ella 
estaba colocada una mesa de blan- 
eo mármol, en medio de la cual ha 
bia una urna de marfil cerrada con 
dos puertas exquisitamente labradas, 
con candeleros de plata de á dos me- 
cheros 4 cada lado. Habia extendida 
tambien en aquel pavimento una al- 
fombra de Persia , y colgados en sus 
paredes muchos y exquisitos cuadros, 
Este cuarto tenia un cortinage liso y 
estaba cubierto de papel de la India, 
é igualmente habia muchos tibóres de 
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porcelana llenos de flores; pero: á pe- 
sar de la sorpresa que debia producir 
la vista de tan exquisita elegancia en 
semejante retiro, la atencion de Rosa 
no podia detenerse en aquellos inani- 
mados objetos, z 3 

Una señora del mas venerable as. 
pecto se levantó del canapé en que 
estaba apénas yió entrar al Mayor y 
sus compañeras, La hermosura de su 
persona, la nobleza de su semblante 
y la severidad que estaba pintada en 
su frente parecian capaces de alejar 
de ella toda familiaridad, si una ex- 
presion dulce, aunque melancólica, 
no suayizase su fisonomía, é inspiran- 
do una sensacion de sensibilidad los 
llenase de la mayor confianza. 

Mistress Walsingham se hallaba 
en la edad de cuarenta y ocho años; 
tenia un vestido de seda liso de co» 
lor de gris, que ajustaba con la mas 


; [207] 
yor gracia su fino y delicado talle. 
Sus grandes y negros ojos tenian. una 
expresion de tristeza, que no se po- 
dia mirar sin: participar igualmente 
de ella, Su figura toda era mas inte- 
resante que hermosa. Dulce, pálida, 
penetrante, libre de todas las preocu- 
paciones comunes que alimenta la ig- 
norancia; sus miradas se inclinaban 
hácia la tierra, y parecian buscar en 
ella alguna cosa, que no hallaba al- 
deredor- de sí, Una parte de sus: ne- 
gros cabellos habian blanqueado bajo 
la «pesada mano del infortunio. Sus 
facciones eran delicadas, sus imovi- 
mientos graciosos , y Su voz expre- 
siva. Habia leido mucho, y sentido 
aun mucho mas: su corazon era sen- 
sible, amante y tierno, y su cau 
dal estaba franco para todos los des- 
graciados : conocia perfectamente el 
mundo, y no afectaba mérito alguno 
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en haberlo dejado: «confesaba con fran. 
queza que su retiro era resulta de sus 
yerros y debilidades, y: no efecto de 
su eleccion: tal era-la: buena señora 
del Burnscede; y lasvista de sus: has 
bitaciones preciosas, y la de quien vis 
via. en. ellas, recordó:á Rosa los cuens 
tos de encantamiento que habia leido 
en su edad primera, y 
Mistress Walsingham respondió 4 
las preguntas del Mayor: acerca del es- 
tado de su salud, y se dirigió á Ro- 
sacon un modo tan franco y una ex= 
presion tan tierna, que-la sorpresa 
que habia causado en ella el aspecto 
de aquel retiro encantador desapare- 
ció, y se convirtió solo en admira 
cion de, la que le habitaba. Los ador= 
nos y. muebles de ¡aquellas habitacio= 
nes, á pesar de la elegancia que rei- 
naba en ellos, se eclipsaron á: sus 
Ojos, y ya no pensó mas que enla 
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noble política , sensibilidad 'y' gracia 
de la amable señora. El corazon de 
Rosa vió en: ella otra Mistress Haro 
ley”, todavia mas interesante > que se 
elevaba enmedio de aquel desierto pas 
ra consolarla de la ausencia de sus 
amigas de ¿Mount-Pleasant:- 

La: complacencia «que brillaba en 
sus expresivos ojos convenció al Ma- 
yor. de que no se habia engañado su 
esperanza y y las ojeadas: de aproba- 
cion que Mistress Walsingham dirigia 
frecuentemente á Rosa: penetraban de 
la mas dulce satisfaccion el corazon 
de aquel respetable anciano. 

Confundidas Emma y Jessy de su 
conducta con Mistress «Walsingham, 
suplicaron al oido 4 Rosa que solici- 
tase su perdon , que les. fue concedi- 
do con la mayor cordialidad. Sirvió- 
se despues té, café y frutas de toda 
especie, y los miembros de esta amaz 
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ble sociedad pasaron el tiempo como 
si la amistad los hubiese unido desde 
el: principio desu existencia, 

Mas al cabo fue preciso concluir 
aquella deliciosa visita , aunque cuan- 
do el Mayor trató de marchar, ya los 
árboles , el camino, la ribera y todo 
aquel país pintoresco estaban. ocultos 
en las sombras de la noche, 

El Mayor habia abierto su cora- 
zon á Mistress Walsingham, cuya a- 
mistad era su único consuelo, Había- 
la dado cuenta de su última conver- 
sacion con su muger , y expresado 
vivamente su descontento por el modo 
con que se conducia con Rosa, 
Mistress Walsingham reunía 4 un 
discernimiento exquisíto un gran co- 
nocimiento del corazon humano. Hizo 
advertir al Mayor que en la situacion 
de Rosa no podia serla favorable el 
introducirla en el mundo , donde si 
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Ro estaba protegida de un modo espe: 
_cial estaria expuesta 4 mil mortificas 
ciones. Mistress Walsingham tenia des 
masiada delicadeza para hacer conocer 
al Mayor su opinion sobre la peques 
ñez de espíritu de su esposa; pero sim 
elogiar ini disculpar 4 quien ni und 
ni otro merecia, habló con indulgens 
cia del resentimiento que mostraba 
aquella madre celosa de las ventajas 
de suchija, cuando tenia la certeza 
de verlas eclipsadas por-una forastera; 

“Rosa, añadió aquella prudente 
señora, es una flor, que no será me- 
nos admirada por haber crecido á la 
sombra de su retiro; y el tiempo que 
aun debe pasar hasta que recibais no= 
ticia de la India puede ser de un pre= 
cio inestimable para vuestras hijas, sin 
perjudicarla á ella en nada. Á pesar 
del respeto que profeso á la brillante 
concurrencia de Castle-Gowrand, ten= 
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dria yo muy poco conocimiento en 
esto de fisonomías, si no pudiese res- 
ponder , como desde luego respondo, 
que Rosa tendrá demasiado juicio pa- 
ra dejar de penetrar la razon que im- 
pide que se la presente en ella, y tam- 
bien demasiada grandeza de alma pa- 
ra manifestar resentimiento alguno por 
esta negativa. Yo sé que pasará su 
tiempo en el retiro de un modo mas 
útil para vos, y mas honorífico para 
ella. Tendrá el paseo del Burnseede 
por único recreo, y el recibimiento 
que siempre encontrará en él será 
apropósito para indemnizar á un co- 
razon tal como el suyo de la priya= 
cion de los placeres brillantes, y por 
lo comun insípidos, del gran mundo.” 

Mistress Walsingham adivinó , per= 
fectamente , pues el Burnseede vino á 
ser para Rosa mas que un equivalen- 
te á los placeres y alegría que reina- 
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ban en las birlliciosas diversiones de 
Castle-Gowrand 5 y las jóvenes hijas 
del Mayor, animadas por su ejemplo, 
se aplicaron con todo celo al estudio, 
Todas las tardes iban juntas á casa 
de Mistress Walsingham, donde pa- 
saban el rato del modo mas delicioso. 

Las lecciones de historia y bellas 
letras se daban en la quinta: las de 
música y dibujo en el Burnseede; don- 
de, como siempre se hablaba en fran- 
cés, bastaron pocos mests para hacer 
familiar esta lengua á Emma y Jessy. 
El Mayor penetrado de alegría ex- 
presaba su reconocimiento á Mistress 
Walsingham y á Rosa, y gozaba con 
entusiasmo de los progresos de sus 
hijas. 

Mistress Buhanum no participaba 
nada de la felicidad de su esposo, 
pues no hacia caso, ó afectaba no ha- 
cerlo de las habilidades é instrucción 
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que de dia en dia adquirian sus his 
jas. Toda la familia comia junta cuan= 
do Madama estaba sola 5 pero la lle- 
gada de cualquier visita era seña de 
retirada para Rosa y sus discípulas. 

Rosa mantenia una corresponden= 
cia seguida con su amiga Eleonora 
Bawsky , y por ella recibia regular- 
mente noticias de Mistress Harley, 
Sus conexiones con la familia Mus- 
hroom habian acabado con la suerte 
de su bienhechor , y Mistress Fevers= 
hain estaba demasiado ocupada para 
pensar-en un ente tan poco interesan- 
te; por manera que exceptuando las 
cartas de la amable Eleonora no te- 
nia Rosa ninguna relacion con un 
mundo, que parecia ocultarse á su 
vista. Casile-Gowrand y su amado 
Burnseede contenian tantos manantia= 
les de felicidad, entretenimientos y, 
placeres, y cada dia era empleado de 
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un modo tan delicioso, que á pesat 
de que el Mayor habia prometido á 
Mistress Walsingham y á Rosa con= 
tarlas la historia del desgraciado Co» 
ronel, y á pesar tambien de que Mis- 
tress Walsingham habia hecho la mis¿ 
ma promesa respecto á: las aventuras 
de su vida, siempre habian ido di- 
firiendo uno y otro sú-relacion para 
mas despacio; pero ya se habian pa- 
sado cerca de dos años sin que se pro- 
porcionase tal dia, 

Sin embargo no debe presumirse 
que á Rosa la fuese indiferente la his- 
toria de aquel ser benéfico, cuya me- 
moria era tan dulce para su corazon; 
pero ademas de que cada tarde y no- 
che deliciosas eran seguidas de otras 
mucho mas todavia, las historias o- 
frecidas eran únicamente tristes, se- 
gun habian anunciado el Mayor y 
Mistress Walsingham. La relacion de 
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las aventuras del Coronel: no podia 
menos de alligir mucho el corazon 
del Mayor , y la de Mistress Walsin- 
gham debia producirla el dolor mas 
vivo; de manera que en el seno de 
la pacífica amistad, y en el delicioso 
sosiego de una sociedad feliz, el sa= 
crificio de la curiosidad era una es- 
pecie de obligacion, que nadie tenia 
valor de quebrantar. 
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CAPÍTULO VIIL' 


Aunque ya el Mayor veía con in= 
diferencia la conducta de su muger, 
á quien dejaba tranquilamente seguir 
el torrente de la disipacion «que la 
arrastraba , no podia menos de com- 
padecerse de sus extravagancias , y 
se afligia al ver que la vida frívola 
que habia adoptado la privaba del go- 
zo que ocupaba su paternal corazon, 
advirtiendo los rápidos progresos de 
Emma y Jessy 5 pero despues sentia 
amargamente que la hermosura de 
Kattia, que la hacia ser el ídolo de 
su madre, la hubiese privado de las 
ventajas infinitamente mas superiores 
que distinguian á sus dos herinanitas. 
Este era un motivo tan fundado, que 
Mistress Walsingham no podia desva- 
necerle, ni darle consuelo, y todo lo 
que le quedó que hacer al Mayor en 
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favor de la pobre Kattia fue el ase- 
gurarla un decente dote, y ponerla 
en manos de la Providencia. 

Ya habia. dos años que una de las 
mas perfectas criaturas del mundo yi- 
via desconocida bajo el bullicioso te- 
cho de una de las mugeres mas disi- 
padas de la Escocia, Durante estos 
años Rosa se habia hecho aún mas 
hermosa de lo mucho que ya era, y 
habia adquirido cuantas perfecciones 
pueden distinguir á una jóven de su 
sexo; mas todos sus deseos se halla- 
ban satisfechos , y su felicidad estaba 
reconcentrada en la sociedad de Mis- 
tress Walsingham , 4 quien admiraba, 
amaba y respetaba, en disfrutar con 
alegría las paternales- consideraciones 
del Mayor para con ella , y en la 
satisfaccion que la ofrecian los pro= 
gresos de sus amables compañeras, 

Una tarde las bellas solitarias de 
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Castle-Gowrand hallaron en la fisono- 
mía de Mistress Walsingham una ex= 
presion de gravedad severa, que no 
habian advertido hasta entonces. Ha- 
bló del curso rápido del tiempo, que 
semejante al relámpago no se deja 
ver á los desgraciados sino por me- 
dio de sombrías y tempestuosas nubes, 
Traslucíase sin embargo una tranqui- 
la resignacion en el mirar melancóli- 
eo de aquella interesante muger, que 
templaba el fuego de sus expresivos 
ojos; pero jamas hasta aquel momen= 
to habia turbado sus agradables colo- 
quios con sus amigos, hablándoles de 
sus desgracias. 

“Mañana, dijo ella aquel dia, ma- 
fiana es cuando cumplo cincuenta 
años. ... los treinta de ellos han pas 
sado de un modo. ... ¡Oh Dios mio!” 
Entonces levantó sus ojos al cielo, y 
guardo silencio: 
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—* ¡ Mañana ! replicó el Mayor 
con mucho entusigsmo : pues bien, no- 
sotros pasaremos iodo el dia con vOS. 
El dia de mañana debe de estar se- 
fialado en nuestro calendario con le- 
tras de oro..... Es un dia de fiesta 
para los labradores..... un dia de 
bendicion para los pobres,” 

Mistress Walsingham se retiró 4 
su gabinete, y suplicó á sus '“amigos; 
la excusasen, si no volvia á acompa- 
fiarles aquella tarde, . 

El Mayor, sin embargo , resolvió 
cumplir su palabra. Justamente aquel 
dia se hallaba Mistress Buhanum con= 
vidada á una ruidosa funcion, y su 
marido dió las órdenes convenientes 
para que se celebrase el aniversario 
del nacimiento de su amiga con la 
mayor pompa. 

Un recado de Mistress Walsingham 
vino á resfriar un poco el entusiasmo 
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del buen Mayor, pues le enviaba 4 
decir que queria pasar todo aquel dia 
encerrada , y que el bullicio de la as. 
legría no debia de modo alguno lle- 
gar á su oido en una época tan crí- 
tica como el cumple años de su: mi- 
serable existencia , la cual queria ce- 
lebrar únicamente de la manera que 
convenia, y rehusaba positivamente 
ver 41 Mayor y sus jóvenes compa- 
fieras hasta el otro dia. 

La alegre gaita y otros muchos 
instrumentos campestres resonaban ya 
en el patio de Castle-Gowrand: todos 
los pobres vecinos y los vasallos del 
Mayor estaban allí reunidos, y co- 
menzaban á desfilar. Rosa y sus dis- 
cípulas se habian reunido á ellos cuan- 
do el Mayor llegó, y despues de ha- 
ber criticado á su amiga por tan raro 
capricho, les anunció la resolucion de 
Mistress Walsingham, y les permitió 
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que se divirtiesen en la quinta, 

Mañana, dijo á sus hijas y 4 
Rosa , mañana celebraremos todavia 
mejor, la fiesta.” En efecto, á consez 
cuencia de este acuerdo salieron muy 
temprano para ir á ofrecer sus mas 
tiernos consuelos á la solitaria del 
Burnscede. 

Todavia estaban impresas y muy 
visibles en el rostro de Mistress Wal- 
singham las señales del dolor en que 
habia estado sumergida el dia ante- 
rior; pero sin embargo de esto Jamas 
fueron mas afectuosos sus modales, 
mas interesante su conversacion , mas 
delicadas sus atenciones, ni mas viva 
su amistad; aunque se traslucia: en- 
medio de todos sus esfuerzos una es- 
pecie de tristeza sombría , que no po= 
dia ocultarse á la penetracion de un 
amigo tan tierno como el Mayor Bu- 
hanum. 
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**;Cómo es eso? la dijo éste: 3 qué 
significa ese dolor profundo en que 
os veo sumergida 2 Vos no teneis ge- 
nio alegre, ni lo estais nunca : yo lo 
confieso, mi amable amiga: pero vues= 
tro corazon. . .. Ese corazon tan bona 
dadoso como fuerte tiene algun pesar.” 

—¡ Ah, Mayor! exclamó ella: fi= 
jando la vista en el suelo: vos mo co= 
noceis este pesar horroroso.” 

—-““Ni quiero conocerle hoy.,: re. 
plicó vivamente el Mayor: yo he de- 
dicado este dia á lí alegría. Ayer no 
quisisteis permitirme que os viese: Mis. 
tress Walsingham ha podido privar á 
su amigo de participar de sus penas, 
y le ha defraudado del derecho mas 
apreciable de la amistad. ¿Qué re= 
convenciones no podria yo hacerla: por 
una conducta semejante ?> 

Mistress Walsingham se levantó, 
dirigiéndose con un aire pensativo 
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hácia «una de las ventanas, y el Ma- 
yor la siguió. 

“Yo he solemnizado tambien el 
dia de ayer yla dijo; he oido las ben= 
diciones de que colmaban á mi dulce 
amiga, y uní mis ruegos á los muy 
fervorosos que dirigian todos al Om- 
nipotente para poder celebrar un gran 
número de años la época en que na- 
ció la mejor de las mugeres. Pero hoy 
es un dia de fiesta, y en vuestra pre- 
sencia siento mejor la gratitud quere- 
bosa mi corazon, y el inviolable ca- 
riño que.os tengo: éste es para mí 
el verdadero dia de vuestro nacimieh= 
to, y quiero celebrarle con brillantez, 

Mistress Walsingham se sonrió dul= 
ce y agradablemente, y miró con ter. 
nura á su amigo: mas esta mirada 
y esta sonrisa eran semejantes al paz 
sagero resplandor de un rayo de sol 
que pasa entre las mubes; con todo 
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ella se mezcló en la conversación , 2UN- 
que su espíritu parecia hallarse muy 
distante de cuanto pasaba á su al 
derredor, 

Sirvióse una exquisita y abundan- 
te comida, en que lució cuanto bue= 
no habia en aquellas inmediaciones ; 
pero se echaba menos en los convi- 
dados aquella perfecta armonía de sen- 
saciones, que hacian tan deliciosos to. 
dos sus pequeños convites. 

Mistress Walsingham > Como ya 
habia observado el Mayor, nunca es- 
taba muy alegre ; pero la interior 
melancolía que la devoraba entonces 
se aumentaba por instantes, y se des- 
cubria mas cuanto mayores eran sus 
esfuerzos para replimirla, 

Rosa observaba esta penosa situa- 
cion, y las niñzs participaban dela 
pena de su amiga. lil Mayor propu> 
so enviar temprano sá: Emma y Jessy 
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á la quinta, cual solia hacerlo algu- 
na otra vez, y Mistress Walsingham 
no hizo la mas pequeña oposiciony: 
como acostumbraba á tales disposicio- 
nes; pero las estrechó contra su co- 
razon , y consintió en su marcha ba- 
jo la conducta de su fiel Donald. 

El tiempo estaba tempestuoso y 0s- 
curo: el Mayor, todo traspasado con 
la alliccion de nna muger, á quien 
tenia la inclinacion mas tierna, y el 
amor mas puro, clavaba sus cabilo- 
sas miradas en los bosques situados 
enfrente de la casa, y sobre los cua= 
les se iban poco Á poco amontonando 
muchas gruesas y pardas nubes. Las 
cristalinas aguas del rio, á las que 
Mistress Walsingham habia acaso mez- 
clado muy frecuentemente sus lágri- 
mas, parecia que participaban de la 
agitacion de su espíritu. El viento que 
acababa de levantarse agitaba la su- 
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perficie del agua: las espumosas olas 
se precipitaban unas sobre Otras, y 
los mas terribles relámpagos salian del 
centro de las nubes. 

Como Mistress Buhanum se habia 
reservado la propiedad exclusiva del 
coche, tuvo el Mayor que mandar 
construir para el uso de sus hijas un 
carrito cubierto, en que iban al Burn- 
seede cuando no era posible hacerlo 4 
pie por medio del valle, y un criado 
tenia órden de venir entónges con este 
carruage para conducirlas á la quinta, 
No obstante , como la tempestad no 
habia empezado sino á tiempo en que 
ya Emma y- Jessy debian de haber” 
llegado á Castle-Gowrand , no hizo 
mas que aumentar las melancólicas re- 
flexiones del Mayor, sin causarle otra 
inquietud alguna, 

La tempestad se aumentaba por 
momentos 5 la'lluyia batia con violen, 


[228] 
cia; las ventanas y los silvos sordos 
y prolongados del viento se juntaban 
con los estallidos del trueno. Mistress 
Walingham mandó traer luces para 
que se cerrasen todas las ventanas. 

Entretanto. ella permanecia con los 
ojos clavados en tierra , lanzando su- 
corazon trémulos y profundos suspi- 
ros, hasta que al cabo, no pudien- 
do resistir ya á este penoso estado, 
prorrumpió en lágrimas, 

“En pombre del cielo, Mistress 
Walsingham , exclamó el Mayor, no 
querais emponzoñar este dia, ¡que he 
dedicado al placer: no os aflijais así 
ved que despedazais nuestros corazo- 
nes, y que yo no puedo sufrir mas. 
¿Es oficio de la amistad afligir á quien 
se estima? Decid, mi tierna y ama- 
ble amiga, añadió con voz turbada , 
¿qué nuevo infortunio causa vhestra 
risteza ? ¿Puedo yo contribuir en al- 
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go al alivio del apreciable objeto de 
_ toda mi estimacion ? ¡Ah! disponed 
de mí, de mi hacienda , de mi pro- 
- pria vida si es necesaria para resti- 
tuiros la tranquilidad.” 

Aunque Rosa no tenia ni hacien- 
da ni servicios que ofrecerá Mistress 
Walsingham , era tal su cariño y tan 
tierno 4: aquella interesante persona, 
que. se sintió tambien en aquel mo- 
mento capaz de sacrificar su existens 
cia para hacerla feliz. 

Rindióse ya Mistress Walsingham 
al exceso de su dolor. Se precipitó 
al interior de su gabinete, donde sin 
embargo podian oirse sus suspiros y 
sus sollozos. 

Rosa por un movimiento involun= 
tario la habia seguido hasta la puer- 
ta; estaba cerrada, pero como Se en- 
treabrian algo las cortinas de seda 
que cubrian los cristales pudo perci- 
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bir 4 Mistress Walsingham en: una 
“postura que excitó. su sorpresa. 

Ella habia abierto la urna de mar- 
fil, cuyo delicado trabajo habia lla. 
mado tantas veces la atencion de Ro. 
-sa , y estaba de rodillas, con.los bra- 
zos abiertos y. los ojos clavados en un 
hermoso crucifijo de oro ,. que estaba 
en el fondo de aquel altar portatil, 

El Mayor, que por un:movimien- 
«to espontáneo tambien habia seguido 
á su amiga, se retiró luego que. la 
vió en aquella postura, y cogiendo 
la mano de Rosa la dijo en yoz baja: 
¿“¡ Ab, qué excelente criatura] ¡esta 
es católica ! ” dee 

Esta escena, y lo que el: Mayor 
«dijo , produjo en Rosa una especie de 
-temor religioso, Pocos minutos despues 
cesaron los. sollozos de Mistress Wal- 
singham ,. y volvió: ésta 4 reunirse 
col sus amigos mas sosegada , pero 
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no enteramente libre de la cruel si- 
- tuacion que acababa de experimentar. 
Sentóse muy silenciosa , Y dirigien- 

do hácia el Mayor y Rosa sus ojos 
llenos de lágrimas pidió la disimula- 
sen el haberlos dejado con tal preci- 
pitacion. “ Yo he ofrecido ; añadió 
con una voz trémula;, referiros los 
pasages de mi desgraciada vida , y ha- 
ceros conocer mi triste. . .. bien tris- 
te historia,” — “¡Vuestra triste his- 
toria! interrumpió con viveza el Ma- 
yor. Nosotros nO queremos oir ahora 
historias tristes. Por amor de Dios: 
fuera recuerdos dolorosos. ¿ Qué de- 
cis 4 esto , mi hechicera Rosa? ¿Po- 
driais consentir en que se prolongase 
el opresivo dolor de nuestra respeta= 
ble amiga?”—* De ningun modo, res- 
pondió Rosa; pero si se hubiese de 
descar la narracion de alguna triste 
historia”, seria la que vos mismo nos 
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habeis ofrecido hace tanto tiempo, 
*Fampoco hablemos de €so , exclamó 
el Mayor: esa es una relacion que 
* igualmente reservo- para otro: momen- 
to. Mi amada Mistress Walsingham , 
por favor no allijais á vuestro anti- 
guo amigo: consentid en celebrar con 
él este dia tan precioso para su co- 
razon: mandad que traigan café, y 
para mí un poco de rum con agua, 
pues necesito de. este licor para reani. 
mar un poco mi espíritu. 

Mistress Walsingham se esforzó 4 
sonreirse, y dijo: “antes de someter= 
me á vuestra decision permitidme que 
os adviéra que he recogido todo mi 
valor para referiros los sucesos de mi 
vida, que he luchado todo el dia con 
mil dolorosos recuerdos, y que actual 
mente estoy mas sosegada, y puedo 
comenzar,,.,? e 

“Esta noche no: esta: noche nos 
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interrumpió el Mayor.” — “Pués es 
preciso que sea esta noche, ó nuni 
ca y replicó Mistress Walsingham.”— 
Pues bien: nunca, dijo el Mayor: 
ajjamas descaré saber lo que os cuesta 
atantos esfuerzos ' referir,” Acabando 
estas palabras se bebió un vaso gran» 
de de rum con agua, que habian tráic 
do segun su órden. Sirvióse despues 
el cafó — “Cantadme un romance; 
Rosa,” dijo el:Mayor, y apuró. otra 
vaso de rum:aguado. Mistress Walsiixi 
gham callaba, Rosa cantó: la alegría 
verdadera ó afectada del Mayor le 
hizo cantar tambien; pero la. melane 
cólica Walsingham., sobresaltada de 
verle agotar otro tercer vaso de rum, 
se esforzó á. manifestar un aspecto 
mas correspondiente á la fiesta que 
su buen amigo queria celebrar, y por 
fin consiguió dominar el exceso de su 
melancolía: 
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El Mayor cenó en el Burnseede : 
brindó repetidas veces por la salid 
de Mistress Walsiugham , y por la 
repeticion de-otros muchos dias como 
el que entonces celebraba. 

Eutretanio se habia ido aumentan- 
do la tempestad de un modo terrible. 
El viento , introduciéndose en la casa, 
resonaba por aquellos patios y calle= 
jones, silvando espantosamente, y al 
dulce murmullo de las: cascadas ha- 
bia sucedido el horroroso ruido de un 
rápido é impetuoso torrente. La no- 
che estaba muy adelantada , y Mistress 
Walsingliam instó mucho á sus hués- 
pedes para que se quedasen á dormir 
en el Burnscede. El Mayor rehusó esta 
proposición , y por el: contrario soli- 
citó viyamente que los acompañase á 
Casile-Gowrand , á lo cual ella no 
asintió, y así se separaron. 

Llevando el Mayor por guia 4 Du 
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riald , sostenia los trémulos pasos: de 
la atemorizada Rosa, quien apénas 
«capaz de andar «por el escabroso .ca- 
mino pendiente sobre el mismo Burn- 
seede, temblaba. de: horror al terrible 
ruido de los torrentes que se despe- * 
ñaban, y dirigia al cielo fervorosos 
ruegos por la salud de la amable se- 
fora, á quien acababan de dejar, lo 
mismo que por su feliz llegada y la 
del: Mayor 4 Castle-Gowrand. 

El carrito cubierto les salió al en- 
cuentro , pero por la violencia del 
viento, que arrancaba de raiz los 4r- 
boles, hubiera sido peligroso meter- 
se en tal carruage. El Mayor hizo 
volver entonces: al fiel Donald , y to- 
maudo el brazo de Rosa bajo uno de 
los suyos, dando el otro á su criado, 
y sosteniéndose así unos á otros, to- 
.dos tres atravesaron las llanuras, de- 
Jando á un lado el camino, y con el 
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thayor trabajo € indecible dificultad», 
despues de tres horas de violenta max 
cha «(durante la cual: sufrieron todo 
el furor de “la tempestad ) llegaron 
por fin 4 Castle-Gowrand, 

o El digno tio del Coronel Buhanum 
con un paternal celo y amoroso: cui 
dado dió sus disposiciones para que 
se tuviese el mayor esmero con Rosa, 
y no quiso mudarse su vestido, car 
lado de agua, hasta que se metió en 
cama, y la hizo tomar un buen yaso 
de vino caliente con azúcar : despues, 
encargándola mucho que no se levan- 
tase hasta la hora de comer, se re- 
tiró á su cuarto. 

La furia de la tempestad era cada 
vez: mas terrible: los torrentes de la 
Huvia., los estallidos del rayo y con- 
tinuos resplandores de los relámpagos 
alejaban el sueño de los ojos de Rosa, 
“cuyo pensamiento no podia separarse 
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del Burnseede. El bramido horroroso 
y la rapidéz de los torrentes, que se 
habian despeñado hasta juntarse por 
medio de las hendiduras de los peñas- . 
cos sobre que acababa de pasar; la 
guerra de los elementos enfurecidos , 
que no podia dejar de destruir las be- 
llezas del terreno de aquel paraiso, 
en que habia pasado unos momentos 
tan deliciosos, y la melancolía de la 
interesante habitadora de aquella so- 
ledad , fueron el objeto de una me- 
ditacion la mas penosa, hasta que a- 
maneció, que habiéndose sosegado la 
violencia del viento se quédó en un 
profundo sueño, que la duró hasta 
mediodia, 
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CAPÍTULO IX. 


El primer cuidado de Rosa des 
pues de haber visto á las jóvenes dis 
cípulas, fue el informarse de la salud 
del Mayor; pero su criado respondió 
que aun no estaba visible; y enton= 
Ces se ocupó con Emma y Jessy en 
sus estudios ordinarios hasta que la 
campana tocó á comer, 

El Mayor no parecia, y viendo 
esto su criado, que habia llegado mu- 
chas veces á la puerta de su cuarto 
durante la mañana, se determinó á 
entrar en él: abrió las cortinas de la 
cama , y halló á su buen amo vesti- 
do, pero en un estado de insensibiz 
lidad espantosa; tenia los ojos cerra- 
dos, y el rostro desfigurado ente- 
Famente, 

El horror y la consternacion que 
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causó este incidente en una familia, 
que el amo era el padre de sus eria- 
dos, y en unas hijas desconsoladas , 
que no tenian una madre tierna que 
las consolase , es fácil de concebir 
cuán violento seria, Rosa, cuyo £o- 
razon estaba tan afligido como el de 
las desgraciadas hijas del Mayor, que 
pendientes de su cuello exhalaban pe- 
netrantes gritos, fue-sin embargo la 
única persona de casa que no perdió 
el ánimo á vista de una calamidad 
tan terrible. Los caminos estaban im- 
practicables , las aguas cubrian por 
todas partes las cercanías de Castle- 
Gowrand; pero un fiel criado empren- 
dió con riesgo de su vida el ir á 
Edimburgo en busca de un médico: 
otro criado se aventuró á partir para 
anunciar la triste noticia 4 Mistress 
Buhanum, que se hallaba en Invera- 
ry, pequeño pueblo á la misma dis» 
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tancia que Edimburgo, péro al lado 
opuesto, y cuyo camino estaba tam= 
bien inundado. 

Durante lás veinte y ocho horas 
que pasaron desde la salida de los men- 
sageros hasta la venida del primero, 
que volvió de Edimburgo con los mas 
hábiles médicos (entre quienes se ha- 
laba uno de los mas íntimos amigos 
del desgraciado Mayor), sentada Rosa 
á la cabecera de la cama del hombre 
respetable , 4 quien amaba como á 
padre , con el corazon oprimido de 
dolor, y agitado de temores, clava» 
ba sus melancólicos ojos en el dolo- 
roso espectáculo que tenia delante, y 
no podia derramar ni una sola lágri- 
ma: tal era el pasmo en que se ha- 
llaba 5; pero cuando los médicos entra= 
ron en el cuarto quiso levantarse, y 
cayó sin conocimiento : lleyáronla 4 
su cuarto, “y allí la suministraron: toda 
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elase. de remedios y auxilios, esme- 
rándose con la mayor ternura los crias 
dos, de quienes era idolatrada. 

Á pesar de la deplorable situacion 
en que el Mayor habia estado duran: 
te tantas horas, los médicos dieron 
esperanzas de verle recobrar una par. 
te de sus facultades: aplicáronle toz 
dos los remedios acostumbrados en sel 
mejantes casos, y despues de una con= 
sulta muy larga volviéronse los mé- 
dicos á Edimburgo, menos el Doctor 
Cameron y Mr. Alejandro Frazer, 
hombre de la curia, y ambos amigos 
particulares del Mayor, que se ques 
daron á su lado para «velar sobre los 
síntomas de su accidente, y ver á 
Mistress Buhanum , cuya vuelta se 
habia retardado por la inundacion 
horrible que cubria los caminos, 

Con todo los atravesó 4 caballo 
al: cabo de tres dias, pues no se poz 
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dia pasar en coche, y llegó:con-fés 
licidad 4 Castle-Gowrand. 

Mistress Buhanum era vana, in> 
considerada , frívola y caprichosa; pe- 
ro no tenia un corazon duro: por otra 
parte era imposible el haber vivido 
diez y siete años con un hombre co= 
mo el Mayor Buhanum, sin respetar 
la dulzura y la bondad de su carác» 
ter; de suerte que todos los afectos 
que no podia dejar de inspirar un 
hombre tan excelente, se despertaron 
entonces en el corazon de Mistress 
Buhanum, á vista del doloroso expec= 
táculo que se la presentó al entrar en 
la alcoba de su marido. 

¿ «Allí estaba tendido. sobre un. catre 
aquel hombre tan amable como. pru- 
dente é instruido, que todo habia 'si= 
do condescendencia para ella, cuyo 
semblante, aunque es cierto habia re- 
cobrado la forma regular de sus fac» 
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ciones ,«sincembargo ; $u cuerpo ina= 
nimado > 'y «sus- ojos «medio cerrados, 
apénas ;hacian creer que un soplo de 
yida pasaba: al través: de sus desco- 
loridos labios. 

Rosa sentada al pie del mismo 
catre, ' pálida como la. muerte , los 
ojos clavados en tierra; el Doctor Ca= 
meron por otro lado .con-los ojos en=: 
carnados é-hinchados, Emma y Jessy 
de rodillas ,;cada una apoyada las me- 
jillas:en- Jos brazos de: Rosa 5 última= 
mente, un<silencio lúgubre interrum=: 
pido solamente por la respiracion con- 
vulsiva del Mayor, presentaban el as- 
pecto de: 'un horror el «mas grande, 
y que hubiera aflijido al ente mas 
insensible, 

Mistress Buhanum dió un chillido;, 
juntó su rostro con el del Mayor mo= 
ribundo; bañó con amargas lágrimas 


sus manos frias é insensibles; lloró 
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el haber perdido el: afectos del. mejor 
de los hombres; imploró sel . perdon 
de sus faltas, y se entregó“ á4“todos 
los excesos que pueden agitar 4: un 
espíritu débil en un acontecimiento 
tan terrible. 

Ora sea que oya hubiese: llega 
el instante de una:crisis natural, ora: 
fuese que las medicinas que se sumi= 
nistraron hubiesen comenzado-Á-sur=» 
tir efecto; lo ciertoes, que en el:mo- 
mento mismo en que: Mistress: Buha- 
num se lamentaba de la: pérdida to- 
tal de los sentidos de su marido,-abrió 
éste los ojos, levantó la fiano, é- hizo 
un: movimiento 'para volverla. cabeza, 

El- Doctor Cameron que velaba 
muy cuidadosamente sobre su+ desgra- 
ciado amigo, sorprendido y contentísi- 
mo cop una señal tan favorable , mandó 
que todos saliesen del cuarto, y aun 
la misma Mistress Bubanum consin- 
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_tió en:seguir á Mr. Frazer, que la 
dió la mano hasta la puerta de su 

habitacion. 
Desde» aquel «instante concibió el 
Doctor, Cameron :alguña “esperanza de 
que el Mayor recóbraría el uso: de 
sus sentidos, y continuó velando á su 
lado;:con el mayor celo. Rosa dejaba 
tambien raras veces el lado del enfer- 
mo; y elsbuen Doctor, testigo de las 
atenciones y filial ternura de la mas 
hechicera de las jóvenes que habia vis- 
to en' su vida, experimentó bien pron» 
to que la admiracion:hacia lugar en 
suspecho;á un sentimiento mas vivo, 
¿En todas las circunstancias esca- 
brosas y algo apuradas era Mistress 
Buhaíum la persona menos capaz de 
saberse conducir con - acierto. Despues 
delos primeros movimientos é impre= 
siones que habia producido en-su co- 
razon el estado de su. marido, consi- 
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deró á Rosa como un ser. que tenia 
no solo el poder, sino tambien la vo- 
luntad de librarla de los terrores y 
de la turbacion" que la aguardaban, 
La vista del Mayor: la ¿causaba -un 
dolor sumo y y no podia confiárle:al 
cuidado de los «criados.; ¡pero Miss 
Bubanum era tán tiernamente >amada 
de su querido Mayor! ¿Quién;, pues, 
mejor que ella podria velar*á'sw lado? 
No cesaba de repetir esta exclamacion 
delante de Rosa, y despues. se retira= 
ba á su aposento, donde la: asaltaban 
mil tristes reflexiones, i 

Mistress Buhanum no tenia cau= 
dal alguno propio:-su padre se habia 
descuidado de hacerla asegurar algu= 
na viudedad, y el Mayor no habia 
vuelto á hablar de esta formalidad pre= 
cisa; de modo que se hallaba ente- 
ramente á merced de su marido, y 
aunque no tenia conocimiento alguno: 
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de las leyes, sabia muy bien cuanto 
mas ventajoso la: sería el que el: Ma= 
«yor muriese- despues de haber hecho 
testamento, que el dejarla á merced» 
de sus hijas. Pero Mr. Frazer, que 
era el, hombre mas político y mas a- 
tento. del 'mundo se apresuró -4 des 
cirla que él y el Doctor Cameron eran 
testigos de un testamento otorgado por” 
el Mayor ya habia algunos años. 

«; Un testamento! exclamó ella; ¡có= 
mo es posible que mi marido haya pro= 
cedido con tanta reserva!” 

Mr. Frazer era uno de aquellos 
hombres que expresan magníficamente 
sus deseos: de servir 4: los. otros, y 
que luego no hacen nada por nadie; 
pues enel fondo son insensibles. y 
egoistas. 

El Doctor Cameron por el contra= 
rio estaba dotado de una sensibilidad, 


profunda 3. no hablaba jamás de sus: 
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deseos de servir, ni conocia el árte 
de: hacerse valer; pero cuando se tra- 
taba de obrar, entonces su celo y “su 
energía hablaban demasiado claro ma= 
nifestando cuan sensible era. 

Mistress Buhanum, que en virtud 
de varias reflexiones. habia llegado á 
figurarse que los buenos oficios de Mr. 
Frazer podrian serla muy útiles algun: 
dia , le manifestaba indecibles :aten- 
ciones, mientras que el modesto Mr, 
Cameron , que cuando menos: podia: 
hacer lo mismo, era el objeto de' su 
indiferencia, 

El distintivo carácter del Doctor 
Camion era una extremada modesZ”- 
tia: desconfiaba siempre de sus luces, 
y algunas veces hasta de sus mismos 
conocimientos en su carrera, Su dema- 
siada detención en Castle-Gowrand 
se hacia ya perjudicial á sus intere- 
5es5 pero sin embargo hubiera :conti- 
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núado prodigando todos sus cuidados 
á su amigo, si nose hubiera acor- 
dado: de aquel proverbio de mas. ven 
cuatro ojos que dos: y así pensando 
que si se le proporcionaba consultar 
á sus compañeros sobre todos los pa- 
sos de la enfermedad, encontraria aca- 
so “auxilios que jamás le ocurririan á 
él solo , comunicó sus reflexiones á 
Mistress Buhanum , quien tambien qui= 
so comunicárselas á Mr. Frazer. 

Éste no tenia modestia que le hi= 
ciese desconfiar de sus luces, ni asun= 
tos que le llamasen 4 Edimburgo; pe- 
ro sin embargo afectó uno y otro; y 
habiendo descubierto el verdadero mo- 
do: de: lisonjear 4 Madama , respon= 
dió que el consejo del Doctor Came- 
rón debia seguirse inmediatamente. 

Á decir verdad no habia cosa que 
mas pudiese complacer 4 Mistress Buz 
banum que este consejo 5 pues habia 
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mucho: tiempo que suspiraba por: la 
ocasion que entonces se la ofrecia-de 
un modo tan natural. Años enteros 
habia alimentado” el. deseo de ver 4 
Edimburgo, y:+ótro.aun mas vivo de 
ser: vista y admirada allí, 

El Lord Aaron Horsemagog,' uno, 
de los señores de Escocia ,. que «pa» 
saba por el primero entre los del gran 
tono, habia asistido á:la fiesta de In= 
verary. donde «estaba. Kattia, y dan= 
zado. con Mistress -«Buhanum haciendo 
mil elogios 4 sus gracias y á las de 
su hija 5 de suerte que: desde enton= 
ces enviaba regularmente todas las ma= 
fianas uno de sus criados desde Inyez 
rary á: Castle-Gawrand á informarse 
de: la salud del Mayor. Este mismo 
Lord tenia habitaciones en Holy-Rood=: 
House (*) aunque jamás lo ocupaba; 
y apénas supo: que: se trataba de tras-: 


(%) Antiguo palacio de los Reyes de Escocia, 
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ladar el enfermo 4 Edimburgo; y que 
por consiguiente le acompañarian: su 
esposa y su preciosa hija, ofreció su 
alojamiento 4 Mistress Buhanum, que 
le, aceptó con mucha gratitud. 

Dió, pues», sus órdenes para: que 
sé buscase una litera, y trató despues 
del plan que debia establecer para el 
gobierno de 'su- familia en Edimbur= 
go. Hábia pensado desde luego llevar 
consigo un cierto número de ¿criados 
para su servicio, el de Katria y sel 
del: Mayor, sin tomarse la pena de 
pensar qué haria de Emma, Jessy y 
Rosa; «pero despues de haber pasado 
una ¿noche entera en el mas agrada= 
ble delirio sobre -las diversiones que 
la aguardaban en Edimburgo, congi- 
deró: que la enfermedad del Mayor 
podia «ser llarga, éincierto el éxito; 
que los escoceses son rígidos observa 
dores de la etiqueta; que no sería bien 


a 


Y 
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visto abandonar un hombre tan res- 
petable al cuidado de criados, mientras 
que ella y su hija estuviesen haciena 
do-ó. recibiendo visitas: y en fin, des- 
pues de haber reflexionado bien, no 
encontró mejor medio de combinarlo 
todo, y libertarse «de: la obligacion de 
vivirá la cabecera de un enfermo , que 
el. llevar á Rosa consigo, 

En los dos años que ésta habita= 
ba la quinta jamás Mistress Buhanum 
habia pronunciado su nombre á nin= 
guno de sus amigos. La amable Ro- 
Se no conocia: otro paséo- que el Burns 
seede ó las inmediaciones de la quinz 
ta, ni habia visto otra visita de su 
casa que al Ministro ¿de la parroquias! 
quien: habia comido algunas veces con 
ella, porque este personaje era poco 
ménos que nada en el modo de pen, 
sar-«de' Mistress Buhanum: Pero en 
aquel momento. la esposa del Mayor, 
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hacía la debida justicia al mérito de 
Rosa , y pensaba que si el enfermo re- 
cobrase sus facultades se alegraría de 
verla 4 su lado. Acordóse tambien de 
que los perláticos suelen vivir mucho 
tiempo siendo una carga para las fami- 
lias, por lo cual decidió que Rosa so- 
brellevaría esta carga. No se la oculta- 
ba que sacando á esta jóven del desier= 
to de Castle-Gowrand podrian verla, y 
hablar de ella, aunque no fuese mas que 
con motivo de los cuidados que emplea- 
ba al lado del Mayor pero como no ha- 
bia cosa mas horrorosa en la opinion 
de Mistress Buhanum que el espectácu- 
lo de su marido enfermo, lo hubiera 
ella sacrificado todo antes que encar- 
garse por sí misma de un oficio-para el 
que era menos á propósito que nadie. 

Señalóse el dia de la marcha, y 
Madama se determinó á llevar con- 
sigo á Emma y á Jessy; pero bien 
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resuelta 4. que viviesen encerradas en 
su aposento lo mismo que en Castle 
Gowrand, y á no permitirlas dejarse 
ver con ella- en el brillante círculo 
de sus conocimientos. Sola una cosa 
la incomodaba , y era que habia de- 
jado 4 Katia en Inverary, y no sas 
bia: de qué modo podria hacerla cons 
ducir 4 Edimburgo ; pero Mr. Fraz 
zer removió.todas-las dificultades, su- 
plicando á Mistress Buhanum que es- 
tuviese convencida de su celo para ha- 
cer cuanto pudiese complacerla, y se 
ofreció 4. escoltar 4 Miss Kattia has- 
ta el lugar de su destino. Mistress 
Buhanum exclamó dicierido que Mr, 
Frazer era el hombre mas bondadoso 
del: mundo , aceptó su oferta, y sé 
retiró á disponer los preparativos del 
viage. - 

Durante este intervalo Rosa, sen 
tada á la cabecera de su amigo mo- 
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Fibundo , mezclaba sus lágrimas con 
las de Emma y Jessy, y dividia con 
ellas el terrible dolor que experimen-= 
taban estas desgraciadas jóvenes con 
la idea de perder para siempre un 
padre tan querido, tan respetado y” 
tan digno de toda su ternura. 

El Doctor Cameron no dejaba tam- 
poco el cuarto del enfermo, y mién= 
tras parecia que observaba en silen= 
eio los diversos síntomas de la enfer- 
medad , su corazon demasiado sensis 
ble recibia la impresion profunda que 
puede producir la vista continua de 
una jóven amable, que reunia á una 
figura encantadora todas las prendas 
de una alma dulce y enérgica. El 
Doctor no era tan jóven que pudie- 
se confundir una inclinacion pasage- 
ra con un amor serio, ni era tan 
viejo para ser inaccesible á una pa- 
sion violenta. 
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El Mayor Buhanúm conocia al 
Doctor y á Frazer desde su infan- 
cia, y así se determinó á confiarles el 
cargo y cuidado de todas sus cosas. 

El Doctor Cameron, hijo de una 
familia- distinguida , habia recibido 
una educacion brillante, que su ex= 
celente conducta: y severa probidad 
habian conservado sin mancha. La se 
riedad -y aun taciturnidad que obser- 
vaba eran efecto de la excesiva 'mo- 
destia, y de la sensibilidad profunda 
de su corazon. La- estrecha amistad 
que habia subsistido entre el Mayor 
y el padre del Doctor hizo conocer 
desde luego al primero las virtudes y 
la integridad del jóven Cameron, de- 
terminándole consiguientemente á con- 
fiarle la tutela de sus hijos, por la 
sincera estimacion que habia conce- 
bido de su carácter. 

Mr. Alejandro Frazer no debia sino 
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sino 4 la:buena reputacion de su «padre 
las consideraciones que eliMayor: le 
manifestaba. El. viejo, E Yazer'habid)rsi- 
do un excelente, escribano ,::y famoso 
arrendador; durante muchos, años, y 
hasta .su- muerte habia desempeñado 
el cargo: devinspectorode: CástleGos 
wrand, es decir, que-hiabia sidó 4cun 
tiempo¡mayordomo y alcalde ¿/jútitan- 
do:.en todo: este! tiempo:un: caudalito 
muy: decente;, , adquiriéndose la, esti» 
macion; yuaun la amistad del. Mayor, 
y dejando «4 su muerté ésta: triple? he- 
rencia 4 sw hijo, 0005, M2 1 

Habiendo sido mas “cultivada: la 
educacion: de; Alejandro! Frazer “que la 
de su padre, y: habiendo tambien az 
guzado mejor con el estudio de:las lez 
yes, 4:que se entregó: con estusiasimo; 
la sutileza de su ingenio, y la:dobléz 
de su carácter, logró bien presto: la 
confianza del Mayor , y.:obterier: el mas 
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nejo privativo y"absoluto de todos sus 
negocios. En fini; ello esque él se 
condujo: de-tal modo, y se.dió tal mas 
ña con su patrón que: esteshombre 
sencillo: y respetable , creyéndole em 
efecto:tal como aparentaba ser, le as 
asoció:al Doctor Cameron enla tus 
tela: de ¡sus hijos. s9b A: 4 

«¿El Mayor Bubanum' tenia una 0 
pinión tan grande» del. talento: é inte 
gridad:ide-Mr.- Frazer , queiel-Doctor: 
Camerón ,» quien: desde su: infancia 
consideraba al Mayor como «infalible 
en sus juicios, adoptó su modo de ven 
eonsla: mayor parcialidad; y. Mr: Fra- 
zer. demasiado: astuto pata: desapros 
vechar la favoroble preoenpacion. dé 
un «hómbre', que podia. serle: útil para 
sus: intereses: con:el: Mayor ;: se esfor+ 
z0/4' mantenerle en su error: por tos 
dos+losmedios que debia sugerirle sw 
natural destreza, . 


[2soy 

¿+81 hay algun: hombre de bieñ en 
Edimburgo, decia :el buen Doctor; es 
sin contradiccion - Alejandro Frazer; 
pero si el Doctor pensaba Y Se exa 
presaba de este modo ,: habia muchas 
gentes que:con razon «creían conocer 
hombres de mérito mas distinguido que 
el señor Frazer, 2ne 15D 

En fin;, habiendo concluido Mis- 
tress Bubanym todas ss. disposiciones. 
para el yiaje:á Edimburgo., se apre= 
suró. el Doctor Á comunicárselas 4 
Rosa. Esta interesante Jóven, que te-. 
mia.con-razon ser el:objeto: del: olyi- 
do é indiferencia: de. Mistress Buhas 
Bum, supo. con enagenamiento que la 
seria permitido acompañar á su digno 
y respetable:amigo , y «continuarle los 
tiernos cuidados: que styagradecido co: 
razon se complacia en Prodigarle. «El 
Doctor examinaba con pensativo :2s. 
pecto: las diversas sensaciones que. es». 
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ta idea pintaba en el rostro de Rosa, 
y que daban:á su fisonomía, natu= 
ralmente animada, una expresion de- 
liciosa. Cada' hora que pasaba'á su 
lado se corroboraba la pasion que le 
habia inspirado aquella jóven; pero 
aunque no podia mirarla sin tener 
que sufocar sus suspiros ,' tocar su 
mano sin conmoverse, ni oirla hablar 
sin poder contener su admiracion y 
su gozo, no tenia esperanza alguna 
de que un corazon, cuyas sensacio- 
nes eran tan acordes en todo con las 
que él experimentaba, pudiese jamas 
corresponder á su pasion. Rosa por 
su parte, “sumergida enteramente en 
el dolor y angustia, no se cuidaba 
de la agitacion del Doctor; y aunque 
ya habia cumplido diez y ocho años, 
estaba muy distante de comprender la 
fuerza y el poder de sus atractivos. 

Despues de haberse «entregado 4 
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las reflexiones en parte dulces y en 
parte amargas que la inspiraba la de- 
cision de Mistress Buhanum, vino 4 
afligir su corazon ut: recuerdo de la 
interesante. solitaria del Burnseede, y 
extendió sobre su fisonomía una nube, 
que no se le ocultó: al' Doctor, que 
la observaba. Rosa se volvió hácia és- 
te, y le suplicó con muchas instan- 
cias que no dejase el cuarto del Ma= 
yor durante tres horas que la era. pre- 
ciso ausentarse. Esta súplica y el mo- 
do de hacerla excitaron «sin saber por 
qué algunas, sensaciones. desagradables 
en el alma ¿del Doctor: no obstante 
respondió que siempre ise crecria di- 
choso en':ejecutar sus órdenes; y no 
bien habia acabado de hablar, cuan- 
do entró en el cuarto Mistress Buha- 
hum, acompañada «de Frazer. 

La vista, del Mayor: era verdade- 
ramenteaflictiva , y hacia derramar 
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lágrimas á su muger siempre que le 
miraba. Demasiado contristada para 
permanecer mucho tiempo en el cuar- 
to, anunció 4: Rosa con mucha polí- 
tica que la llevaria á Edimburgo con 
toda la familia» y añadió, que hallán- 
dose demasiado desazonada para via» 
jar sin doncella, y debiendo Emma y 
Jessy ocupar los: dos asientos de su 
coche, pensaba que Miss Rosa gus- 
taria mejor de ir con su amigo: que 
este desgraciado amigo, si era sensi- 
ble 4 “alguna, lo era al placer de ver- 
la á su lado; y en fin, que siendo 
bastante grande la litera para que 
fuesen en ella dos personas ademas 
del lecho en que debia ir el enfermo, 
habia determinado que Rosa y la asis. 
tenta fuesen en la tal litera, 

El Doctor Cameron tuvo dificultad 
en: contener su indignacion oyendo un 
plan semejante: “miró atentamente 4 
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Rosa; pero ésta nose manifestó sor- 
prendida ni. disgustada.,con la,-deci- 
sion de Mistress Buhanum : .al..con- 
1rario, la meditacion profunda en.que 
estaba sumergida dió, lugar .por;,un 
momento 4 una expresion.de goz0y; gue 
animó «su semblantey; y. parecia. cor- 
responder 4 la complacencia. con; que 
aceptaba. el. proyectosque . acababan 
de proponerla, Mas al Doctor Came- 
ron le chocó. tanto la,poca, delicadeza 
de Mistress. Buhanum, que iba:4 dár- 
sela. á conocer, cuando, ella, habien» 
do. acabado «de manifestar sus, inten» 
ciones 4 Rosa ,. se apresuró 4, salir 
del ¡cugrtossla dóbondosidriosis mara 

El capricho, de ¡encerrar en una 
incómoda. litera. 4,¿una; preciosa. y de- 
licada jóven, con un hombre en la si- 
tuacion del Mayor, durante un viaje 
largo. y. penoso ,..nopodia caber «sino 
enla; gabeza. de una. ,muger tan in; 
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trás de ella. Siguióla hasta el instan= 
te que entró en el valle ; pero ens 
tonces lo escabroso de los caminos , y 
los rodeos que tuvo que hacer, difi- 
cultaron su intento, y tuvo que an- 
dar mas vivo que lo que acaso con- 
venia á un hombre demas de cua- 
renta años; pero las dificultades no 
sirvieron sino de aumentar su ardor: 
y como los grandes charcos de agua 
obligaban á Rosa á detenerse para 
buscar modo de evitarlos: Ó pasarlos; 
el Doctor la siguió bastante cerca 
para observar su agitacion conforme 
se iba acercando, pero siempre sin 
ser: visto de ella. 7 

Desde el fatal accidente del Ma» 
yor, y hasta el momento: en que Ro- 
sa supo que iria: con su respetable a- 
migo , habia estado su corazon tan 
absorto en su dolor, y. ella tan per> 
suadida del que tendria Mistress Wal, 
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singham cuando supiese el deplorable 
estado del Mayor, que habia ido di- 
firiendo de hora en hora el escribirla; 
esperando que acaso sucederia alguna 
crísis favorable, que suavizase la re- 
lacion de un accidente tan cruel. Con 
todo no dejaba de admirarse á veces 
de no tener noticia ninguna de la a- 
mable solitaria del Burnseede 5 y en- 
tonces creía que ya se ballaria. ente- 
rada de la desgracia, que tanto: te- 
mia participarla , y que el excesivo 
pesar en que debia: hallarse la quita- 
riá el valor de escribir: mas la terz 
nura y reconocimiento de Rosa con 
Mistress Walsingham: no la permitian 
salir de Castle-Gowrand sin verá una 
amiga tan querida, y sin darla y re- 
cibir de ella todos los consuelos- que 
podia permitir la situacion del Mayor. 

Por esto era por lo que al cami- 


mar hácia el Burnseede latia su: co. 
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razon con violencia , y parecia que' 
iba á escapársela del pecho para vo- 
lar hácia la tierna amiga que enton- 
ces ocupaba su pensamiento únicamen= 
te: así es que redoblaba el paso, corria, 
volaba; y el Doctor, confirmándose 
mas en la idea de que ardor semejan= 
te no podia nacer sino de un amor 
secreto , tenia el mayor trabajo en se= 
guirla., y se enganchaba en todas las 
ramas de los árboles para saltar tras 
ella. 

Como tenia el mayor cuidado en 
ir tendiendo la vista mas allá de los 
ángulos que formaban cada recodo, 
no habia advertido el del precipicio; 
que pendiente sobre el mismo Burnsee= 
de le: ocultaba enteramente el edifi- 
cio situado abaja; pero en aquel mo- 
mento, llenándole de terror un pene- 
trante grito de Rosa , perdió el equi- 
librio, y cayó de golpe. Otro grito 
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aun mas agudo le :hizo insensible al 
dolor que sentia con su caida: sus 
rodillas y. su cara estaban enteramen- 
te desfiguradas , magulladas, y llenas 
de sangre; pero se levantó vacilando, 
mientras los repetidos gritos de Rosa 
hacian: extremecer su corazon, y «pa 
recian presagio de algun funesto ac- 
cidente , que le era imposible adi 
vinar, : 
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CAPÍTULO X. 


“Sin embargo Rosa continuaba ba= 
jando muy de prisa porel escabroso 
repecho del peñasco, y el Doctor la 
seguia con la vista acelerando el paso; 
pero por mas: que miraba alderredor, 
nada descubria que pudiese intruirle 
de la causa de aquellos gritos. 

Los destrozos de la última tempes+ 
tad eran 4 la verdad terribles. Una 
porcion de árboles arrancados de raíz, 
y amontonados confusamente, cubrian 
las inmediaciones del Burnseede : las 
aguas, que habian salido de sus lí- 
mites , formaban impetuosos torrentes, 
y unos grandes peñascos, arrastrados 
por la inundacion, detenian en algu- 
nos parages €l imperuoso Curso de los 
arroyos , que un poco Imas allá se 
despeñaban , bramando en los abismos 
del precipicio. “Todo esto presenta la 
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imágen de la “desolacion:, decia para 
sí el Doctor ; pero yo no veo mas que 

» objetos inaniimados enmedio de este de= 
sierto , y esto solo noes capaz: de a= 
fligir á Rosa.” 

- ¿En el. mismo instante se le presen< 
taron á la vista las ruinas. de una choz 
za, quese veía sobre una parte: del 
peñasco que-la: tempestad - habia dése 
hecho, y tambien se dejaban ver algu< 
nos muebles medio sumergidos en el 
agua, y' detenidos «entre ¿las hendidu- 
ras de muchas' piedras :ánchas quese 

descubrian' cérca «de allí: El Doctor y. 
mirando: con/mas atencion: alderredor 
del aquel lugar de espanto,-divisó una: 
muger anciana sentada á; la Orilla del 
rio): y: 4 Rosa, que acabando de; lle- 
garse 4. ella: habia caido:sin semtido:á 
suúlado. ' j 
1 Conturbado el Doctor sobremane- 
ra¡con este espectáculo ¿ «bajó preci 
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pitadamente :.la superficie de la piedra 
sobre que Rosa acababa “de caerse: 
hallaba casi cubierta con: las aguas o 
tomó. pues en'sus brazos abinteresan=, 
te objeto de su curiosidad, que pers 
manecia- sin sentido ' y. con: sus vesti- 
dos mojados. Miró álderredor de sí 
angustiadamente:, y nO divisó -otro.a= 
brigo sino una parte de:la-choza, que; 
aun' subsistia: No era entonces tiem=: 
po de considerar si estes. asilo era::ó 
no'séguro,:y asilo que:hizo fue tras; 
ladar 4 él'4:la pobre; Rosa; y llamar: 
4 la lorosa viejaspara pedirla: socorros. 
“Oh, desgraciada, y tan desgraciada 
como soy ! exclamó la vieja sin atender, 
á:la súplica! del: Doctor: -yo=no puedo: 
ni'áun llorar bien. Mis ojos están hela= 
dos: ¡ay de mí, ay de mí! Hijo mio, 
mi Donald, mi querido hijo, tu'póbre 
madre no te volverá á ver ya mas.) Mi 
muy querido Donald está. frió. y maja= 
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do, Ha desaparecido para siempre , y 
no volverá al lado de su pobre madre: 
¡ay de mí, ay de mí!” 

Mientras que la pobre muger se 
lamentaba así, el Doctor, viendo que 
no queria, ó no podia asistir á Rosa, 
hacia todos sus esfuerzos para. resti- 
tuirla al uso de sus sentidos: al fin 
ella abrió Jos ojos, y reconoció aquel 
lugar deplorable: pero el horror que 
se apoderó de ella fue la tnica sen- 
sacion que ocupó su” corazon sensi- 
ble. No manifestó sorpresa alguna de 
ver al Doctor á su lado: miróle con 
unos ojos como extraviados y llenos 
de asombro, y despues, dejando caer 
la cabeza sobre su pecho, se inundó 
en un mar de lágrimas, Entonces la 
vieja cantó con un tono lastimoso; 


“Mi Donald va á volver seguramente: 
Yo veré 4 mi Donald , ámi hijo amado: 
Tomo ILL, 18 
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Su cadáver helado p 
Estará como el mio. 
»¡ Ay, dulce hijo adorado! 
+ Tu madre ni llorar la es permitido: 
»¡Ven á aplicar tus labios ateridos 
»Sobre los ojos mios, que ni el llanto 
»Los puede consolar en dolor tanto.” 


—*¡ Ah, buena Janer Y exclamó 
Rosa corriendo hácia ella: explicadme 
los misterios horribles de este ¿ugar de 
desolacion:” pero ella repitió: - 


“Ven á aplicar tus labios ateridos 
»Sobre los ejos mios.” 


Meneando su encanecida cabeza, 
y despues fijando una siniestra mirada 
á Rosa, y señalando los torrentes que 
la rodeaban, dijo: “ahí está, ahí está 
mojado y cárdeno. Sabed que ha ido 
muy lejos , y que no volverá jamas. ¡ Ab 
Donald, Donald, mi hijos mi querido 
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hijo! ¡ay de mí, ay de mí! 3 Dónde es- 
tás? ¿qué será de tu pobre madre 2” 

Rosa lloraba amargamente, Y las 
lágrimas corrian por la arrugada fren- 
te de la infeliz Janet, mientras esta- 
ba enjugando sus venerables canas, : 
que se habian mojado y empapado en 
el agua y lodo de los impetuosos tor= 
rentes que la caían encima 5 pero en 
vano se esforzó á consolarla ni á ha- 
cerla preguntas, Janet era sorda como 
una tapia, y el horroroso suceso pof= 
que lloraba habia desconcertado su 
juicio, reduciéndose todas las sensa- 


ciones que la quedaban solo al triste 
recuerdo de que habia sido madre, y 
de que ya no lo era. 

Acostumbrada Rosa á hallar sieim- 
pre en el Burnseede una muger ama- 
ble, cuya maternal ternura llenaba su 
corazon de gratitud y de gozo, no 
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sí mas que el lúgubre espectáculo de 
la desolacion, y no hallaba sino el sis 
lencio de la«muerte, interrumpido úni- 
camente por la voz sepulcral de la infes 
liz Janet, que con los ojos clavados en 
las rápidas aguas del torrente parecia 
que buscaba como enmedio de sus fu- 
riosos raudales á Donald, su amado 
Donald , su: desgraciado hijo. 

El Doctor Cameron habia presen. 
ciado muchas veces semejantes desas- 
tres al que veía; pero bien presto co. 
noció por los ademanes dolorosos y 
exclamaciones interrumpidas de Rosa 
que lloraba alguna pérdida mas terri- 
ble para ella que la que causaba la 
desesperacion de la pobre Janet. Vió 
muchos pedazos de muebles, que le 
comprobaban que aquel lugar habia 
sido ocupado por alguna persona de 
elase mas superior á la de Janet y 
Donald , y bien hubiese querido te. 
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ner algunas luces sobre este particu= 
lar; pero si corazon sensible le ha= 
cia incapaz de pe El sus intereses 
personales, mieritras que un objeto, 
que, padecia, reclamaba sus cuidados. 
Miró todo alderredor: el pedazo de 
choza , que subsistia aun, era el en 
que la respetable Janet dormia or- 
dinariamente 3 y aun estaba allí su 
cama. Separó pues á la pobre ancia- 
na del parage en que estaba sentada, 
y ayudado de Rosa la trasladó en- 
medio de aquel abrigo. 

Janet no pudo oponerse á esto; pe- 
ro sus desfallecidas y sombrías miradas 
no se apartaban de la impetuosa cor- 
riente, que habia sumergido á su infe- 
liz hijo, y se quedó siempre con la cá= 
beza vuelta hácia la orilla del rio, aun 
cuando ya no podia descubrirle desde 
el paraje en que la habian colocado, 


FIN DEL TOMO III. 
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